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Proscripciones: 

Infidelidad a un 
compromiso de todos 

E. 1 8 de octubre, una declaración 
conjunta de los Partidos Colorado 
y Nacional, reclamó con energía 
"el levantamiento de las proscrip-

ciones de partidos y de personas". 
Nunca rectificada, esa posición 

compromete a los integrantes de ambas 
colectividades. La Declaración no cons­
tituía un alarde retórico. Tiene todos los 
alcances de un compromiso de los Parti­
dos firmantes con el pueblo y entre sí. 

El 27 de noviembre los Partidos fir­
mantes, y los hombres que los represen­
taron en la fll'ma, más· el resto de las 
fuerzas políticas autorizadas o no, y de 
las fuerzas populares de la República, 
coincidieron en la Proclama sellada por 
la presencia entusiasta de más de 400.000 
personas. Esa Proclama, lejos de borrar, 
subrayó el reclamo de las desproscrip­
ciones, reiterando la Declaración del 8 
de octubre y "las condiciones mínimas 
que todos los Partidos reclaman" y que, 
naturalmente, las incluyen. Exigió ade­
más "la eliminación inmediata de todas 

ciudadanos y 

FUCV AM: solidaridad de 380.000 
La tortura en Chile 
Los ochenta años de del Cioppo 
Cortázar: lo absoluto 
Poesía desde las cárceles de Haití 
García Márquez, Onetti 
Argentina: 

"Ahora las bases 
deciden" 

A lfonsín ha recibido por un la­
do al máximo líder de la 
CGT, Saúl Ubaldini, y a la 

Mesa de Enlace Gremial que se 
opone a aquélla. En esta Mesa, 
Cholo García ocupa un lugar re­
presentativo. JAQUE, a través de 
Patricia Pitman, entrevistó luego a 
uno y otro dirigente sindical. Re­
presentan respectivamente las ten­
dencias opuestas en torno de las 
cuales se decidirá el futuro de ese 
sindicalismo argentino, para el 
cual el Gobierno alfonsinista recla­
ma que "las bases, ahora, decidan". 
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Una pequeña 
duda 

El aliento alcohólico del hombre se 
confundía con los efluvios de !\U dicha. 
A la fiesta de aniversario de su banco ha­
bía concurrido lo mejoi· de la sociedad, 
la plana mayor de su diario y alrededor 
de una docena de consejetqs de Estado. 
Ahora, a las delicias de la prosperidad se 
agregaba la perspectiva<de un feliz al 
muerzo en casa. El alto ejecutivo se so­
bresaltó al ser atacado por Danny, el bo­
xer que siempre encontraba dormido 
por la noche y que extrañó su presencia 
diurna en la casa. Una buena patada en 
!as costillas ("Me conservo ágil, gracias a 
Dios") aplacó las iras del fiero y desme­
moriado guardián. 

Después de quitarse algunas eviden­
cias molestas ("Esa manía de pintarse y 
perfumarse"), el hombre entró al living 
y se encontró allí con un joven mugrien­
to y barbudo, cubierto de flores, hara­
pos y collares, que estaba sentado frente 
a un amplio ventanal en la actitud carac­
terística de los lamas tibetanos. Al acer­
carse, el dueño de casa notó que aquel 
piojoso tenía un fuerte parecido con su 
hijo, el pequeño José Bonifacio. Debía 
ser él. "¡Cómo pasa el tiempo!", 

pensó, y ·se inclinó para besar aquella 
frente pensativa. José Bonifacio estaba 
sumido en el éxtasis y no acusó recibo 
del saludo: ni siquiera había advertido 
que su ci~arrillo de marihuana estaba ha­
ciendo un humeante agujero en la al­
fombra persa. 

En ese mismo momento, Agustina 
descendía la escalinata. El hombre apre­
ció su figura todavía esbelta, realzada 
por la corta salida de baño. Peró ense­
guida un pensamiento doloroso ("Este 
divorcio me va a salir carísimo") desalo­
jó de su mente a los intrusos 

-Qué milagro, tú a estas horas -di-
j 0 ella-. ¡,Ya .. almorzaste? Bueno,, ha-. 
blá con la cocinera; algo ha de quedar. 
Addío. Me voy a la playa con la nena. 
Margarita, saludá a tu padre y vámonos. 

La muchacha ("Cómo ha crecido esta 
niña") miró al desconocido, lo saludó 
con la mano y corrió a aicimzar a su 
madre. 

Tenía hambre, realmente. Pero antes 
de comer era preciso dar un beso grande 
a Nicolás Augusto, el hijo menor, el más 
consentido, el más tierno. Nicolasito es­
taba en su cuarto, mirando algo quepa­
saban temprano por la tarde en el Canal 
5. Cuando su padre abrió la puerta, de­
mandó silencio con un chistido imperio-

· so. 
Después del postre, el hombre miró 

las sillas vacías y tomó conciencia de su 
grave problema. Llamó a Randolph, le 
pidió que le trajera un habano y lo invi­
tó a sentarse a su lado. Al notar la ex­
presión incrédula del mayordomo, se rió 
y le dijo: 

- Vamos, hombre, que a la igualdad 
no basta con pregonarla. Tengo que ha­
cerle una consulta. No sé si lo sabe pero 
además de banquero soy periodista. 
Bueno, soy dueño del diario más im.por­
tante del país. Hoy avisé que yo escribi­
ría el editorial de mañana. Ya tengo el 
título: "La Familia, Célula Primaria de 
la Democracia". Pero me faltan algunos 
datos. Usted, que tiene mujer e hijos, dí­
game una cosa: ¿cómo es una reunión 
familiar? 

Pangloss X 

• 

¡VAYA! 
VEO QUE TUS LECCIOM~'ó DE 
OBOE 1-{/'\M. IERI'IINAOO MUY MAL ... 

Esta es la imagen de la libertad. Se la dedicamos a los mayores, que hace 
tiempo que no la ven de cerca, y a los jóvenes, que todavía no la conocen. 

-J QUiEN ES E~A 
QUE VAAHI f -¿PeRO NO LA CONOCÉ-> ~ 

esLA QUECAC.EROLEAk/ 

No soy gordo. i Lo que pasa es 
que me tienen inflado con eso de 
los sondeos para el diálogo! 

Seré breve 
FA y FMI 
Le temen más al Frente que al Fondo. 

MAESO &Co. 
Gallina! no pensó nunca que hubiera 
tantos "insuflados" en Libertad y Servi­
cio. 

CONSAGRADO 
Es JUSticia reconocer que Payssé es el 
mejor mtendente que hemos tenido en 
los últimos cuatro meses. 

LO QUE FALTA 
Está por presentarse un proyecto que re­
glamenta el derecho a la huelga de ham­
bre. 

TIRONES 
Si el. Fondo Monetario sigue con esos ti­
rones, ias orejas de algunos van a termi­
nar como las de Martínez de Hoz. 

EL GRAN BONETE 
Nadie se hace responsable de que la gen­
te no pueda comprar carne. Ni los gana­
deros, ni los frigoríficos, ni los carnice- · 
ros. Entonces, ¿quién tiene la pulpa? 

EL PAIS . 
Leemos en "El País" una frase recuadra­
dita que dice: "Que los habitantes de un 
país hablen bien, habla muy bien del 
país". Pero, ¿quién habla bien de "El 
País"? , 

SIN DERECHO 
Sigue el gobierno de hecho. No hay de­
recho. 

¡VAMOS! 
J ove llanos dijo: "Los pueblos tienen el 
gobierno que merecen". ¡Chéeeee! 

CLAMOR 
Hermanos brasileros: basta de "garo­
tos ; manden garotas. 

NOTHING 
En Roma, pan y circo. En Uruguay, ni 
circo. 

REBAJA 
Ha trascendido que rebajarían los pre­
cios del caviar, el Chivas Regal, los per­
fumes franceses y los automóviles depor­
tivos, con lo cual se abatiría en un 45 
por ciento el costo de la canasta fami­
liar. 

GRAN GESTO 
"Caracol" haría un descuento en las en­
tradas a jubilados y pensionistas. 

FLAMANTE 
Aviso para el Gallito Luis: "Se vende 
Constitución, flamante, sin uso. Tel. 
67843967" 

Paco X 
A este diálogo no lo imag;na ni Platon. 



Pregunta Semanal 

No alas 
exclusiones 
Esta semana "la pregunta" era cantada: ¿ Considera Ud. acep­
table la exclusión de Ferreira Aldunate, del Partido Comunis­
ta~ o cualquier otra? 
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R~chard Read, dirigente 
o.,rero de la bebida. 
"Sin exclusiones: única 
f4rma viable, 

E 
1 Movimiento Obrero ya desde el 
lo. de mayo exigió el pleno ejer­
cicio de las libertades. Desde su 
platafonna exigió desproscripcio-

nj,s totales de. hombres y partidos. La 
idea era extensiva en los planos político 
y' gremial. También exigió la despros­
ctipción de los dirigentes y agrupaciones 
sindicales. · 

Partidos políticos, movimiento obre­
ro y distintos sectores sociales son las 
organizaciones pilares de la sociedad en 
que vivimos. Por lo tanto, como dirigen­
te sindical, como ciudadano con con­
depción pluralista, y en el marco de exi­
gencia de libertades plenas, remarcamos 
la voluntad de elecciones libres, sin pros­
Cripción de hombres ni partidos, con 
amni'!tía general e irrestricta. 

- Creo que este es el concenso nacio­
nal. Más de una vez la ciudadanía lo ha 
manifestado públicamente. En el acto 
qlel 27 de noviembre pasado el pueblo 
aclamó la consigna levantada por todos 
los partidos políticos de una democracia 
!!in exclusiones. Entiendo que a partir de· 
~se momento los dirigentes se crearon 
un compromiso insoslayable con la ciu­
dadanía. El que algunos revean su posi­
ción hoy, indica una incoherencia de ac­
titudes y pensamiento que marca un 
precedente muy grave: se traiciona el 
sentimiento popular, la voluntad popu­
lar. 

Dr. Gonzalo Aguirre, miembro del 
Directorio del Partido Nacional. 
"Partidos Comprometidos" 

N
. o hay duda. Ni el pueblo ni los 

partidos politicos pueden _acep~ar 
que hayan elecciones con exclu­
'siones de ningún tipo. Los pafti­

dos políticos así se comprometieron an-
te la ciudadanía en el acto del 27 de no­
viembre pasado. 

Por otro lado, el gobierno tiene fac­
tores internos, que aunque no quiere re­
conocer públicamente, lo obligan a te­
ner que entregar el poder ello. de mar­
zo de 1985. 

Creo que si hay elecciones van a ser 
sin exclusiones, no de otro modo. Y 
creo que las elecciones se van a llevar a 
cabo. 

Eduardo Larbanois, músico. 
"Una fantochada" 

E s obvio que para lograr la recons­
trucción nacional cualquier tipo 
de exclusión es inaceptable. La de­
mocracia es una sola. No se puede 

considerar ni a medias ni a cuartos, ni 
en ninguna proporción. Se trata de rees­
tablecer un sistema democrático, no de 
construir una fantochada. 

Es el pueblo en última instancia 
quien puede decidir proscribir a alguien 
o alguna agrupación política. En las ur-

1 nas, mediante el voto soberano, decide a 
quien excluir y a quien no. La ciudada­
nía en última instancia es quien tiene la 
autoridad legítima para expresarse en 
esa materia. 

Danilo Astori, economista, 
consultor de las Naciones Unidas. 
"No son elecciones" 

N o puede haber elecciones con ex­
clusiones de ningún tipo. No son 
elecciones. Las exclusiones gene­
ran una situación que nada tiene 

que ver con una apertura política. Esta 
sólo asume sentido si es posible la libre 

expresión d~l pensamiento, y si esa ex-" 
presión se canaliza a· través de corrientes 
políticas. Sin exclusiones. Exclusiones 
que en estas circunstancias son decididas 
por quien no tiene la más mínima legiti­
midad para exigirlas: un gobierno auto­
ritario. 

En caso de haber exclusiones sólo el 
pueblo, ejerciendo su soberanía sería ca­
paz de establecerlas. Y el pueblo ya de­
mostró fehaCientemente que no quiere 
exclusiones. Comenzó a decirlo en no­
viembre del 80 con el rechazo de una 
Constitución autoritaria. Continuó el 28 
de noviembre del 82 con una votación 
masiva a los sectores democráticos tra­
dicionales, y con una votación en blan­
co, que en los peores momentos de re­
presión y aislamiento igualmente demos­
tró que hay fuerzas políticas que no 
pueden ser ignoradas. Lo siguió diciendo 
el lo. de mayo de 1983, en setiembre 
con la marcha de ASCEEP, y en todo un 
mes de noviembre que culmina con el 
acto del 27 que alejó toda posible duda 
acerca de que el pueblo ya no acepta 
ningún tipo de exclusión. 

Y lo sigue diciendo en este verano 
inédito en la historia uruguaya en el que 
el movimiento popular ha demostrado 
ya ser un ingrediente insoslayable e im­
parable en la escena política nacional. 
Diríamos que el mejor ingrediente. Por­
que es el que más garantías da de la vic­
toria final. Victoria que no puede ser 
otra que la inexistencia de cualquier 
típo de exclusión política.' 

José Germán Araújo, director 
de CX 30 "La Radio". 
"Se traiciona al pueblo" 

D e ninguna manera se puede acep­
' tar ningún tipo de exclusiones. De 

ningún modo. Salvo que alguien 
esté dispuesto a traicionar el senti-

miento popular. Salvo que algún dirigen­
te esté dispuesto a borrar con el codo lo 
escrito con la mano. 

El 27 de noviembre pasado los diri­
gentes de todos los partidos, de todos 
los se.;tores sociales -nuestro querido 
"cambalache"- se comprometieron a 
luchar por una democracia sin exclusio­
nes. Un cartel muy grande tras el estra- · 
do lo decía muy claramente. El pueblo 
con su presencia lo ratificó. Quienquiera 
que se aparte de esa línea no sólo se trai­
ciona a sí mismo, sino a quienes confia­
ron en su representación. Quien acepte 
exclusiones traiciona la voluntad popu­
lar. 

Emilio Mataitis, dirigente gráfico. 
"No adelantar concesiones" 

S in duda, cuando tenemos un ideal, 
vamos siempre hacia él y muchas 
veces no lo podemos alcanzar; pe­
ro de ninguna manera, si lo consi-

deramos justo, abandonamos el esfuerzo 
por conseguirlo. 

La exclusión de hombres y parti­
dos, la posición del Dr. Tarigo como re­
presentante de una colectividad política 
esencialmente libertaria, supone un cam­
bio de actitud con repercusiones negati- ·· 
vas, antes de reanudarse las cónversacio­
nes para el levantamiento de las pros­
cripciones que aún rigen injustamente. 

La investidura como delegado de un 
partido político habilitado para exponer 
la opinión de la mayoría ciudadana, de­
be reflejar la firmeza democrática del 
pueblo y no adelantar concesiones; má­
xime cuando se manifestó previamente, 
que todos los proscriptos debían tener 
su lugar como candidatos y que el pue- · 
blo es el único habilitado para decidir· 
a quien le otorga su confianza en la 
conducción de su destino. 

Como activista sindical e integrante 
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del Batllismo, que desde sus raíces fue 
intérprete de las clases populares, sabe­
m os que el esfuerzo para lograr esto 
conlleva grandes sacrificios; no lo puede 
dudar nadie. Pero hay que recordar que 
el lo. de mayo y el 27 de noviembre, ve­
redictos soberanos con el pueblo en las 
calles, clamaban para que comience una 
nueva etapa sin excluidos y a partir del 
reencuentro de todos en las urnas. 

Desde luego que como activista sin­
dical e integrante del Batllismo, un par­
tido que desde sus raíces fue intérprete 
de las clases populares, no me satisfizo 
la designación del Dr. Tarigo como dele­
gado de la ciudadanía al diálogo con los 
militares. La unidad de la oposición y 
la reunificación pacífica del país, nos 
obligaron a no ahondar públicamente 
nuestras diferencias con personas o sec­
tores del Batllismo. 

Pero hoy es imposible omitir, para 
quienes no olvidamos que muchos tra­
bajadores fuimos despedidos del diario 
"El Dia" durante la gerencia del Dr. 
Tarigo por reclamar el cumplimiento 
de convenios laborales, que ésta no pue­
de ser la persona que recoge el espíritu 
de sacrificio en defensa de los ideales de 
justicia y libertad que sostienen los tra­
bajadores, integrantes vitales de nuestro 
pueblo: 

Al no conjugar entonces el Dr. Ta­
rigo el verbo obrerista de Batlle, tarde o 
temprano aparecerá su rechazo al pos­
tergado y legítimo derecho de participa­
ción de la clas9o trabajadora y de sus di­
rigentes proscr1ptos en la reconstrucción 
del país. 

Por lo tanto, los delegados ungidos 
por la voluntad popular, no pueden de-

jar andar el conformismo, en ·aras de 
desproscripciones parciales, porque quie­
nes se afilien a esta tesis, de hecho serán 
quienes acepten las proscripciones que 
quedan pendientes, convirtiéndose en 
consecuencia, también en proscriptores. 

Luis Mardones, integrante del 
secretariado ejecutivo de ASCEEP. 
"La peor trampa" 

R esulta inaceptable desde todo pun­
to de vista la posibilidad de concu­
rrir a elecciones nacionales con ex­
clusiones. En este punto se debe 

ser muy claro: hay un compromiso asu­
mido por todos los partidos políticos, 
cuya expresión notable fue la proclama 
del pasado 27 de noviembre .. 

Quienes renieguen de este compro­
miso, no sólo estarán faltando a su pala­
bra, sino que estarán comprometiendo 
su futuro político, porque el pueblo 
uruguayo sabrá distinguir quienes de­
fienden la democracia hasta las últimas 
consecuencias, y quienes transan en 
puntos inaceptables. 

Queremos, y aspiramos a que así 
sea, que todos los partidos políticos asu­
man esa posición, porque de lo contra­
rio estaremos llevando el país a un calle­
jón sin salida. Nadie reconcerá la legiti­
midad de un gobierno que emeJ.ja de 
elecciones tramposas. Y no hay peor 
trampa que mantener exclusiones re­
pudiadas por el pueblo y que son una 
afrenta a la dignidad de la Patria. 

.• u,..,.....)( 
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Opinar, 16 de febrero de 1984. 
· Artículo de 1\nri(lue 1\. Tarigo. 

PRIMERA DECLARACION CONJUNTA DE LOS PARTIDOS 
8 de octubre de 1983 

(A 132 aún~ del fin de la Guetr.t Grande) 

Se refiere a que los partidos "hemos sufrido en estos diez años la proscripción y 
. el cercenamiento de nuestros derechos con recíproca solidaridad" 

Exige como "paso previo" al diálogo "el levantamiento de las proscripciones de 
partidos y personas y el reconocimiento del derecho al ejercicio de la 
actividad política". 
Entre los flrmanlt·s se encuentran Enri<lue Tarigo, I.uis A. Hiel'ro I.úpez y Opc l'as<luet Iribarne. 

SEGUNDA DECLARACION DE LOS PARTIDOS 
27 de Noviembre de 1983 

(A doce :uios de la Ílltima clecciún) 

H t.:slrado de-..lt.: dontll' ~t" leyo la proclama lucí:¡ un enorrm: cartd que rl'zaha: ~'Por un Uruguay dcmocátit·o 
sin exlusioac!'t'' 

La tkclaraciún recuerda que "cuando se cumplan las condiciones mínimas <tue 
todos los partidos reclaman y que se precisaron en la declaración conjunta 
de los partidos tradicionales del pasado 8 de octubre" (que incluyen como se 
1 h·, arriba la tlesproscripciún de hombres y partidos), se podrán iniciar mtonces con­
versaciones con las Fuerzas Armadas. 
Luego de dejar constancia que "no se concibe la democracia sin el pluralismo 
político irrestricto" y luego de ''afirmar solemnemente nuestro compromiso 
irrenunciahle ... de restituir ... a los gobernados su derecho a elegirlos (a los 
gobernantes). a cada ciudadano su condición de elector y elegible .... " se sostie­
ne: 
"Con esta conciencia tranquila es que exigimos la eliminación inmediata y 
dellniliva de todas las proscripciones que aún penden sobre ciudadanos y 
partido!', sabedores que la democracia es incompatible con estas arbitrarias 
exclusiones de la vida cívka y que únicamente la soberanía popular, mani­
f<:stada en las urnw;, puede disponer la postergación de quienes se postul;m 
ante db para el desempeilo de las cargos de gobierno". 
Entrc lw, torn~dacton.·s dt.• esta prodama St.' encontraba Enrique Tarigo. 

HOY l.OS l'RES DELEGADOS DE "UBERTAD Y CAMBIO" AL COMITE EJECUTI­
VO NACIONAL DEI. PARTIDO COWRADO SRES. TARIGO, HIEiutO WPEZ, Y 
PASQtlET HAN DECLARADO-lJNILATEJlAlMENTE Y EN DISCimPANQA CON 
OTROS PARTmOS-ANTE I.OS PlUMEROS CONTACTOS CON LAS FUERZAS AR­
~LADAS, Qlll~ ACEPTAN PIWSCIUPCIONI<:S PARCIAUiS QUE NO AFECTAN AL 
PARTIDO COLORADO. 

·"'.""~'"''··------------------=-=-----__,..----l 
M' papá negocia en lanas. El mío en carnes. ¿Y el tuyo? El mío negocia el diálC¡)go. 
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Sobre por qué 
. no se debe 
insultar 
E 

nrique E. Tarigo ha respon­
dido un artículo .nuestro con 
uno suyo de ayer plagado de 
insultos. 

Nosotros pertenecemos al tipo 
de gente que gusta enfrentar ideas 
con ideas. No al tipo de gente que 
-como ha resultado Enrique E. 
Tarigo- ante la debilidad de sus 
argumentos opta por enfrentar 
personas a personas y, a fuerza de 
despachar agravios y ·calificativos, 
disimula así el pie falso y falto de 
lógica en que ha quedado, al 
contradecir los compromisós que 
había asumido. Porque obvio es 
que "Libertad y Cambio'' no 
convocó a sus electores al grito 
"exclusionista" de que hay que 
convalidar proscripciones. 

¿Qué hacer? ¿Hemos de res­
ponder insultos con insultos? 
¿Hemos de responder con golpes 
bajos los golpes de suma bajeza 
que se nos intenta propinar? 
¿Hemos nosotros también de 
desperdigar ofuscación y necedad? 
¿U odio y desprecio como el que 
se nos arroja? Ayúdenos el lector. 

¡No! Hay que ingresar defini­
tivamente en el tiempo de los 
argumentos contra los argumen­
tos. ¡Cansados estamos todos del 
tiempo del desprecio, del odio y 
del epíteto! Tenemos todos para 
con el pais que nos mira --y que 
tanto ha sufrido el malhumor­
el deber de levantar la mirada 
cuando el adversario la baja. 
Porque la política, el servicio rai­
ga! a la sociedad, es para apasiona­
dos por causas trascendentes. Y 
no para pasionales. No para pasio­
nales que cuando se les señala un 
error no pueden admitirlo a riesgo 
de desintegrarse y sienten, antes 
que nada, su vanidad y su orgullo 
menoscabados -porque la premisa 
subconsciente y totalitaria es que 
son infalibles- y catapultan en­
tonces una catarata de_ blasfemias. 

¿Qué hay que discutir? 
¿Qué-ha pasado? Separemos el 

tronco de la hojarasca. Vayamos 
primero al nudo. 

Enrique E. Tarigo declaró que 
aceptaba las proscripciones de W. 
Ferreira Aldunate y del Partido 
Comunista. Nosotros sostuvimos 
-el tema es sin duda importante-­
que no se podía "aceptar sin más, 
Y tan aprisa -debilitando a 
quienes combaten por esos dere­
chos- que para Ferreira no haya 
urnas. Y menos por parte de un 
competidor': (Nos referíamos a esa 
falta de gallardía que hizo que 
Enrique E. Tarigo se apurase a 
aceptar la proscripción de otro 
candidato, proclamado nada me­
nos que por el 76 por ciento de 

la Convención del Partido Nacio­
nal). Afirmamos esto naturalmen­
te luego de sentar previamente, 
en nuestro, editorial,_ respecto l:l 
cualquier tipo de proscripción que 
es "grave e inadmisible que ello 
ocurra con un ciudadano común 
o con un partido pequeño" (Dicho 
sea de paso, y entre paréntesis, 
Enrique E. Tarigo insinúa que no 
defendemos con vigor los derechos 
del Partido Comunista. Lo afirma 
vanamente porque él sabe muy 
bien que hemos sido los primeros 
uruguayos después de 1973 en exi­
gir derechos políticos para el Parti­
do Comunista, en un ya lejano 
artículo que publicáramos justa­
mente en Opinar, que se titulaba 
"Los Comunistas", y que bastante 
mal humor le dio entonces a su 
Director, pródigo de mal humor.) 

Agregábamos luego en nuestro 
editorial que "aceptar desde el 
vamos una proscripción lo que 
hace, en rigor, es debilitar toda 
posibilidad de desproscripción en 
ese caso, y atacar el· signo de la 
historia -lo único que teníamos 
en el so- que viene desproscri­
biendo y destrabando esta socie­
dad". Y señalábamos a continua­
ción: ''Si se parte de que se debe 
aceptar como un dictado inmóvil 
la vóluntad de las Fuerzas Arma­
das, se está aceptando el principio 
de un tute/aje que, pudiendo a 
priori con Ferreira, podrá luego 
con otros''. 

Retrucábamos al defender esa 
nuestra posición los argumentos 
con que Enrique E. Tarigo soste­
nía la necesidad de aceptar las an­
teriores proscripciones. Y decía­
mos que eran 4 argumentos 
-luego de analizarlos de a uno-­
que la historia había demostrado 
falsos, cuando se los usó a favor 
del SI en 1980: a) el argumento 
del gradualismo: "mejor un pasito 
que nadá, así que aceptamos lo 
inaceptable''; b) el argumento del 
pragmatismo: "siempre se va a 
precisar el visto bueno de las 
FF .AA. así que mejor transar y 
ceder"; e) el argumento tremendis­
ta del "si no va a ser peor'' (si 
gana el NO viene un golpe -ver­
sión del so-- y si no aceptamos las 

· p~oscripciones vamos l:l tener a 
Bolentini Presidente, versión En­
rique E. Tarigo 1984); d) el argu­
mento del "después vamos a po­
der" porque reformaremos en lo 
posible la mala Constitución (ver­
sión 1980) y un gobierno medio 
elegido es mejor que uno en que 
no se eligió ni medio (versión 
1984). 

Este país, sin embargo, no 
aceptó lo inaceptable, ni se resig­
nó a potestades cercenadoras de 
unas FF.AA. de origen divino, ni 

tuvo miedo de cataclismo. Por el 
contrario, siempre desconfió del 
"aflojemos ahora que después 
vamos a ser guapos". Y así cons­
truyó el NO, que es el que verda­
deramente ha cambiado las cosas. 

Primer argumento, 
deTar1go· . . . . 

Y bien. ¿Qué contesta a todo 
esto Enrique E. Tarigo, si decan­
tamos de la adjetivación procaz 
-con que en realidad se insulta 
a los cada vez más escasos lecto­
res de Opinar,- dato importante 
si se quieren entender ofuscacio­
nes- lo que pueda tener de 
racional su artículo de respuesta? 
No contesta nada. Esto· es lo 
verdaderamente grave. Porque que 
el Presidente de Turno del Partido 
Colorado pierda el tono, caiga 
en la chabacanería del insulto 
gratuito y de la insinuación 
deshonesta, no es tan grave como 
que lo tenga que hacer porque 
no puede responder a un hombre 
joven de su partido que, sin insul­
to ni agravio alguno, le hace argu­
mentos y reflexiones. Pues un se­
ñor no puede andar por ahí acep­
tando proscripciones ajenas y 
pretender que nadie piense de otro 
modo. Enrique•E. Tarigo despierta 
y echa a andar la l{>gica del SI 
para convalidar proscripciones. 
Luego, a la hora de argumentar, 
no hace más que esqllives. Vea­
mos. 

El Director de Opinar afirma 
ahora que "en el artículo de refe­
rencia no planteamos la conducta 
a seguir ahora, mañana, pasado 
mariana, o el mes que viene'' 
respecto de aceptar las proscrip­
ciones. No. Ahora nos dice que 
"hoy es el tiempo de reclamar la 
desproscripción total de Partidos 
y hombres" (i.?) y que su planteo 
de aceptar proscripciones, aunque 
lo diga hoy, se refiere a lo que se 
debe hacer "el día mismo de las 
elecciones o en las instancias in­
mediatas previas': Nos dice, en 
resumen, que hay sí que aceptar 
proscripciones pero que no se 
tome por dicho ahora -pese a que 
se dice ahora a los oídos de 
todos- sino dentro de seis meses, 
porque ahora, aunque digamos por 
el Semanario que vamos a aceptar, 
vamos a decir que no vamos a 
aceptar. Espectacular. 

¿Es que Enrique E. Tarigo 
piensa en serio que las Fuerzas 

· Armadas van a tomar en cuenta 
sus reclamos de desproscripciones 
totales, si antes, a través de sus 
artículos de Opinar, va adelantan­
do que está dispuesto a aceptar las 
antedichas proscripciones? ¿El Di­
rector de Opinar le quiere tomar el 
pelo a las Fuerzas Armadas, o 
realmente se lo está tomando a 
sus lectores, a sus votantes, y al 
país todo? 

La contradicción es flagrante 
pues Enrique E. Tarigo está ha­
ciendo -anunciando su aceptación 
de las proscripciones- lo contrario 
a lo que dice que hay que hacer y 
que, justamente, es lo que hace­
mos nosotros: reclamar despros­
cripciones. ''Muy mal negociante. 
es quien muestra sus cartas antes 
de jugarlas " le escribe un lector a 
nuestro interlocutor, y él lo trans­
cribe sin contestarlo ( ¿ ?). Noso­
tros agregaríamos que cuando se 

trata de libertades y se habla en 
nombre de partidos no se tiene 
derecho a ser -continuemos con 
el eufemismo- "mal negociante': 

En resumen, y esto lo sabemos 
nosotros, lo sabe Enrique E.· Tari­
go, y lo sabe el lector, lo que aquí 
ha pasado es que el Director de 
Opinar metió "la pata hasta la ca­
dera" como dicen nuestros paisa­
nos y, enamorado de sí mismo, 
acusa de "desleal". a. todo .el que 
discrepe. Curiósa manera~ Nosotros 
que somos leales a ideas, tanto co­
mo desleal resultó Enrique E. Tari­
go con respectoa hi8~de8prciscrip­
ciones -ver recl'la4r<} pág. 3-, nos 
hemos debidq. teterjr a este tópi· 
co en el aciert& o· en el error, 
pero con lealtad de procedimien­
tos y limpieza de. razones. Sencilla­
mente..,sentimos ·entonces y senti­
mos ahora~que sería un error grave 
seguir las tesis d~ ·nuestro ~ontri~­
cante, .y tenemos el deber d.e 

· contribuir ante el público con 
nuestra opinión y aporte. No le 
.debemos, obviamente, nosotros 
ningún otro tipo de "lealtad" a 
Enrique E. Tarigo ni a persona al­
guna como tal, sino la corrección 
que nosotros hemos mantenido y 
él no. Y se la debe a quien discuta 
con él con argumentos porque, 
ocupando la responsabilidad que 
ocupa, no se puede. permitir otra 
cosa. ¿Cómo decirlo? Por aquello 
del respeto a la gente hay que 
parar el est.ilo de la bravuconada. 
¿Hasta cuándo la política querrá 
ser el te-dije-me-dijiste, o el me­
ganaste-te-gané? El país se despe­
ña a nuestra vera,' y hay que pen­
sar, caramba,., y no autodeleitarse 
en la retórica del compadre y, 
para peor, fracasar aún en ella. 

Segundo argumento· 
deTarigo 

En su debilidad argumental, 
luego de decirnos -no escuchen 
señores militares- que lo que 
dice ahora no lo_ dice ahora sino 
que lo tenemos que tomar por 
dicho días antes de las futuras 
elecciones1 Enrique E. Tarigo 
descarga el .. otro argumento de 
pe_so: "es bueno decirlo con 
tollas las letras porque todo esto 
es muy. grave como para que 
algunos continúen haciéndose los 
tontos, los tres comandantes en 
jefe nos ratificaron enfáticamente 
al Dr. Sanguinetti y a mf, y 
también al Prof. Pivel Devoto, al 
Señor Carlos Julio Pereyra y al 
Ese. Ortiz, en las reuniones, 
separadas, que con ellos mantuvi­
mos en el Club Naval" que se 
habría de mantener proscripto 
a Ferreira Aldunate y al Partido 
Comunista. "Y nos lo ratificaron 
vehementemente en reuniones más 
recientes cuya realización se ha 
revelado ya públicamente releván­
donos, así, del compromiso de re­
serva recíprocamente asumido". 

¡Ahí está! Ahora tenemos la 
explicación. Hasta con carácter de 
primicia, Enrique E. ·Tarigo nos ha 
revelado finalmente por qué se de­
be tener proscripta a la gente an­
tedicha: los tres comandantes en 
Jefe lo "ratificaron enfáticamen­
te" y lo "ratificaron vehemente­
mente·~ Seamos curiosos: ¿qu'é 
decían los tres comandantes en 
jefe en 1980? ¿qué decían "e~fati-
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camente, y "vehementemente"? 
Enrique E. Tarigo y un millón 
de orientales, para dividir en 
partes iguales, ¿hicimos caso de 
los tres comandantes en jefe? 
¿Y qué queda de la Constitución 
de esos comandantes en el 80? 
El destino nacional, es obvio y 
dicho sea sin agravio, se está 
construyendo al- margen de la 
voluntad de los tres comandan­
tes. Y ahora resulta que el Direc­
tor de Opinar ha resuelto, en un 
envión de lo que él llama realis­
mo, aquí y ahora, que se les vaya 
a pagar peaje con proscripción 
ajena. 

Estos son, en suma, -porque 
de reflexión su artíc.ulo no trae 
más- los argumentos·· de Enrique 
E. Tarigo en su respuesta. Que lo 
que dice hoy no se debe decir 
ahora, y que vayamos sabiendo, 
no se sea "tonto", que aquí hay 
comandantes - ¡haberlo sabido en 
el 80!-- de modo que hablemos de 
libertades y libertades pero, al 
cabo, dejémonos de cosas y sépa­
se: aquí hay Fuerzas Armadas y 
¡proscríbase!. 

La hora del insulto 
Así, entonces, es la cosa.· Un 

día Enrique E. Tarigo arranca, 
solo, a transar. Se le tiran una 
docena de argumentos sobre la 
mesa, no puede responderlos, y 
larga una docena de insultos. 
Vayamos a ellos. Pero antes, y 
sea dicho con claridad y con todas 
las letras, porque también aquí 
nuestro interlocutor es voluntaria­
mente confuso: NOSOTROS NO 
HEMOS DE CONCURRIR A 
ELECCIONES EN LAS QUE EL 
PARTIDO NACIONAL NO PAR­
TICIPE -POR LAS RAZONES 
QUE EL CONSIDERE VALI­
DAS- O EN QUE TAMPOCO 
PARTICIPE LA IZQUIERDA 
-POR LAS RAZONES QUE 
ELLA CONSIDERE VALIDAS­
PORQUE AS! LO DETERMINA 
LA MAS ELEMENTAL SOLIDA­
RIDAD DEMOCRATJCA. ASJ~ 
MISMO, TAMPOCO HEMOS DE 
PRESIONAR A LOS OTRos· 
PARTIDOS CON EL .4.NUNC.l0 
DE NUESTRA PARTICIPAC'TON 
-PORQUE NO TENEMOS PF?-OS­
CRIPTOS- PORQUE ESO ES 
COMPLICIDAD OBJETIVA CON 
CONCULCACIONES CONCRE­
TAS DE LIBERTAD. 

Volvamos al tema. No hemos 
de responder a la mayoría de los 
insultos. sr a otros que convocan 
necesariamente a algunas reflexio­
nes. No hemos de responder 
-manos blancas no manos~an, 
diría el Ministro del cuento­
a que se nos nombre una vez 
Manuel Flores Silva, otra Manuel 
Flores ~h), otra Manuel Flores, 
otra Senor Flores, otra Sr. Flores 
hijo, etc. ¡Sr. Tarigo, usted anda 
ridículamente por los zócalos y no 
hemos de inclinarnos a sus subte­
rráneos, pues no podemos tomar 
seriamente las vocinglerías de 
hombres que se ensañan con 
otros ... gramaticalmente! 

¿Qué diríamos a que ·-con 
cosmovisión de CONAE--- nos 
llame "jóvenes barbados"'? No 
hemos de cometer nosotros Ia 
vergüenza zoológica de llamarle 
a su vez "viejo lampiiío", y se­
guir así retrucando hasta la 

tristeza. Nos dice -ol:ls.esionado 
por nuestra edad- ''hombrecito ·~ 
¿Y? No es así la cosa. No es así 
que se rebaten razones. Sí, somos 
jóvenes. Pertenecemos a una gene­
ración que, sin embargo, sabe en 
los huesos que no se puede andar 
faltándote el respeto a la gente. 
Sabe Ud., con pasiones como la 
suya ya hemos aprendido que se 
termina en cualquier cosa. Se le 
ataca al otro hasta el nombre, se 
le disminuye al otro hasta la 
denominación de "hombre•t, se 
desprecia a los ''jóvenes barba­
dos", y se termina en que el otro 
no es persona: el transpersonalis­
mo. Es la violencia del insulto, la 
violencia del negar al otro: la 
reactividad autoritaria. 

Tampoco hemos de contestar 
acabadamente lo que nos dice 
Enrique E. Tarigo -en un reflejo 
que ha aprendido obviamente de 
declaraciones recientes del actual 
"proceso"- respecto a que defen­
demos las desproscripciones tota­
les por "demagogia·~ o porque 
es ''políticamente redituable •: Es 
tan exactamente un razonamiento 
propio del proceso que hasta usa 
las mismas palabras: ''redituable 
políticamente". Y, como en el ca­
so del "proceso'' 1 no importa 
considerar si lo que se defiende y se 
reconoce popular' es además bue­
no. Es la lógica de "lo que yo pue­
do es la realidad y lo que yo no 
puedo es demagogia''. Esto es, no 
se lleva el "yo" a la lógica, sino 
que se amolda la lógica al "yo". 
Porque Enrique E. Tarigo ha fija­
do el límite entre lo posible y lo 
imposible y todo el mundo boca 
abajo o ... "es demagógico ~'. 

Acto seguido, esa alma de lago 
calmo que es Enrique E. Tarigo, 
• • .1 
msmua -porque, como veremos, 
insinúa, insinúa, sin coraje de de­
cir- que al marcar nuestras dife­
rencias con Wilson Ferreira Aldu­
nate hemos perdido algún ministe­
rio en un gabinete de un gobierno 
blanco. Insulto propio de alguien 
con sicología de ansiedades minis­
teriales, ·~Stamos ya en la ,éategorÍa 
del insulto por el insulto. El "digo 
cudlquier eosa" y arrojo barro por­
que tal vez logre manchar. Es el 
viejo estilo de la apuesta a la ca­
lumnia, estilo del cual está harto 
el país. Enrique E. Tarigo es de los 
hombres que mejor sabe que noso­
tros más bien somos de rechazar 
cargos: lo sabe bien. porque en la 
elección pasada se los rechazamos 
~ él y los fuimos a obtener con el 
respaldo popular, único modo en 
que lo concebimos. Claro que sin 
proscribir a la competencia. 

La ausencia moral 
Si nos hemos de detener en 

dos cosas que, en este ametrallar 
de infamias, ha insinuado --porque 
insinúa, insinúa, insinúa, sin coraje 
de decir-·· nuestro ofuscado inter­
locutor. Y nos detendremos en 
ellas porque allí la ausencia moral 
ha pasado todo límite. 

La primera es una sibilina men­
ción a- nuestro semanario como 
"costoso". La segunda es una es­
pecie de insulto genético en que a 
propósito de nuestros eventuales 
defectos afirma "lo traen en la 
sangre". 

El lector tendrá que perdonar­
nos el que nos veamos en situación 

..._ _____________ .. ., ________ _ 
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de abordar estos temas: ya lo 'de­
cía Miguel de Unamuno, "yo no 
ofendo, me defiendo'~ 

Una suerte de absurdo hace 
que los hombres, como hojas en 
el viento, estén sometidos a diatri­
bas caprichosas. 

Quienes alguna vez hemos con­
vocado alguna representatividad, 
en la medida en que a ella nos de­
bemos, tenemos que poner espe­
cial trabajo en que las calumnias 
no avancen. 

En la afirmación de "costoso" 
semanario Enrique E. Tarigo in­
tenta insinuar a1go que no se ani­
ma a concretar -emplazado que­
da- respecto a la economía de 
JAQUE. Esa insinuación l~ ha lan­
zado también Nueva República, de 
donde -· ¡quién iba a imaginar que 
. Enrique E. Tarigo iba a terminar 
del brazo del "enano" al que tan­
tas veces maldijo!- el Director de 
Opinai:, co.n menos valor y más 
culpa que su triste aliado, la ha to­
mado.· La fuente pudo haber sido 

·también El Debl,lte, otro que nos 
atacó con~ la misma 'especie: ¡bue­
nos compañeros de ruta ha adq~i­
rido nuestro interlocutor! 

Es bueno dejar esto bien clari­
to. Y para siempre. El lector ten­
drá que perdonarnos una breve in­
cursión económica. No es culpa 
nuestra. 

JAQUE tiene más páginas que 
otros semanarios. Esa ha sido su 
opción periodística y f1a dado ex­
celentes resultados: hemos vendi­
do siempre, como se sabe, canti­
dad de ejemplares en modo super­
lativo. 

En los primeros números JA~ 
QUE tenía un 100 por ciento más 
de páginas (48), por ejemplo, que 
Opinar. Ultimamente tiene ~n 50 
por ciento más de páginas (36) 
que Opinar. Esto es posible por 
tres factores. 

a) Porque JAQUE vende -sien­
do así más rentable- aproximada­
mente el doble de ejemplares que 
Opinar. Con tendencia el primero· 
al crecimiento y a la inversa el se­
gundo. ¡Mostremos cada tino !as 
liquidaciones de nuestros distribui­
dores y quedará bien claro! 

b) Porque buena parte del 
tiempo que hemos recorrido en 
común JAQUE tuvo un precio al 
público (N$ 25) mayor que Opi·· 
nar (N$ 20). 

e) Porque -y esta es la razón 
más decisiva, aunque todas son im­
portantes- JAQUE invierte su uti­
lidad posible en más páginas para 
sus lectores. JAQUE comenzó con 
una inversión relativamente peque­
ña, ha sido mantenido por sus lec­
tores, los que han ido amortizando 
esa inversión hasta compensarla, y 
ha sacrificado toda utilidad en ser­
vir mejor a esos lectores. 

Esto lo diferencia claramente 
de Opinar. Este ha ganado decenas 
de millones de pesos por mes, du­
rante decenas de meses. Lo repeti­
mos: decenas de millones de pesos 
por mes, durante decenas de meses. 
La "defensa de la democracia", es­
ta es la cruda verdad, le ha repor­
tado a los propietarios de Opinar 
centenas y centenas de millones de 
pesos, a lo largo de 3 años. Entre­
guemos nuestras contabilidades 
con todas las cuentas a una audito­
ría neutral y los números saltarán: 
ellos dirán que mucho de lo que 
JAQUE transforma en papel, tinta 

e ideas, Opinar lo traduce en bene­
ficio económico. ¿ Verdaderamen­
te Ud. quiere hablar de plata Sr. 
Tarigo? 

Lo grave de tpdo esto es que 
cuando el Director de Opinar in­
tenta insinuaciones sobre JAQUE, 
él conoce perfectamente estos tres 
factores que hemos nombrado, 
por lo que intenta desprestigiar a 
conciencia de que es injusto. 

Finalment~ , ·por .. f¡qy, p{>rque 
hemos de seguir cuanto Enrique E. 
Tarigo estime conveniente, queda 
referirnos al ~roch~¡~e :orq .de lp 
que hoy llam·a~amos-,· por r~speto 

· al lector, "auseq.ci¡uÓ.oral". Tengo, 
tenemos los hijos'~. Manuel Flo­
res Mora, · el Viv8, el vivísimo or­
gulJp de ser sus hijos. Le debemos 
más que la vida; su tesqro moral, 
la inteligencia, l~ b·o~dad, la cultu• 
ra con que nos ha regaladQ dura~- , 
te todanuestra existencia,'y quib­
ra Dios que por muchos años más. 
Los defectos que podamos tener 
_sus hijos son mérito propio de-ca­
da uno de ellos. Son obviamente 
adquiridos y no genéticos como se 
insinúa sin el menor don de gen­
tes. Se trata, Manuel Flores Mora, 
-mi padre Sr. Tarigo, sienta Ud. el 
orgullo que :exhibo- de un hom­
bre que ha recibido de su sociedad 
y de su partido respeto y distincio­
nes mayores, en mucho, a los que 
ha recibido Ud.~ o podrá ya recibir 
jélmás. Se trata, por añadidura, de 
un batllista de verdad. --
-----Anteeste, su indefendible ata-
que, Sr. Tarigo, no puedo dejar de 
recordar que en tanto mi padre 
combatía por la causa a la que le 
ha entregado su vida, Ud., en usu­
fructo de gerencias y personerías, 
participaba protagónicamente en 
el despido de dirigen (les sindicales. 
de empresas periodísticas, y los 
acusaba de "extremistas" para no 
tener que reemplearlos. Casual­
mente se trata de los mismos diri­
gentes sindicales que nosotros he­
mos hecho ahora convencionales · 
batllistas sintiendo que reparába­
mos en parte los _excesos que Ud. 
gustó cometer. 

¿Y al cabo del camino qué te­
nemos? Hemos· parado en . todas 
las estaciones del trayecto en las 
que ha querido Enrique E. Tarigo; 
hemos descendido en algunas con 
franco disgusto porque hemos de­
bido pasar sin mancharnos por so­
bre los lodazales que él formó. 
Desarmada la cohetería adjetival 
del discurso de nuestro interlocu­
tor ¿qué queda? Queda que aquí 
y ahora, con una posición concesi­
va, Enrique E. Tarigo está colabo­
rando en la mantención de pros­
cripciones, desde que las conwali­
da. Y queda que lo seguirá hacien­
do día a día, hasta que se rectifi­
que. Que eso sí nos está permitido 
a los barbados ... y a los otros. 

F.n materia de diálogo, quien no recuerda el pasado está condenado a.repetirlo. 
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AUxiliar Uno 
M al parado ha de haber visto el 

Dr. Pasquet Iribarne a su Director 
en esta polémica ya que consideró 
necesario salir a hacerle el poco 

gallardo papel de "ala" auxiliar. 
Y ha debido servirse en la ocasión 

-¡males del exclusionismo!- de aquella 
vieja triquiñuela que consiste en que, 
cuando dos hombres polemizan, uno de 
ellos se sirve de un tercero de paja que 
le ayude en el ataque, por otra cosa y a 
fondo. 

¡Tan firme que parece Enrique E. 
Tarigo a la hora de pontificar, para te­
ner que aceptar después estas muletas 
de servicio a fin de combatir nada más 
y nada menos que a "jóvenes barbados"! 

Al cumplir su parte de la tarea, se 
ha cuidado mucho el Dr. Pasquet de 
meterse en el tema de fondo. Hombre 
de pies ligeros pasa raudo sobre el asun­
to sin dejar huella que pueda delatarlo. 

Y, sin embargo, ese es el tema tras­
cendente. ¿Cree el Dr. Pasquet, aquí y 
ahora, que el Partido Colorado debe 
lanzarse a aceptar la proscripción de 
Wilson Ferreira Aldunate y del Partido 
Comunista? ¿Coincide con la conce­
sión al "proceso", y con el quiebre de 
solidaridad democrática consecuente, 
que ha iniciado Enrique E. Tarigo? 

Por si está titubeando le vamos a 
recordar lo que opinaba él mismo, el 
año pasado: "Y aplaudimos, también, 
que el · documento colorado (Bases 
para el Diálogo) describa con absoluta 
objetividad la situación en que se en­
cuentran al~ .nos importantes dirigentes 
nacionalistas -entre ellos Wilson Ferrei­
ra- así como la totalidad de los partidos 
y ciudadanos integrantes del Frente 
Amplio -entre· ellos Líber Seregni-. 
Son realidades, insistimos, que no es 
posible desconocer. El Partido Colorado 
es demasiado grande como para hacerse 
trampas al solitario cuando plantea los 
problemas nacionales y se pronuncia 
sobre ellos. 

El texto (Bases para el Diálogo) 
concluye reclamando que se haga efec­
tiva la transición, levantándose todas las 
restricciones y limitaciones que siguen 
retaceando el ejercicio de los derechos 
individuales y colectivos. Esta no es 
sólo una exigencia principista, sino tam­
bién un dictado del buen sentido. Al 
pais no le hace bien que la realidad y el 
discurso político continúen divorcia­
dos". Así hablaba el Dr. Pasq uet, rei­
teramos en 1983. 

El modo de cumplir su misión de 
atacarnos que ha encontrado el Dr. 
Pasquet es hacer una interpretación ca­
ricaturesca y falaz de la conducta de 
C.B.I. Concretamente de la relación de 
C.BJ. con el Secretario General del 
Partido Colorado, Dr. Julio María San­
guinetti. Y lo hace de manera desleal 
porque él conoce los hechos ~que voy 
a relatar a continuación- y tiene mu­
cho cuidado en ocultarlos a la hora de 
historiar las cosas. 

C.BJ. ha desarrollado durante todo 
el año pasado una muy meditada y eva­
luada linea política que ha priorizado 
el incidir en el proceso de democrati­
zación nacional de la forma más eficaz. 

Es así que un día fuimos el primer 
movimiento político en plantear la ne­
cesidad de una amnistía general e irrcs­
tricta en el país. Y otro día fuimos el 
primer movimiento político en plantear 
-en la Jefatura de Policía misma, para 
ser más exactos- el problema del tra­
tamiento a los detenidos. Y otro día 
fuimos el primer movimiento político 
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que señaló como imprescindible cons­
truir una asamblea intersectorial, y lan­
zó la convocatoria. A medida que fue­
ron ocurriendo las cosas fuimos viendo 
además, las actitudes y las convicciones 
de los hombres. 

Enrique E. Tarigo, por ejemplo, se 
opuso tenazmente a la amnistía, com­
promiso histórico del Partido a partir 
de la Convención del pasado diciembre. 
Enrique E. Tarigo atacó públicamente 
la amnistía porque es un hombre capaz 
de trabajar para que un preso, con 14 
años de tratamiento conocido, conti­
núe preso, ignorando la tradición na­
cional en la materia, de Artigas en más. 

Enrique E. Tarigo se opuso tenaz­
mente a la intersectorial -era "corpora­
tivismo", dijo- y la atacó públicamente. 
Juntarse con los obreros era, para el 
líder de Pasquet ¡ser fascista! 

Enrique E. Tarigo fue siempre 
omiso -lo aprendimos con dolor y 
dureza los muchos en el país que con­
fiamos un instante en él- y no se con­
taba con su apoyo a la hora de respaldar 
gestiones por derechos humanos en Je­
fatura, o a la hora de respaldar al P.I.T. 
cuando éste, embrionario, precisaba res-
paldo. . 

Y en todas las ocasiones, cuando 
amigos integrantes del P.I.T. nos pedían 
que lográramos un apoyo al mismo, 
previo al acto del lo. de mayo (había 
que il1stitucionalizar al P.I.T. y los re­
conocimientos lo fortalecían) o que se 
solicitara, como lo solicitó el Partido 
a las autoridades, que se enviara gente 
del P.I.T. a la O.I.T., era el Dr. Sangui­
netti y no Enrique E. Tarigo quien cola­
boraba en el entendido de que servía 
al país. 

Fue el Dr. Sanguinetti quien en­
tendió lo que significaba la amnistía. 
Y lo instruyó a Ud., Dr. Pasquet, para 
que redactara, junto conmigo, la moción 
final del Partido Colorado, ele acuerdo 
a la amplitud sin par con que salió. Cosa 
que hicimos tironeando usted, pese a 
Sanguinetti y por Tarigo, para las cár­
celes, y yo para la libertad, en el bar 
situado en 18 ele Julio y Javier Barrios 
Amorín, por más datos. 

Fue el Dr. Sanguinetti y no Tarigo 
quien entendió y apoyó la idea de la 
intcrscctorial, que tan movilizadora ha 
resultado para la democratización na­
cional. 

Fue el Dr. Sanguinetti y no Tarigo 
el que nos apoyó cuando nuestros de­
legados en la Comisión de Derechos 
Humanos, -Vaillant y Bonasso- en 
mo,mentos muy difíciles se presentaron 
en Jefatura por razones humanitarias. 
En esos días tensos -esos días en que 
se cristalizan solidaridades o desafectos­
s:l Dr. Sanguinetti desde la Convención 
salió en auxilio de .los jóvenes presos 
en junio de 1983: "Otro día se procesa 
a ciudadanos civiles, como ese núcleo· 
de jóven~s a quienes se procesó hace po­
cos días. Y se nos dice: Han violado nor­
mas porque son comunistas y la activi­
dad comunista está prohibida. Y noso­
tros decimos que en el país, antes, nun­
ca estuvo prohibida la actividad del Par­
tido Comunista, que fue partido legal, 
adversario nuestro: pero legal. Y deci­
mos también que pueden haber violado 
una norma, dentro del régimen vigente, 
y entendemos que ustedes reaccionen 
frente a lo que es la infracción a una 
norma que nosotros no reconocemos, 
pero que está vigente. Eso sí decimos, 
la infracción a una norma siempre tiene 
que tener una gradación y, en todo caso, 
la actividad de esos jóvenes podía ser 
prohibida pero no era violenta. El ejer­
cicio de la violencia no era el ejercicio 
de lo que es la destrucción de la convi­
vencia pacífica (aplausos). Y ese es el 
concepto clave, porque la Justicia Mi­
litar nada tiene que ver cuando se trata 
de civiles y cuando no se trata de fenó­
menos de violencia". ("Correo de los 
Viernes", 12/7 /83). 

. Y naturalmente que estamos alertas 
al observar que cuando Enrique E. Tari­
go ataca el paro general, el Dr. Sanguine­
tti, a su vuelta al país, lejos de solidari­
zarse con tan funesta posición se reúne 
inmediatamente con los dirigentes sindi­
cales para establecer con ellos posicio­
nes comunes. (Falta increíblemente a la 
verdad Pasquct cuando afirma que Ta-
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rigo participó en esas reuniones. Sólo 
estuvo en una de las cuatro, llevado a 
remolque y bien masajeado por el su­
frido Presidente de la Comisión de 
Asuntos Sindicales del Partido, Sr. 
Roberto Asiaín). 

Y naturalmente reparamos que 
cuando Enrique E. Tarigo se lanza a su 
funesta entrega de proscriptos, el Dr. 
Sanguinetti guarda un silencio que, 
más que sintomático, sabemos discre­
pante . 

Entre otras cosas, lo sabemos dis­
crepante porque ya en abril del año · 
pasado, en la Convención del Partido, 
Sanguinetti planteaba: "Es necesario 
que el partido luche por soluciones de 
paz y concordia, por una democracia 
que no sea para pocos y que no tenga 
excluidos. En esta República se está 
terminando la hora de que haya ciuda­
danos excltlldos. Esa democracia debe 
ser para quienes la hemos defendido con 
fe y también para aquellos que puedan 
haberse equivocado en el ejercicio de la 
libertad y democracia" ("Opinar", 14/ 
4/83). 

Tres meses después, también en la 
Convención del Partido, el Dr. Sangui­
netti planteaba: "Sentirnos que una 
situación de facto que nuestra genera­
ción n~ conoció y que la generación an­
terior a nosotros tampoco conoció, 
porque es una situación de gobierno 
militar que hace 100 años que el país 
no conocía, no la vamos a superar sino 
a través de la unidad firme de todos los 
ciudadanos demócratas de este país. 
¡Cómo vamos a dividir a los partidos! 
¡Qué más desearían los enemigos de la 

democracia que ver a los partidos divi­
didos! Los enemigos de la salida es lo 
que están deseando ver a los partidos 
despedazados y divididos." ("Correo 
de los Viernes", 22/7 /83). 

En esto deberían pensar Tarigo y 
Pasquet, antes de lanzarse, a fuerza de 
entreguismo, a romper el frente demo­
crático. Un poco de unitarismo no les 
vendría mal. Continúen escuchando al 
Dr. Sanguinetti: "¿Cómo vamos a pen­
sar en esta democracia convalesciente 
que nacerá el lo. de marzo del 85, si 
la vamos a sostener en medio de la cri­
sis económica y social más grande del 
siglo, si no tenemos una unidad parti­
daria y una unidad nacional que la 
fortalezca". ("Correo de los Viernes", 
22/7/83). 

Unidad nacional que incluya -es­
cuchen bien los exclusionistas- a Par­
tidos "que hoy no están habilitados pe­
ro que aspiran a que sean habilitados y 
que también tendrán que integrar esa 
acción coordinada (aplausos)". ("Co­
rreo de los Viernes", 23/7 /83). · 

La vida política y su dialéctica his­
tórica nos ha ido alejando del Dr. Tari­
go: es un hombre que asume siempre, 
y en cualquier situación, las posiciones 
más reaccionarias. 

Claro que, para bien del Partido y 
del país -y para desconsuelo del Dr. 
Pasquet- hemos trabaja do en común 
en muchas tareas con Julio María San­
guinetti: la amnistía, los presos, la in­
tersectorial, la relación del Partido con 
1 os trabajadores, y el programa. ¡El pro­
grama Dr. Pasquet! Ud. sabe, desde que 
integraba esa Comisión que, por decisiva 
influencia del Secretario General y de 
nosotros, ese programa es batllista, pla­
nificador, distributivo, nacional y po­
pular. Ud. sabe, mejor que nadie, que 
fue el trabajo clave del Dr. Sanguinetti 
y de su delegado directo apoyando a los 
verdaderos l'Jatllistas de diferentes secto­
res de esa Comisión, el que alejó las ten-
taciones neoliberales. . . 

Sí, Dr. Pasquet, mal que le pese, en 
la praxis fuimos comprobando que el 
Dr. Sanguinctti era un hombre ideológi­
canleJltc abierto -más allá de mitología 
de la que Ud. intenta servirse en su ar­
tículo-- y con capacidad autocrítica. No 
lo recuerda Ud. en la Convención dicien­
do con limpieza "quizás también noso­
tros hayamos tenido errores: pero no 
son los errores del pasado los que nos 
pueden dividir hoy, sino que por el con­
trario, los desafíos del futuro son los 
que nos tienen que unir para construir 
la República". A nosotros, obsedidos 
de futuro y, por lo mismo, gente de lógi­
ca amnistiadora, como se sabe, nos gusta 
mirar para adelante. Ese es el problema 
del Dr. Pasquet: su artículo mira para 
atrás. Recurren al insulto porque tienen 
miedo del fu tu ro. Porque mientras Tari.­
go admiraba la flor que le crecía en el 
ombligo, sus jóvenes adláteres se han 

quedado sin línea, sin posición, sin es­
pacio. 

Pasquet cita una frase mía querien­
do encontrar incoherencia en nuestra ac­
ción. Repitámosla: "Mire, hay que res­
catar en el país la coherencia entre las 
bases programáticas y la acción política. 
Por muchas co>sas. Porque si los pasos 
políticos coliden con el discurso progra­
mático, se pierde credibilidad en la ac­
ción política y sólo una inmensa autori­
dad moral podrá presidir el difícil cami­
no de recuperar la concordia de los uru­
guayos. Yo respeto las consideraciones 
estratégicas, pero ellas tienen un lími­
te ... " (Búsqueda, 24/8/82). 

Pues bien: es así. 
Hoy hablamos de democracia y la 

defendemos de quienes, con criterios 
"exclusionistas" quieren recortarla. Los 
hombres de Opinar hablan de libertad, 
democracia, etc., y no han aún entrado 
en el umbral del asunto cuando ya han 
entregado los derechos de sus adversa­
rios. 

N o es de batllistas ser "exclusionis­
tas". El Dr. Pasquet lo sabe. Digámoslo 
con otra frase de Sanguinetti en la Con­
vención:•"El batllismo fue una doctrina 
que tomó del liberalismo lo que era su 
esencia política y tomó de todas lasco­
rrientes socialistas, a través de una ver­
sión nacional, lo que era la construcción 
de un Estado moderno profundamente 
solidarista, que no descansara ni se ence­
rrara simplemente en lo que era el man­
tenimiento del orden y de la paz, sino 
que saliera al encuentro de todos los 
sistemas de riesgo social y enfrenta­
miento de aquellos caminos a través 
de los cuales debía lograrse la supera­
ción del hombre". 

La gente de Opinar, que rrchaza 
congénitamente al socialismo, hoy le 
está fallando incluso al liberalismo polí­
tico, renunciando, sin que se lo ·pidan, 
derechos ajenos básicos. 

Dr. Pasquet: con deshollinadores 
yo no discuto. Así que con Ud., aquí, 
punto final. 

M.F.S. V 
~-'~n. 
Auxiliar Dos 
O tro "soldado tranquilo" de Enri­

que E. Tarigo, el Sr. Luis A. Hie­
rro López, ha creído también ne­
cesario dar una mano a. su Direc­

tor, atascado que éste está en su ataque 
de "exclusionismo". Lo que afirma el 
Sr. Luis A. Hierro López en el reportaje 
a "Búsqueda" en que se permite hablar 
de nosotros, va contestado en nuestra 
respuesta a sus dos compañeros. Todo 
salvo dos puntos que -con la natural 
irresponsabilidad de todos sus compa­
ñeros de generación le reconocemos al 
Sr. Hierro López- ha agregado. 

El primero se refiere a que el Pro­
grama del Partido Colorado fue prepara­
do sustancialmente por Libertad y Cam­
bio y Unidad y Reforma (excluyendo, 
manía de "exclusionistas", a C.B.I.) .. 
Pues es falso. Total ·y absolutamente 
falso. Incluso los delegados de Libertad 
y Cambio en la Comisión de Programa 
-a cuya buena fe nos remitimos- po­
drán atestiguar lo sustancial del aporte 
de C.B.L en esa Comisión, derrotando a 
consuno todas y cada una de las posi­
ciones del neo-liberalismo en acción co­
mún asimismo con el delegado directo 
del Secretario General, el Sr. Hugo Fer­
nánclez Faingold. 

En segundo lugar, Hierro López sos­
tiene que porque atacamos a Tarigo --o 
mejor a las ideas "exclusionistas" de 
Tai·igo- sufrimos "una tentación dema­
gógica". Trasncribamos lo que dice Hie­
rro López sobre su posición: "Opinar 
ha dicho que si las únicas condiciones 

• fueran las proscripciones de Ferreira y 
del Partido Comunista, la elección sería 
viable. Si las condiciones del poder mili­
tar fueran varias de esa índole no habría 
solución posible". 

Flaco favor a la democracia le hace 
el Sr. Hierro López. Pero, dice, discrepar 
con él es demagogia. 

No hemos tampoco de seguir res­
pondiendo la vocinglería de este mona­
guillo. 

M.F.S. 
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Información Nacional 

Coherencia 
y Principios 
L amentable polémica la que se ha 

desatado como consecuencia del 
artículo publicado por el Dr. Ta­
.rigo en Opinar del 16 de Febrero. 

Lamentable no porque neguemos la 
importancia del cambio de ideas y la 
confrontación de opiniones y hasta prin­
cipios encontrados, todo lo contrario. 
Pero a la luz de los hechos no podemos 
ignorar que como resultado de la misma 
hoy surgen elementos y definiciones de 
dirigentes políticos que ningún favor le 
hacen al afán democratizador de nuestro 
pueblo. 

Durante estos negros años que nos 
ha tocado vivir hemos podido apreciar 
cómo desde el poder se calificaba, cate­
gorizaba, excluía y proscribía a hombres 
y partidos, y también con orgullo y ale­
gría hemos sentido y comprobado cómo 
el pueblo en su conjunto rechazaba 
estas y todas las prácticas antidemo­
cráticas. 

Las proscripciones y exclusiones 
eran propiedad del poder con la compli­
cidad -siempre existente- de algunos 
serviles pero de ninguna significación. 

Hoy apreciamos con estupor -y 
no podemos guardar silencio ni ocultar 
nuestra indignación- que dirigentes po­
líticos de nuestro propio partido tam­
bién proscriben y excluyen. 

Cuando el Dr. Tarigo, que no sólo 
era el pre-candidato a la vicepresidencia 
de la República, sino además uno de los 
interlocutores que en nombre de los par­
tidos "dialoga" con los militares, anun­
cia públicamente su decisión de aceptar 
la proscripción de Wilson Ferreira y del 
Partido Comunista, es él mismo el que 
está proscribiendo y excluyendo. 

Sobre el tema ya nos hemos ocupa­
do personalmente desde las páginas de 
"Convicción" y lo hemos hecho con 
claridad y firmeza en función -preci­
samente- de nuestras convicciones. 

En la edición de "Opinar" de ayer, 
-que leemos consecuentemente porque 
no sólo nos interesa conocer la opinión 
progresista del país ino también la con­
servadora-, encontramos que el Dr. Ta­
rigo vuelve al tema pero que además 
Ope Pasquet, sin animarse a tocarlo y 
pronunciarse sobre el mismo, intenta 
solidarizarse con su líder, atacando a 
nuestro grupo político: la Corriente 
Batllista Independiente. 

De la extensa nota de Tarigo hay 
solo cuatro o cinco líneas que merecen 
nuestra particular atención. En ellas 

Amnistía para la 
paz social 
propugna el Dr. 
Martínez Moreno 

"Creo ( ... ) que una solución de 
amnistía que borre hacia el pasado re­
troactivamente los delitos ya cometidos, 
es una solución genérica de paz social 
que no entra a cuestionar una justicia 
por más inválida que sea. Porque yo 
creo que la justicia de los militares es 
una justicia· defectuosa e inválida. Per­
turba menos el borrar para empezar de 
nuevo que el entrar a hurgar caso por 
caso. Además, cuando se empieza a 
hurgar no se saben las derivaciones que 
esa tarea puede tener". 

Así termina una entrevista realizada 
por el semanario "La Democracia" al 
Dr. Carlos Martínez Moreno, escritor, 
abogado, Defensor de Oficio durante 
casi 30 años, crítico teatral y, funda­
mentalmente,- uruguayo. Un uruguayo 
que tuvo que abandonar el país hace 
ya seis años, que dicta cátedra de Teo­
ría Social en la Universidad Autónoma 
de México y que visitó Buenos Aires 
invitado por el presidente Alfonsín a 
su toma de posesión. 

En el transcurso de la entrevista, 

se dice: 
Mientras tanto, el señor Flores ha 

asumido el compromiso público de no 
concurrir a las elecciones de noviembre 
para el caso de que quede proscripto 
una sola persona -el señor Ferreira, el 
señor Seregni a quien se ha referido 
expresamente, o quien quiera que sea. 
Este compromiso se lo recordaremos, 
una y otra vez, cuando lo incumpla. 
Démosle tiempo al tiempo, y lo vere­
mos. 

Respondemos con claridad y sin 
necesidad de esperar hasta noviembre: 
C.B.I. se ha manifestado en contra de 
elecciones con proscriptos o excluidos 
y mantiene íntegramente esa postura. 

Nosotros entendemos que en caso 
de mantenerse proscripciones o exclu­
siones corresponde antes que a nadie 
a los propios afectados directamente 
adoptar una actitud ante los hechos. Y 
que lo tenga muy claro el Dr. Tarigo: 
La Corriente Batllista Independiente 
NO VOTA en noviembre si el Partido 
Nacional y la izquierda deciden no par­
ticipar en el acto comicial, por man­
tenerse las proscripciones que pesan 
sobre ellos y sus hombres. 

¡Coherencia, señores, coherencia y 
principios! 

En cuanto a la nota de Ope Pas­
quet, que sin duda trata de distraer la 
atención del tema central, en una ma­
niobra tan cómplice como evidente, 
nos vamos a referir a ella brevemente 
pues nos da la oportunidad de aclarar 
algunas cosas. 

En ella el convencional de Libertad 
y Cambio trata de plantear la contra­
dicción entre la postura de C.B.I. en 
las internas y la actual, en lo que tie­
ne que ver con su relación con Unidad 
y Reforma. 

Dicha contradicción no existe ni 
existirá puesto que la visión y enfoque 
crítico que Corriente Batllista Inde­
pendiente tenía y tiene de los últimos 
30 años del Partido Colorado y la res­
ponsabilidad que le corresponde en 
ello a Unidad y Reforma se mantiene 
en todos sus términos. 

Lo que no podemos ignorar es que 
la vida política es dinámica y cam­
biante y en esa dinámica y cambio que 
incluye al primer ser político: El Hom­
bre, se basa toda la fe de los luchadores 
en el cambio de la sociedad. 

¿Qué nos ha enseñado esa dinámica 
a lo largo del período que va de las in-

Martíne'z Moreno señaló que la tradi­
ción universal, y también la uruguaya, 
consideran a la amnistía como apoya­
da en un interés político, que busca 
el interés de la Comunidad. Las le­
yes de amnistía en Uruguay siempre 
se dictaron para restañar heridas, no 
para ,crear nuevos factores de animosi­
dad; 1 se trataba de cerrar un capítulo 
de la historia en aras de la concordia 
nacional. La situa,ción actual es más 
grave, pero "de todos modos el consti­
tuyente dejó abierta la posibilidad de 
dictar una ley de amnistía en casos 
extraordinarios". 

Frente al posible choque emoÚvo 
que. podría producir la amnistía en 
casos de muerte a sangre fría, el Dr. 
Martínez Moreno se plantea la impor­
tancia que ha tenido el transcurso del 
tiempo y de la forma en que éste se 
dio en perjuicio de los imputados. 
"Quiero decir, no sólo el transcurso 
de los diez años, sino también el tipo 
de cautiverio que se pasó". 

La tradición liberal considera al de-· 
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ternas hasta ahora? 
Nos ha mostrarle que mientras para 

muchos en aquel entonces el esquema 
político del Partido Colorado se podía 
dividir en un sector de derecha, el pa­
chequismo • uno de centro derecha, 
Unidad y 'Refor:qta; uno que parecía 
de centro, Libertad y Cambio; y otro 
de izquierda, C.B.I. Pero los aconteci­
mientos y el accionar político han de­
mostrado, en estos 14 meses, que Li­
bertad y Cambio está sin duda a la de­
recha de Unidad y Reforma ct, por lo 
menos, que el Dr. Tarigo está a la dere­
cha de Sanguinetti. 

Y basta recordar para ello sola­
mente algunos hechos: 

1) Tarigo se opone a la Asamblea 
Intersectorial por Democracia Ahoc 
ra, la denuncia como corporativis­
mo. Sanguinetti designa en primera 
instancia a dos representantes para 
integrarla. 

2) C.B.I. levanta en la Convención la 
bandera de la AMNISTIA el Dr. 
Sanguinetti no la enfrenta y propo­
ne su pase a comisión. El Dr. Ta­
rigo editorializa en contra de la 
AMNISTIA y a favor de la revisión 
procesal por la justicia civil: 

3) En ausencia de Sanguinetti el 
C.E.N. resta su apoyo al paro del 
18 de Enero y Tarigo entre otros 
lo califica de inoportuno. El Par­
tido se retira de la Intersectorial. 

4) A instancias de C.B.I., Sanguinetti 
provoca varios encuentros con diri~ 
gentes sindicales a los efectos de re­
componer la relación lógicamente 
afectada y propone la creación de 
una nueva intersectorial con los 
trabajadores. 

5) Tarigo habla de las candidaturas 
presidenciales de Sanguinetti o Jor­
ge Batlle. 

6) Tarigo acepta públicamente la pros­
cripción de Wilson Ferreira y del 
Partido Comunista. Sanguinetti por 
lo menos no lo ha hecho. Esto no 
significa que C.B.I. haya estrechado 
filas con Unidad y Reforma sino 
simplemente otra cosa: Que cuando 
miramos a nuestra izquierda dentro 
del partido no vemos a nadie, cuan­
do lo hacemos a nuestra derecha 
encontramos el más cercano a Julio 
Sanguinetti y tenemos que esforzar 
mucho la vista en esta dirección pa­
ra divisar al Dr. Tarigo y su Liber­
tad y Cambio. 

¿Qué le vamos a hacer Dr. Pasquet? 
. Pero no se preocupe, usted, realmente, 
se encuentra en su ju~to lugar en "Liber­
tad y Cambio". 

Víctor Vaillant ;,........,..X 
lito político con mayor benignidad que 
al común. En cambio, los posibles bene­

\ ficiarios de una ley de amnistía han 
'cumplido largamente el promedio de 
pena que hubieran cumplido delincuen­
tes comunes en las mismas circunstan­
cias. 

El Dr. Martínez Moreno no se opo­
ne a la extensión de la amnistía a los 
autores de delitos en el marco de la 
represión. "Pero -agr~a- ~hiendo. 
que se trata de un exceso en la repre­
sión. Porque exceso en la represión es 
una cosa, pero terrorismo de estado y 
desaparición de personas son otra cosa". 

En resumidas cuentas, lo que hay 
que evitar es que la ley de amnistía 
cree las condiciones para una "justicia 
retractiva", por la cual dice sentir gran 
suspicacia. "Toda justicia que se con­
funda con venganza, toda justicia de 
.vencedores me eriza la piel", afirma. 
Por eso considera que una eventual 
amnistía de tipo individualista o discri­
minatoria, crearía, paradojalmente, 
"mucha más conmoción y muchas 
más resistencias que una solución 
genérica. Porque sería entrar a revi­
sar, en un sentido de convalidar o anu­
lar lo que esa justicia, caso por caso, 
hubiera hecho". Y aquí es, precisamen­
te, donde la argumentación de Martí­
nez Moreno entronca con las palabras 
que inician esta reseña: de lo que se 
trata es de hallar una solución genérica 
de paz social. 

Manifestación 
convocada 
por familiares 
de procesados 
por la Justicia 
Militar 

Entre 3 y 4 mil personas recorrie­
ron el lunes la zona céntrica de Monte­
video, en reclamo de una ley de amnis­
tía para los procesados por delitos de 
subversión. 

La manifestación, que se llevó a 
cabo por la Avda. 18 de Julio, había si­
do, convocada por los familiares de los 
procesados por la Justicia Militar. Ade­
más de la amnistía, tenía por finalidad 
reclamar "el regreso inmediato de to­
dos los exiliados, el cese del pasaje de 
civiles a la Justicia Militar, la restitu­
ción de todos los despedidos por perse­
cución política o sindical y el cese de 
las libertades vigiladas". 

Se inició a la altura del Palacio 
Municipal y recorrió, por las veredas, 
nuestra principal avenida hasta Río 
Negro, donde le fue cerrado el paso por 
efectivos de la brigada de Granaderos, 
impidiendo así que se concretara la 
intención de llegar hasta la Plaza Inde­
pendencia. 

Los manifestantes retornaron en­
tonces sobre sus pasos, coreando espo­
rádicamente consignas sobre la amnis­
tía, al ritmo de sus palmas y con el 
acompañamiento solidario de las boci­
nas de ómnibus y automóviles. Final­
mente, se encontraron en la Plaza de 
Cagancha, donde entonaron el Himno 
Nacional, y luego en la esquina de Eji­
do, donde reiteraron sus consignas a 
favor de la amnistía y contra el go­
bierno, tras lo cual se fueron disol­
viendo pacíficamente. 

Cabe señalar que ésta es la segunda 
vez que tiene lugar una manifestación· 
de tales características. A fines del año 
'pasad9 un grupo similar preten<Fó 
-sin éxito- entregar en Casa de Go­
bierno un petitorio en favor de la am­
nistía general e irrestricta para los en­
causados por delitos de lesa nación, 

•que alcanza aproximadamente a un 
millar. X 
Decano de 
Humanidades 
recusado por 
licenciados 

Un importante grupo de licenciados 
egresados de la Facultad de Humanida­
des y Ciencias está propiciando la con­
vocatoria a una asamblea del Colegio 
que los nuclea, con la finalidad de con­
siderar la designación del Dr. Rodolfo 
Gori. como decano de la Facultad pese 
a que carece de título habilitante expe­
dido por la misma. 

El Dr. Gori es el único decano en 
tal situación y se subraya, además, que 
no tiene siquiera el grado máximo (es 
decir, el 5o.) en el escalafón docente 
de la misma. 

Aunque aceptando que el próximo 
decano de la Facultad deberá ser licen­
ciado, el Dr. Gori afirmó recientemente 
a cronistas de un matutino que "si las 
autoridades lo habían designado es por­
que entendían que podría cumplir fun­
ciones de decano". Enfatizó además, 
en ese momento, su vocación por la do'­
cencia así como la formación humanísti­
ca recibida en la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales (el Dr. Gori es aboga­
do). 

·x 
'------------------------------~·--------.. -.... ------·:---------=---__¡ 

En el diálogo, nunca hablar sin pensar antes lo ~"" se va~ d .. ,.~. 
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'FUCV AM y la democracia directa : L e. sobran razones a los cooperati~ 
. viStas, agrupados en torno a la 

FUCVAM, para reclamar la dero­
gación de la ley 15 .S O l que los co­

locó bajo el régimen de propiedad hori-
zontal. Se trata, básicamente, de preser­
var una forma de enfocar la convivencia, 
antes protegida por el orden jurídico y 
hoy ~esmantelada por el gobierno: el 
cooperativismo. 

La crisis del cooperativismo en nues­
tro país, las crecientes dificultades para 
las cooperativas de todo tipo, no son 
otra cosa que una muestra del ataque, 
que ha sufrido, en estos últimos lO años, 
la solidaridad, la cooperación y la agru­
pación de personas. Es que en toda reu­
nión de ind~viduos, ya sea un sindicato, 
un partido político, una gremial de estu­
diantes o una asociación civil, se ha visto 
un enemigo potencial. Basta recordar 
que hasta los nombramientos para la co­
misión directiva de un club deportivo 
deben pasar por la censura. 

El cooperativismo no fue una excep­
ción y también sufrió este embate de la 
desconfianza. Justamente, en estos años 
que pretendieron ser los años, de la "se­
guridad", la inseguridad del sistema fue 
tal que intuyó acechanzas en todos la­
dos. 

Las dificultades para crear cooperati­
·vas, como las dificultades para crear sin­
dicatos, partidos políticos, asociaciones 
civiles, se multiplicaron. Los permisos 

. del Hipotecario para nuevas cooperati­

.. vas disminuyeron con la misma veloci­
dad que aumentaron los intereses de los 
préstamos a los cooperativistas. El Plan 
.de Vivienda desepareció. Y en medio del 

· boom edilicio, de la época de grandes a­
·'· partamentos con circuito cerrado de te­
. · levisión y entradas lujosas, también de­

saparecieron las viviendas con costo so­
.. cial, accesibles a la mayoría de la pobla­
. ción. 

El sacudón revolucionó a toda la so­
ciedad. El tradicional carácter solidarista 

···de nuestro país, recibido por el origen 
;. :batllista de nuestro estado moderno, 
, ; acusó el gople dado en todos los frentes. 

Era cierto que estábamos ante un 
·."nuevo Uruguay". Distinto al anterior, 

muy distinto. Pero peor. 
· Para los cooperativistas la expresión 
·final de to~o esto fue la ley 15.5 O l. Ya 

· :.no serían cooperativistas después de ella. 
· Se acababa la cooperación, la ayuda mu­

tua y la solidardad por imperio de la 
oferta y la demanda, las leyes del merca­
do y la "eficiencia" del sistema econó-
mico.· · 

De acuerdo a ella nadie puede tener, 
valga la redundancia, un sentido propio 

'::de la propiedad. Los cooperativistas ya 
<· no pueden pensar en una propiedad so­
' .. cial: propiedad individual, horizontal y 
·;,:privada para todos. Aunque eso de "pa­
::;,· ra todos" es, por supuesto, teórico. Para 
.: .los sectores de bajos recursos la propie­
;::·. dad privada, reconocida como única ver-:/)< ________________ _, 

:!f· Pese a la enfática negativa de dirigen­
,:,;; ·tes nacionalistas de alto nivel (como 
;.. Carlos Julio Pereyra, según lo reseñado 
Y;'. en esta misma edición, o como Guiller­
,:o mo García Costa, presidente de la con­
'r'·· vención blanca, quien también aseguró 

desconocer cualquier contacto con los 
militares), el Gral. Pedro Aranco, Co­
mandante en Jefe del Ejército, confirmó 
la existencia de conversaciones con re­
presentantes políticos, aunque se reser­
vó sus nombres. 

Estos contactos fueron también con­
firmados en fuentes del Partido Colora­
do, las que los definieron como "preli­
minares" y dirigidos básicamente a "es­
tablecer la factibilidad del restableci­
miento formal del diálogo". Esas mis­
mas fuentes descartaron los nombres 
de Sanguinetti y Tarigo como partici­
pantes en las conversaciones. En cambio, 
r-:-:nd::''-:::~.::1 ...... ~·~ Aranco en afirmar la 
,,.,, \~te·: .. ~a oe intercambios de opiniones 
entre los militares y dirigentes blancos, 
sugiriendo que quizá no todos estos es -
t~::: iv.f':'rmados de lo que sucede. 

dad por la ley 15.501 es algo lejano: los 
altos costos de la vivienda la hacen sólo 
accesible a través del sistema de ayuda 
mutua. Hoy anulado. 

•. integrantes. Con una participación no li- formales y materiales, y uno de ellos no· 
mitada al momento del sufragio. El fer- puede volverse enemigo del otro. 
vor democrático y los cuidados de la li- Y en este desafío se inscribe lo de 
bertad obtenida, deben llevarnos a ex- FUCV AM. 

Otra Idea 
tender la democracia a todos los rinco- Armonizar los derechos formales con 
nes de la convivencia. los derechos materiales implica ensan-

Lo de FUCV AM fue un ejemplo de char los canales de participación popu-
Sobran razones, decíamos, a FUC- esta posición activa. Miles de personas lar. Concretamente, activando los meca-

y AM. No queremos ahondar en eso sino que se lanzan a conquistar firmas, a con- nismos constitucionales para la actua-
en las proyecciones que tiene la jornada vencer a otros que una ley debe ser m o- ción directa de los ciudadanos. 
del pasado domingo, se obtengan o no dificada... Buena parte de la conducción demo-
las 450 mil firmas requeridas. Pero hay otro motivo más que nos crática la deberán realizar los represen-

Cientos de jóvenes se lanzaron a las lleva a subrayar lo hecho por los coope- tantes electos por el pueblo. Pero otra 
calles para promover un recurso de refe- rativistas. inestimable cuota de responsabilidad co-
rendum contra una ley. ¿Hace cuánto Uno de los puntos neurálgicos de rresponderá a cada ciudadano concreto. 
que no pasaba eso? nuestros desgarramientos del comienzo El recurso de referendum estaba he-

Se utilizó uno de los instrumentos de de la década, fue la articulación de los rrumbrado. Ahora se ha activado. Pero 
democracia directa que existen en la llamados derechos formales con los de- fundamentalmente nos ha planteado un 
Constitución. La soberanía, en estos ca- rechos materiales. camino: el del esfuerzo en común para 
sos, no se ejerce a través de representan- Y para América Latina, conjugar li- mantener vivas todas las células del cuer-
tes, o sea indirectamente, sino que se e- bertad y democracia, con justicia social po democrático, más allá de la política 
jerce, como en el derecho a iniciativa le- y un nivel de vida humano, sigue siendo sectorial. · 
gislativa, directamente por los propios uno de sus desafíos. La causa de FUCV AM para recobrar 
ciudadanos. No es este el momento adecuado la solidaridad extraviada en el articulado 

El hecho tiene proyecciones muy im- para analizar los cuestionamientos he- de la ley 15.501, fue otro valioso jalón 
portantes. chos a nuestros derechos formales. Ni de esta trabajosa tarea que está realizan-

Uno de los sutentos del futuro sisú:- tampoco los cuestionamientos de los do el pueblo uruguayo para recuperar su 
ma democrático, que seguramente atra- cuestionamientos. identidad.· . · 

vesará momentos críticos, deberdá~s:e~r~l:a-~~P~e~ro~t~e~n~em~o~s~c=l~a~ro~q:u~e~u~n~a~v:i~d~a~h~u~-:_-~'llll Juan Miguel Petit v ¡¡dhesión activa al mismo de to~os sus mana plena requiere de ambos derechos, n 
Sociología; ¿una nueva carrera? 
La Facultad de Derecho y Ciencias Sociales comunicó hace unos días la 
creación de una nueva carrera: Sociología. Sin embargo esta "nueva 
carrera" ya existía, no sólo como tal, sino también como cátedra en 
·varias Facultades. Hace 10 años fue eliminada de todos los espacios 
universitarios. Este curioso renacimiento llevó a JAQUE a entrevistar 
a Gerónimo de Sierra, Jefe de InvestigaciSn y Director durante el año 
'72 del Instituto de Ciencias Sociales, además de catedrático de varias 
facultades en el exterior. 

-De dónde son egresados los soció­
logos uruguayos? 

-Una parte de ellos, los más viejos, 
tuvieron que estudiar en el exterior por­
que acá no había una carrera de socio­
logía. Claro, había excepciones· que 
eran los que provenían de las disciplinas 
jurídicas. La segunda generación fue 
formada por el Instituto de Ciencias 
Sociales que era parte jurídica de la Fa­
cultad de Derecho y Ciencias Sociales. 
Este, que se había iniciado en el año 
1960, en el año 1969 inicia sus cursos 
regulares y la Universidad crea la Licen­
ciatura. Cuando se cierra el Instituto, 
aparece la tercera generación que, con 
mucho sacrificio, se formó en los insti­
tuto~ .. privados y completó sus estudios 
en el exterior. 

-¿Qué se argumentó en su momen­
to para el cierre del Instituto? 

-Bueno, eso es muy importante ya 
que, formalmente, no se argumentó na­
da. Pero no fue sólo eso, sino que ade­
más desaparecieron todas las cátedras 

· de Sociología que se dictaban en por lo 
menos 8 ó 9 facultades. No hubo, en 
este caso tampoco, una explicación de 
fondo. No hubo explicación del punto 
de vista pedagógico, cultural o científi­
co. Fue una muerte decretada sin proto­
colo. 

-¿Es incorrecto pues que la facul­
tad de Derecho y Ciencias Sociales hable 
de la creación de una nueva carrera? 

-Absolutamente. En todo caso se 
trata de la recreación de un espacio de 
estudio v, e"~ntualm~nte, de investiga-

ción que ya existió muy desarrollado y 
que fue eliminado por la administración 
educativa de los últimos años. 

-Cuando desaparece el Instituto 
de Ciencias Sociales hay mucha gente 
que desaparece de la docencia y de la 
Investigación, p~o además, a lo largo 
de tantos años, ·el Instituto debe haber 
hecho un importante acopio de material. 
¿Qué pasó con todo eso? 

--Bueno, ahí en realidad hubo un 
proceso en cámara lenta. Primero se 
congela de facto la actividad del Institu­
to y luego se van dejando cesantes a los 
docentes. Todo lo obstruido, entonces, 
como revistas, libros, y documentación 
de base para la investigación, se pierde 
para el acopio colectivo, para la acumu­
lación social de conocimiento. Fue muy 
difícil crear un equipamiento mínimo 
de trabajo científico razonable y des­
pués quedó todo por ahí, vaya a saber 
dónde ... 

-¿Qué posibilidades de formación 
le ve usted a la sociología en este con­
texto? 

-Si tenemos en cuenta el atraso 
que significó para Uruguay esta ruptura 
de lO años -y teniendo en cuenta ade­
más, el gran desarrollo que ha tenido la 
sociología en el resto de América La­
tina- todo intento de ganarle espacio 
institucional a una disciplina que tiene 
un importante lugar en todas las socie­
dades del mundo es un hecho positivo. 
Naturalmente que en todos estos temas, 
fundamentalmente cuando se trata de 
educación y de investigación científica, 

los problemas no son sólo de forma sino 
también· de contenido. Hasta ahora no 
conocemos el marco institucional de la 
carrera, ni la manera que va a ser reclu­
tado el personal docente, ni el conte­
nido de los programas, ni el criterio más 
o menos pluralista y científico con que 
van a ser encaradas las distintas mate­
rias. De manera que sería un poco apre­
surado responderle esa pregunta, aunq1.1e 
yo y otros podamos tener alguna hl­
pótesis al respecto. De cualquier modo 
es importante para los sociólogos, para 
el conjunto de las disciplinas universi­
tarias, y para la propia sociedad, que se 
pueda volver a constituir un espacio de 
enseñanza y de investigación socioló­
gica. Claro, siempre que llegue a adqui­
rir un verdadero nivel científico y el más 
amplio pluralismo teórico. e ideológico, 
único marco en el cual la docencia pue­
de desarrollarse. 

- En referencia a lo que acaba de de. 
cir es importante recordar que la Uni­
versidad crea o, como dice usted, re­
crea la carrera un mes antes de comen­
zar las clases. 

-Claro, en las tradiciones de la 
buena pedagogía, no sólo nacionales 
sino también internacionales, no resulta 
recomendable una cátedra definida po­
cos días antes de comenzar un curso, 
mucho menos una carrera. Porque, co­
mo se sabe, tanto una cátedra como un 
conjunto de cátedras, exige un plan de 
estudios suficientemente discutido, ela­
borado. Exige una preparación del con­
tenido de las materias y de los métodos 
por los cuales esas materias van a ser 
enseñadas. 

En términos de ritmo, si bien es 
importante la reiniciación de un ciclo 
que nunca se debió haber cortado, es 
muy difícil pensar que no se presenten 
inconvenientes por lo menos para la 
primera generación de alumnos. 

1 ......................... - .................. .. 
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Celibertí y Rodríguez denuncian 

"Para que esto no vuelva a suceder" 

resolvió que con arreglo al párrafo 3 del 
artículo 2 del Pacto, el Uruguay "está 
obligado a proporcionar a Lilián Celi­
berti recursos efectivos, incluida su in­
mediata puesta en libertad, permiso para 
salir del país y reparación por la viola­
ción de sus derechos, y a tomar medidas 
para evitar que vuelvan a producirse vio-

Como "un hecho sin precedentes en los últimos años" 
fue calificada por el Dr. Mario Jaso la acción legal entablada 
por dos uruguayos secuestrados en Brasil en 1978 quienes, luego 
de ser trasladados a nuestro país, fueron procesados por la 
Justicia Militar a cinco años de penitenciaría. 
Lilián Celiberti y Universindo Rodríguez, finalmente liberados 
a mediados de noviembre pasado, acompañados del mencionado 
profesional y del Dr. Hugo Batalla, sus asesores en la emergencia, 
presentaron ante el Juzgado Letrado de Primera Instancia 
en lo Penal de 6o. Turno la correspondiente denuncia 
"a efectos de la determinación de las eventuales responsabilidades 
penales •: - 1 1 

dos por ambos y sus nombres fueron Iaciones análogas". 
aportados en rueda de prensa nacional En Brasil, por su parte, por senten-
e internacional; los mismos no su:rjen del cia del Dr. Moacir Danilo Rodríguez, 
escrito que ya está en la órbita judicial, Juez titular de 3a. Vara Criminal de Co-
pero señalan los comparecientes que marca de Porto Alegre de 21 de Julio de 
"están dispuestos a reconocer e indicar" 1980, en el caso caratulado "Secuestro 
ante las autoridades correspondientes. de uruguayos", falló señalando que "los 

Luego de su detención en Porto hechos narrados en la denuncia y sus 
Alegre, donde residían con vida aún complementos acontecieron, esto es, 
válida, la pareja fue trasladada al día Lilián Celiberti y sus dos h~jos Camilo 
siguiente a la frontera donde fue en- y Francesca, y también Universindo 
tregada a "un grupo de integrantes del Rodríguez Díaz fueron detenidos en 
ejército uruguayo que se encontraba 1 esperando" en el Chuy. Según los de- Port~ A egre y al menos pqr algún tiem­

po mantenidos bajo prisión, para des-
nunciantes, habrían sido objeto de apre- pués ser llevados para Uruguay". Dicha 
mios de distinta naturaleza en varios 
establecimientos militares. Lilián Celi- sentencia fue confirmada por el Tribu-

El extenso escrito de diez carillas, zación de defensa de los derechos huma- berti fue nuevamente conducida a ~~l S~l.Alzada del Estado de Rio Grande 
complementado por una profusa docu- nos. Porto Alegre, donde es.tuvo retenida por J air Krischke anunció, finalmente, 
mentación ampliatoria, realiza una por- "No sería honesta nuestra conducta tres días en su domicilio, hasta que al que habrá de promoverse en Brasil una 
menorizada relación de los acontecí- ni ante quienes han sido solidarios con mismo acudieron imprevistamente dos acción legal para que el Estado indem-
mientos iniciados la mañana del 12 de nosotros, ni ante nuestro propio. país, periodistas brasileños de la influyente nice económicamente a Celiberti y Ro-
noviembre de 1978 en la Rodoviaria de ni ante nosotros mismos si calláramos revista "Veja". Este hecho fue trascen- dríguez por los hechos que vivieron a lo 
Porto Alegre, cuando Lilián Celiberti por temor o por indiferencia. Diríamos dente para el caso, por cuanto uno de largo de cinco años luego de su secues-
fuera interceptada por varios hombres que más que reparar lo ocurrido, nos ellos, Luis Claudio Cunha, comenzó tro, de forma que puedan afrontar 
vestidos de civil que se identificaron lleva a esta denuncia el más absoluto una pesquisa cuyas revelaciones habrían -entre otras cosas- las erogaciones 
como policías. A partir de allí no sólo convencimiento de que tales hechos no de conmover al país entero. Nuevamen- emanadas de su prisión en Uruguay: se-
dieron comienzo para la pareja y dos pueden volver a suceder", señala en su te, Lilián es traída a Montevideo, esta gún señaló la pareja, salieron en libertad 
pequeños hij0s, hechos que -según parte final el escrito presentado ante la vez por Rivera, donde igualmente fuera en noviembre con una deuda por con-
apuntan en su denuncia- "han golpeado sede judicial a cargo del D;-. Carlos Bor- trasbordada a un auto conducido por cepto de alojamiento y pensión del or-
duramente nuestras vidas y (que) han ges. oficiales uruguayos, según surge de la den de los 90 mil nuevos pesos cada 
significado cinco años de dura privación denuncia. Cuatro meses después, sobre- uno. La misma, por los reajustes men-
de libertad", sino el punto de partida Los hechos y los protagonistas vino el procesamiento por parte de la suales, asciende hoy a casi 300 mil nue-
para una movilización que en Brasil sa- Justicia Militar; previamente, la oficina vos pesos en total. 
cudió la sensibilidad de juristas, repre- La responsabilidad de uruguayos en de prensa de las FF.AA. había denun- La misma fuente informó además 
sentantes esta duales y periodistas. J air el operativo conjunto de detención y ciado al país que ambos fueron deteni- que la Asamblea Legislativa del Estado 
Krischke, presidente del Movimiento de traslado a nuestro país es el centro de la dos al pretender ingresar clandestina- de Rio Grande do Sul recibirá en este 
Justicia y Derechos Humanos, que acusación, por cuanto la situación de los mente a nuestro país, portando docu- mes a la pareja para, en acto solemne, 
acompañó a la pareja en una conferencia efectivos brasileños participantes ya fue mentos falsos, material subversivo y ofrecer las disculpas oficiales en nombre 
de prensa celebrada la pasada semana, juzgada y condenada por la Justicia del armas. del pueblo brasileño. 
destacó que fue precisamente asumir la país norteño. El caso Celiberti fue sometido en su 
defensa de ese caso lo que dio lugar a la Por lo menos, cuatro oficiales com- oportunidad a la Comisión de Derechos .~ V 
_f_o_rm_a_c_ió_n_e_n_el_v_e_c_i_n_o_p_ai_·s_d_e_la_o_r_g_an_I_·-__ P_a_t_ri_o_t_a_s_f_u_e_r_o_n_p_le_n_a_I_n_e_n_t_e_i_d_e_n_t_if_ic_a_-__ H_u_m_a_n_o_s_d_e_l_a_s_N_a_c_i_o_n_e_s_U_n_i_d_a_s_,_la_q_u_e __ , j~NI n 
·secuestro en Buenos Aires 

Periodista uruguayo acusa aJunta Militar 
El periodista uruguayo Enrique Ro­

dríguez Larreta denunció el jueves 22 
haber sido secuestrado y torturado en 
Buenos Aires y trasladado posterior­
mente en forma ilegal a nuestro país en 
1976. La denuncia preseñtada ante el 
Juzgado de Instrucción a cargo de la 
doctora Alicia Baungardet involucra 
-entre muchos otros- a los integrantes 
de la primera junta militar argentina, el 
general Jorge Videla, el almirante Emilio 
Massera, el brigadier Orlando Agosti, así 
como el embajador en Uruguay, el Dr. 
Guillermo de la Plaza. 

Rodríguez Larreta, quien contó con 
el patrocinio de los abogados Emilio 
Brignone, Octavio Carsen y Jorge Baños, 
del Centro de Estudios Legales y Socia­
les, denunció que estuvo recluido junto 
con treinta uruguayos y tres argentinos 
en un campo de concentración ubicado 
en Venancio Flores y Emilio Lamarca, 

el 13 de julio de 1976 junto con su nue­
ra, Raquel Nogueira Paullier, cuando se 
encontraba en Buenos Aires realizando 
gestiones tendientes a esclarecer el se­
cuestro de su hijo Enrique Rodríguez 
Martínez. Conducido al centro "Orletti" 
pudo individualizar a otros ciudadanos 
uruguayos detenidos en Argentina, entre 
ellos su h\io y los dirigentes sindicales 
Gerardo Gatti, León Duarte, Hugo Mén­
dez, Margarita Michelini (hija del sena­
dor Zelmar Michelini asesinado poco an­
tes) y Sara Rita Méndez, a quien le qui­
taron su hijo recién nacido Simón, ac­
tualmente desaparecido. El día 26 del 
mismo mes fue trasladado a nuestro país 
-según su testimonio-· junto con un 
grupo de 24 uruguayos residentes en 
Buenos Aires, donde permaneció deteni­
do hasta que fue liberado a fines de 
1976. 

de Buenos Aires, hasta su traslado a Las denuncias de Rodríguez Larreta 
Uruguay en compañía de 24 compatrio- han sido recogidas con espectacular inte-
tas. El local, que funcionaba bajo la co- rés por los medios ele difusión de la 
bertura de un garage con el nombre de vecina orilla. Al punto que un canal de 
"Automotores Orletti", estaba bajo la televisión -de cámara abierta- visitó, 
responsabilidad de una persona a quien junto al periodista uruguayo, el sitio de 
apodaban "El Jovato", apelativo que detención clandestina, así como recogió 
algunas fuentes recuerdan se le atribuía tenebrosos relatos ele los vecinos del 
al actualmente detenido cabecilla de la lugar. 
"Triple A", Aníbal Gordon. ~ 

Rodríguez Larreta fue secuestrado -------
Dirigentes sindicales presos 

Al cierre de nuestra edición el Se­
cretario Gral. de la pro-FUS Andrés 
Toriani se acercó a la redacción dando 
cuenta de que en la madrugada del día 
de ayer, finalizada la 3era. Asamblea 
General de la pro~FUS fueron detenidos 
más de veinte dirigentes sindicales. El 
procedimiento tuvo lugar en la sede de 
AFCASMU y los ejecutores fueron fun­
cionarios del Departamento de Informa­
ción e Inteligencia bajo el mando del 
oficial Za_bala. 

Más tarde se informó que ante las 

gestiones_ de otros dirigentes la reslm"esta 
fue que "los detenidos están a disposi­
ción del Jefe de Policía". Ante ello el 
citado dirigente y Víctor Vaillant solici­
taron una entrevista personal con el Jefe 
de Policía que, en el momento de escri­
bir estas líneas, aún no había sido con­
cedida. 

Los Sindicatos de la Salud iniciaban 
en la tarde del mismo día de ayer una 
serie de medidas de enérgica protesta. 

La muerte vendría envasada 
"Los comestibles extranjeros ingresados ilegalmente al país constituyen 
un potencial pero nada descartable peligro para la salud pública", 
manifestó a .JAQUE un industrial vinculado a 
la industria de la alimentación. "No rigen para ellos los estrictos 
contralores bromatológicos a los que están sujetos los fabricantes 
uruguayos de alimentos envasados", agregó. . ., 

S 171'!--~-,,., .• ~ 
A quella inocente mermelada, la la­

tita de sardina que soluciona a 
veces un frugal almuerzo o un 
simple "garoto" pueden ser los 

portadores de distintos grados de con­
taminación. Sus miles de puntos de 
venta lo constituyen la red semi clan­
destina abastecida por el contrabando 
en gran escala, por lo que resulta prác­
ticamente imposible el retiro de una 
partida contaminada en caso de una 
eventual detección de productos en 
mal estado. 

El alerta ha sido dada por algunos 
industriales preocupados no sólo por la 
competencia desleal que significa el 
contrabando, sino, aparentemente, por 
los riesgos que para la salud pueden 
derivarse del consumo de productos 
alimenticios ingresados ilegalmente al 
país y que son comercializados en plaza 
luego de procederse a su dec01niso y 
posterior remate. 

Los fabricantes uruguayos de ali­
mentos envasados tienen un marco muy 
preciso de contralores y exigencias que 
cumplen estrictamente, porque de otra 
forma no se les otorga la habilitación 
para operar. En ese sentido, a nivel 
departamental, las Ordenanzas Broma­
tológicas establecen disposiciones y 
normas muy exigentes para proceder a 
la habilitación de las empresas, a través 
de un registro de alimentos, declara­
ción de su nz.turaleza e ingredientes y 
la posterior rotulación de la mercadería 
en el envase. 

A nivel nacional, por otra parte, 
un organismo dependiente del Minis­
terio de Industrias y Energía, el Labo­
ratorio Tecnológico del Uruguay (LA TU) 
tiene por mandato legal el cometido 
de certificar la calidad de los productos 
alimenticios importados, para lo que se 
ha instrumentado un sistema inspectivo 

muy riguroso que se apoya en las nor­
mas bromatológicas de las respectivas 
intendencias municipales. 

Puede afirmarse, entonces, que tan­
to los productos de fabricación nacio­
nal como aquellos que se importan le­
galmente, gozan del amparo de un 
contralor sanitario adecuado como 
pocos países en el mundo. 

Sin embargo, no sucede lo mismo 
con los productores que ingresan ile­
galmente. El contrabando masivo -fe­
nómeno que registra un creciente inu­
sitado- ha inundado todas las plazas 
comerciales del país con alimentos fun­
damentalmente de origen brasileño que 
han escapado a todo posible contralor 
competente. O porque se comercializa 
clandestinamente -aún cuando a la 
vista de todos- o porque incluso aque­
llos productos que fueron decomisados 
por intervención aduanera, se vuelcan 
nuevamente al circuito comercial luego 
de su venta en remate público. 

Las normas que instrumenta el 
LA TU para los productos importados' 
no rigen en esta circunstancia. Ese vacío 
en la legislación es el que objetivamente· 
está creando las condiciones de riesgo 
para la salud de la población, Los in­
dustriales del país desde hace tiempo 
vienen intentando lograr que los contra­
lores inspectivos, certificaciones de cali­
dad y rotulación en los envases ·se ex­
tienda a todo alimento· decomisado en 
la etapa que media entre la decisión 
judicial de proceder al remate y éste. La 
debida rotulación garantizará que dicha 
mercadería no constituye un peligro 
para la salud pública, a la vez que permi­
tirá identificar a todos aquellos que pre­
tenden comercializar produ~tos ingre­
sados ilegalmente al país. 

El diálogo no será esta vez en el Parque Hotel, junto al casino, porque no quieren dejar nada librado al azar. 



Información Nacional 

Enfretelones 
Nueva 

Niña desaparecida nacida en cautiverio 
. . / compostcton 

de la Comaspo 
Los relevos producidos en la cúpula 

del Ejército, además de modificar la 
integración de la Junta de Generales y 
de repercutir en los destinos de éstos 
-recuérdese el caso de De la Fuente-, 
han incidido en la composición de un 
órgano cuya importancia para la toma 
de decisiones políticas por parte de los 
militares ha quedado palpablemente 
demostrada en reiteradas oportunida­
des: la COMASPO. 

La Comisión de Asuntos Políticos, 
ante el retiro del Gral. Rapela, pasó a ser 
presidida por el Brig. Gral. Hebert 
Pampillón, también presidente de 
ANCAP. La integran asimismo los 
generales Medina, Bonelli, De la Fuente, 
Barrios y Bazzano, quedando aún por 
definir el sexto representante del Ejér­
cito que según especulaciones de fuen­
tes 'confiables podría ser Siqueira. La 
Armada está representada por los 
Contralmirantes Fernández y Largher, 
mientras que el segundo integrante de 
la Fuerza Aérea es el Brig. Gral. Arbe. 

En medios políticos se considera 
ésta una composición equilibrada y se 
subraya la significación adquirida por 
la permanencia de De la Fuente en el 
país así como el reciente regreso del 
Gral. Barrios, sometido a una delicada 
operación quirúrgica en los Estados 
Unidos. 

También fue modificada la com­
posición de la secretaría de la Comisión, 
que de uno pasó a tener dos integrantes: 
el Cnel. Av. Jorge Martínez fue sustitui­
do por el Cnel. Av. Raúl Sampedro 
(vicepresidente del Banco Hipotecario) 
y el Tte. Cnel. Germán Carbone (con 
funciones también en el Servicio de 
Información de Defensa). 

En círculos políticos se comentó 
que en el relevo de Jorge Martínez 
(nombrado Fiscal Militar de 4o. turno), 
influyb su no desmentida incursión en el 
campo político mediante la columna 
que -conjuntamente con el ex canciller 
Alejandro Rovira- escribe en "El País" 
bajo el seudónimo de "Sócrates". 

Mientras tanto, la conducción po­
lítica del "proceso" sigue en manos de 
los Comandantes en Jefe, con el asesora­
miento permanente del Presidente de la 
COMASPO. En los últimos dÍas, 
éstos han realizado numerosos contactos 
con dirigentes de partidos políticos 
habilitados. 

Como se recordará, dicha conduc­
ción política fue encomendada al Tte. 
Gral. Alvarez en febrero de 1983, a 
quien le fue posteriormente retirada por 
diversos motivos, entre ellos el de la 
"proclama de Aceguá". La Junta de Ofi­
ciales Generales de las tres armas puso 
entonces el poder de decisión política 
en manos de los Comandantes, ponien­
do especial énfasis en el papel de la 
COMASPO. De ahí la importancia que 
para el proceso político de los próximos 
meses adquieren la integración y fun­
ciones de dicha Comisión. X 
Carto·sJ. Pereyra 

El 30 de diciembre de 1977, María 
Asunción Artigas Moyano, oriental, de 
26 años de edad, fue detenida en la ciu­
dad de Buenos Aires, por la armada ar­
gentina. Junto a ella fue llevado su ma­
rido Alfredo Moyano. Hasta el día de 
hoy' ambos permanecen en condición 
de desaparecidos. La situación es aun 
más grave porque María Asunción, 
quien antes de ser detenida estaba em­
barazada de un mes, en la cárcel dio 
a luz una niña, a quien llamó Verónica. 
La niña, según pudo saberse, sólo llegó 
a estar en brazos de su madre durante 
una hora. Después desapareció, como 
sus padres, y en esa situación se encuen­
tra hasta el día de hoy. 

La abuela de la niña, madre de 
María Asunción, se hizo presente en 
JAQUE. "En febrero del año 1979 -nos 
dijo- recibí una llamada desde Buenos 
Aires avisándome que fuera a buscar 
a mi nieta a la Casa Cuna de aquella ciu-

Directorio Blanco 
condena 
proteccionismo 
norteamericano 

Al término de su última sesión, el 
Directorio del Partido Nacional emitió 
una declaración condenando las prác­
ticas P!Oteccionistas de los Estados 
Unidos con relación a la entrada en 
aquel país de los textiles uruguayos. 

El citado organismo considera a la 
libertad de comercio como base de una. 
comunidad internacional próspera y por 
ende compuesta por países que se de­
sarrollan mediante su trabajo y esfuer­
zos. 

Señala luego la constante prédica 
de las naciones industrializadas preco­
nizando la apertura de mercados res­
pecto a sus ventas a las naciones perifé­
ricas y agrega que "mucho más que 
préstamos o ayudas financieras, nues­
tro país necesita que no se le obsta­
culice participar, con el esfuerzo de sus 
empresarios y sus trabajadores, en el 
mercado más rico del mundo, así co­
mo que las naciones de la Comunidad 
Económica Europea no compitan con 
los productos nacionales con carnes 
subsidiadas". 

El Partido Nacional, según lo re­
suelto por su directorio, emprenderá 
una acción diplomática coordinada con 
las demás naciones interesadas para 
lograr la libertad de comercio y la sana 
competencia que se reclama. 

La declaración termina con una 
enérgica condena "a dichas prácticas 
lirnitantes del comercio de la Repú­
blica" y manifiesta "su voluntad de re­
vertir dichas tendencias mediante una 
política comercial defensora de los in­
tereses de todo el país. 

---X 

"No ha habido conversaciones ... " 
El dirigente nacionalista Carlos 

Julio Pereyra aseguró esta semana ca­
tegóricamente a cronistas de "El País" 
no haber asistido a ninguna reunión, ni 
haber sido entrevistado ni convocado 
para tratar con los militares el tema de 
las negociaciones entre éstos y los po­
líticos. Negó, asimismo, que el Presi­
dente del Directorio blanco profesor 
Pivel Devoto, haya participado en 
reuniones con tal finalidad. 

Pereyra remarcó que, aunque todo 
político tiene el deber de conversar, 
"también es verdad que al respecto 
existen normas dictadas por el Partido 
que los integrantes del Partido tene­
mos que respetar". No rechazó, sin 
embargo, la posibilidad de una conver-

sadón "totalmente informal" llegado 
el caso, pero subrayó que si ésta llega 
a darse, no comprometerá a nadie por­
que "el Partido ha dicho que, para la 
reanudación formal del diálogo se re­
quiere que se den ciertas condicionan­
tes que no se han dado". Pereyra con­
diciona así nuevamente la posibilidad 
de un diálogo formal a determinadas 
medidas gubernamentales que propen­
dan a un clima que posibilite la culmi­
nación exitosa del mismo, contenidas 
en la declaración conjunta del 8 de 
octubre de los partidos Colorado y 
Nacional: apertura por parte del Go­
bierno y eliminación de todo tipo de 
limitaciones a los derechos constitu-
cionales. X 

dad, pero cuando llegué, mi nieta no 
estaba." 

La abuela trajo una foto de la her­
manita mayor ele Verónica, pensando 
en la posibilidad de que cierto parecido 
con la niña desaparecida pueda facilitar 
la localización de esta última. 

La carta que aquí reproducimos fue 
entregada en el local de las Madres de 
Mayo por un ex-compañero de cautive­
rio ele "Mary" (María Asunción) que 
logró obtener la libertad. Fue por medio 
de ella que llegó a su abuela la primera 
noticia del nacimiento de Verónica. 

"Este chaleco me lo entregó Mary 
en el campo de concentración de Ban­
field en julio del 78, a los pocos días de 
haber llegado al mismo, y fue mi único 
abrigo durante 80 días. 

"Mary es uruguaya y estaba emba­
razada cuando llegué. A los pocos días 
tuvo, en la planta baja del chupadero, 
una nifi.a que llamó Verónica. La pudo 
tener en sus brazos una hora. 

"Mary me enseñó además, a ama­
sar pequeñas piezas con migas de pan, 
las que coloreábamos con los escasos 
productos que recuperábamos ele la mi-
serable comida, alguna remolacha, o de de nos pretendieron enmudecer, la vida 
vez en cuando algún trocito de acelga. continuaba su lucha v la solidaridad se 

"Ni Mary ni Verónica han apare- llamaba pequcileces. · 
ciclo. "Este chaleco es pues, una pequeña 

"Este chaleco queda con las M a- gran solidaridad .. , 
dres. Es un testimonio con recuerdos de (fdo): Diego Barreda 
sangre y lágrimas. Pero también de es-
P __ e_ra_n_z_a_s_,_P_o_r_q_u_e __ a_u_n __ ei_l_I_o_s_p_o_z_o_s __ d_o_n_---------------------------------~ 

El Pe Colorado apoya jornada 
plebiscitaria de FUCVAM 

Con una mención a los princ1p1os 
cooperativistas contenidos en el Pro­
grama de Principios del Partido, el Co­
mité Ejecutivo Nacional del Partido 
Colorado dio, el pasado lunes, su uná­
nime aprobación a la actitud asumida 
por los comités y agrupaciones del Par­
tido que prestaron su apoyo a la recien­
te movilización de FUCV AM para re­
colectar firmas pidiendo que se plebis­
cite la Ley 15 .5O 1 (por la que las co­
operativas de vivienda pasarían al ré­
gimen de Propiedad Horizontal. 

También subrayó el CEN colorado 
que ya la Convención había declarado 
su oposición a la ley referida, a través 
de un pronunciamiento unánime, en su 
seción del 17 de diciembre del año pa­
sado, momento en que varios dirigentes 
de la Federación se encontraban dete­
nidos. 

El CEN concluye exhortando a los 
mencionados organismos partidarios 
a continuar su apoyo a "ese reclamo 
popular, por este procedimiento u 

otros de naturaleza democrática, que 
permitan su culminación". 

Mientras tanto, FUCV AM anunció, 
en una conferencia de prensa llevada a 
cabo el mismo lunes, su intención de 
solicitar la derogación de la Ley 15.501, 
a la vez que exigió un pronunciamiento 
de la Corte sobre la constitucionalidad 
del procedimiento plebiscitario elegido. 

Posteriormente informó que de 
acuerdo a los cómputos realizados, la 
jornada del domingo había permitido 
recoger 380.000 firmas, el 70 por ciento 
de las 500.000 necesarias para pedir el 
plebiscito. Este resultado permitió a los 
dirigentes de FUCV AM definir como 
"histórico" ese día. "Es nuestro deseo 
y nuestra obligación agradecer a nues­
tro pueblo por su gran trabajo 
y apoyo al movimiento cooperativista", 
señalaron. Y agregaron: "derogando la 
ley, se evitarán mayores dolores de ca­
beza". x. ----------------------------------------------

Aún sin fecha para la reunión 
de la Interpartidaria 

Al cierre de esta ediCión no se ha­
bía concretado aún la reunión de la 
Interpartidaria anunciada para el correr 
de esta semana. Círculos del Partido Co­
lorado informaron a JAQUE que se esta­
ba esperando la respuesta del presidente 
del Directorio del Partido Nacional, 
Prof. Pivel Devoto, a quien se le había 
planteado la necesidad del encuentro 
fundamentalmente para estudiar dos 
puntos de candente relevancia: las re­
laciones con el sector gremial y el diá­
logo con los militares. 

En esos círculos se enfatiza la im­
portancia de coordinar entre los tres 
partidos habilitados los contactos que 
se puedan llegar a realizar con los mili­
tares, en una forma similar a la que se 
llevó a cabo durante las conversaciones 
en el Parque Hotel. 

En cuanto a las relaciones con los 
gremios, JAQUE fue informado de que 
el Dr. Sanguinetti plantearía oficial­
mente la necesidad de reorganizar la 
Intersectorial. La posición colorada se­
ría la de que ciertos temas delicados no 
pueden ser tratados, por su trascenden-

cia, en reuniones tan amplias como son 
las de la Intersectorial dada la diversidad 
de organizaciones sociales que la inte­
gran. Por otra parte, se considera que 
no pueden considerarse al mismo nivel 
ele representatividad todos los organis­
mos que actuaron en la lntersectorial 
hasta su virtual paralización. De ahí el 
planteamiento de que dichos puntos 
sean tratados previamente y de que el 
PIT asuma la representación del con­
junto de esos organismos sociales ante 
la Intersectorial, que quedaría formada 
por los partidos políticos y el plenario 
obrero. 

En cuanto a las tensiones surgidas 
luego del paro de enero, altos dirigen­
tes colorados manifestaron a nuestro 
semanario que pueden ser considerados 
como propios del crecimiento de la 
movilización social v que. aunoue la 
fecha elegida puede no haber sido la 
más conveniente, respondió a la real 
situación angustian te ele las bases siñdi- · 
cales y a su consecuente presión sobre la 
dirigencia. 

Los diálogos no llt;gan a buen fin, por lo general. 
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Pagará, pagará .... 
y el último 
la quedará 

E 
a reciente resolución adoptada por 
el Banco Central suprime la remu­
neración a los encajes que operaba 
hasta el sábado próximo pasado. 

En esencia el sistema que ahora se 
abandona operaba así: por cada lOO 
nuevos pesos que un banco privado reci­
bía de sus depositantes, esta institución 
debía depositar 14 nuevos pesos en el 
Banco Central en concepto de encaje. 

La finalidad de los encajes es pro­
veer de un margen de seguridad al fun­
cionamiento bancarios al operar. como 
un fondo de reserva legal obligatorio, a 
la vez que la modificación de sus niveles 
ofrece al Banco Central la posibilidad de 
actuar para contraer o expandir la liqui­
dez de plaza. Así, una suba en el porcen­
taje exigido como encaje sustrae fondos 
del mercado, disminuyendo la liquidez, 
y una baja del encaje produce el efecto 
contrario. 

Una vez que la institución bancaria 
privada ha depositado en el Bco. Central 
los fondos correspondientes al encaje, 
estos pueden tener o no rentabilidad, de 
acuerdo a la política monetaria que se 
adopte a ese respecto. Hasta el momen­
·to se remuneraba con un 3.2 por ciento 
de interés mensual sobre saldos diarios, 
lo que representaba para las arcas del 
Banco Central una erogación aproxima­
da al millón y medio de dólares mensua­
les. ¿Cuáles han sido las razones para 
modificar esta mecánica operativa? 

Banco Central: pagar o no pagar 

Las recientes conversaciones entre 
las autoridades monetarias y la delega­
ción del FMI, terminaron en un parénte­
sis de desacuerdo por las inconsistencias 
comprobadas entre las necesidades de 
emisión y las metas de inflación proyec­
tadas para 1984. Mientras la carta inten­
ción suscrita con el Fondo a principios 
de 1983, preveía para el año en curso un 
déficit presupuesta! menor al 1 por cien­
to (como porcentaje del producto bruto 
interno), la estrategia diseñada por el 
Ministerio de Economía eleva este por­
centaje al 2.5 por ciento. La persistencia 
de esta importante brecha deficitaria (en 
cuya composición son prioritarias la 
asistencia a la Tesorería y al BHU y los 
servicios de la deuda contraída por la 
"compra de carteras"1 puede ser finan­
ciada ya sea por la venta de reservas, ya 
sea por un mayor endeudamiento públi­
co, o simplemente por el aumento del 
ritmo .de emjs).ón con el consiguiente im­
pulso inflacionario y 1 o el f ortalecimien~ 
to de 1a tendené1a alcista del tipo de 
cambio. 

Las pres1ones sobre el Banco Cen­
tral lo llevarían a emitir por enci­
ma del tope compatible con las 
metas inflacionarias. 

Descartadas las dos primeras solu­
ciones por las características particulares 
que vive nuestra econorn1a. pareceríu 
inevitable que !as presiones sobre el Ban­
co Central deberían traducirse en un uso 
.mUs asjr!uo de in ·"nl~iqulnan el? irr:tJrirn . .Lr 
büiet:~.~. 

L._. ___ _ 

Una disposición vigente desde el 20 dt! febrero último eliminó el pago 
de intereses sobre los encajes üe la banca privada, depositados en el 
Banco Central, y que ascendían aproximadamente a un millón y medio 
de dólares por mes. Lo que antes pagaba el Banco Central, alguien lo 
tendrá que pagar. Desgraciadamente entre ellos, quizás pueda 
estar Ud., amigo lector. 

• 1 

Ahora bien, también puede inten­
tarse hacer algo para disminuir los re­
querimientos financieros que el sector 
privado demanda al Banco Central. Es 
en este sentido que debe interpreta.rse 
la 81\Presión del pago de interés a los m­
cajes bancarios, que al eliminar egresos 
para el Banco Central contribuye a ali­
viar las necesidades de emisión. 

Pero, ¿cuál será la reacción del sis­
tema financiero privado al elimiriarse 
abruptamente una de las fuentes de su 
rentabilidad? 

Banca privada: el dilema 
de ganar o no ganar 

Conviene recordar que un banco es 
una empresa cuya finalidad es prestar un 
servicio: la intermediación financiera. 
Para ello su actividad fundamental con­
siste en tomar fondos de sus depositan­
tes (por los cuales paga una tasa de in te­
rés llamada tasa pasiva) y coloCll'l;'los en­
tre aquellos tomadores de fondos -ern· 
presas o personas- que están dispuestos 
a pagar una tasa promedio de interés por 
el uso de esos fondos, que llamamos tasa 
activa. 

En términos más sencillos, lo que 
un banco compra y vende es una mer­
cancía particular: "compra" el uso por 
cierto tiempo de una cantidad determi­
nada de dinero, para lo cual paga un 
"precio" (tasa pasiva), y ''vende" el uso 
por cierto tiempo de una cantidad de 
dinero por lo cual cobra un "precio" 
mayor al anterior (tasa activa). A la di­
ferencia entre la tasa activa y la tasa pa­
siva se le denomina "spread" bancario. 
Obviamente para que el negocio banca­
rio sea rentable éste debe ser necesaria­
mente positivo. As1 por ejemplo, si un 
bánco paga una tasa pasiva del 70 por 
ciento anual y cobra una tasa activa del 

El spread bancario es la diferencial 
entre la·tasa cobrada a los tomado­
res de fondos (tasa activa) y la pa­
gada a los ahorristas (tasa pasiva). 

85 por ciento anual, se dice que trabaja 
con- un "spread" de-15 puntos. Por últi­
mo lo que un banco gana, dependerá del 
margen que obtiene por operar con un 
"spread" sobre los fondos que interme­
dia, y de los gastos en que incurre. por 
su actividad (pago de salarios, costos de 
manutención de locales, etc.). 

La exigencia de mantener fondos en 
encaje es un costo para el banco, desde 
que supone inmovilizar una masa de di­
nero por la que está pagando la tasa de 
interés pasiva. Hasta ahora, el régimen 
vigente apuntaba a trasladar ese costo al 
Banco Central que pagaba por Jos enca­
jes en él depositados una tasa de interés. 

La modificación dispuesta aumenta 
por tanto un componente de gran im­
portancia en los costos de la actividad 
bancaria privada, y pone a esta en la en­
cruc.ijada ele optar entre tres caminos di­
fenmtes. 

1Jno ue ellos podría ser qu~ el ban­
co estuviera disouesto a absorber por 
S; ¡¡¡Ü:lllO :~Sle mayor COSto, para lo r.:u::l 
b~\SLlrL~, eon el 
r~1lS::;r~ dspr:.: .. , q 

car a la baja ninguno de sus rubros de 
costos 

Un segun.rlr• ·.~rcr:tiJ:w consistiría en 
ei;;war la tasa dt.: tr>t•~ 1.:~ a;:tiva de manera 
d·::< cobrar pCIT d w.;: d,~ !o:; fondos pres­
t··~dofi lo qu·~ r;e ha · d(!jado de percibir 
•.t.;.stll~ el B:n•·~o Ct:·rltral.. 

Un tercer camino puede recorrerse 
bajando las tasás pasivas, con lo cual se 
disminuyen los egresos necesarios para 
captar fondos del mercado. 

Los ba~:~cos pueden reaccionar au­
mentando sus tasas activas 

... o disminuyendo las tasas pasivas 

... o con ur.1a combinación de 
ambos movimientos. 

En la práctica la solución adoptada 
es casi siempre una combinación de es­
tas tres alternativas, es decir, parte del 
mayor costo pasa a absorberse por el 
banco y parte se financia simultánea­
mente mediante un alza de las tasas 
activas y una baja de las tasas pasivas. 

Por fuera de estos mecanismos que 
son los más tradicionales puede todavía 
pensarse en otro tipo de soluciones: por 
ejemplo, los bancos pueden tratar de 
suavizar los efectos de la medida adopta­
da recientemente, solicitando QUe parte 
del encaje se integre mediante la com­
pra de bonos estatales por los cuales 
se percibiría determinada tasa de inte­
rés. Obviamente que la proporción de 
encaje que no se integraría con bonos si­
gue planteando la necesidad de recurrir 
a una combinación de los tres caminos 
mencionados. Ahora bien ¿,cómo reper­
cuten las soluciones que los bancos 
adopten sobre el resto de la economía? 

Las repercusiones fuera 
del sistema financiero. 

-Una suba del nivel de las tasas ac­
tivas aumentará los costos financieros 
de las empresas tomadoras de· fondos, 
con lo cual se disminuye su rentabilidad 
y aumentan considerablemente los obs­
táculos.a la reactivación económica qué; 
se dice perseguir. Para las empresa~ que 
lt.ar~ r::~nnanciado sns deudas Slgnifiea . .r5 
un ntATncn ft.r::uro de !os p8.go:: pcr 

concepto de servicio y amortizaciones. 
1,.a posibilidad de trasladar este cos­

to a los precios de sus productos está li­
mitada por la caída del poder de compra . 
de los consumidores en el caso de las. 
empresas que abastecen el mercado in­
temo, o por el nivel de precios interna­
cional para las que obtienen sus ingre­
sos de la actividad exportadora. Puede 
por último existir la tentación de absor­
ber los mayores costos financieros a ex­
pensas de la reducción de los costos sala­
riales, lo que significa mayor desocupa­
ción o menores niveles de retribución a 
la mano de obra. 

-Un descenso en el nivel de las ta­
sas pasivas, traslada el costo del ajuste a 
los ahorristas en moneda nacional. Si 
estos no se resignan, convertirán sus de-­
pósitos a moneda extranjera con la con­
siguiente presión sobre el tipo de cam­
bio al aumentarse la demanda de divi3as. 
La posible elevación del tipo de cambio 
favorecerá a las empresas cuyos precios 
de venta son en dólares (sector exporta­
dor) y perjudicará a quienes están en­
deudados en moneda extranjera, a quie­
nes trabajan con insumos importados y 
por sobre todo a quienes sobreviven de 
ingresos fijos en moneda nacional, que 
e~ inmensa mayoría del país. 

· La suba del tipo· de cambio por úl­
timo, tiene consecuencias sobre el ritmo 
inflacionario por el alza en el precio de 
los productos e insumos importados que 
se traslada rápidamente sobre el nivel ge­
neral de precios de la economía. 

Los efectos de la medida comenta­
da no puede esperarse sean espectacula­
res sobre ninguna de las variables men­
cionadas (tipo de cambio, inflación, sa­
larios, desocupación, rentabilidad de las 
empresas y bancos). Sus consecuencias 
se distribuirán más bien sobre los distin­
tos agentes, con la necesaria .salvedad 
.que no todos tienen el mismo pQder ne­
gociador y no a todos se les deja hacer 
oír su voz. Esto tiene especial significa­
ción en el caso de los trabajadores, cu­
ya actividad sindical busca continua­
mente recortarse, y cuyos ingresos son 
"liberados" en un contexto donde sólo 
pue¡len ajustarse continuamente a la 
baia. 

Para las coordenadas mentales por 
las que transita este proceso parece na­
turalmente obvio que puedan elaborar­
se sucesivos "pactos de caballeros" en­
tre quien administra los dineros públi­
cos y la banca privada. Pero al mismo 
tiempo aumenta la sordera ante los ca­
da vez más audibles reclamos populares. 
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12. Montevideo, vrernes 2 de marzo de 1984. ~ Repa 
~gentina: · 

El peronismo y la Ley de Reordenamie~ 
Después de ocho años de intervención militar el histórico edificio de 16 en apoyo a la ley que movilizó, según mar la ley que denominó Ley de "reor- • 
la Confederación General del Trabajo (CGT) de la calle Azopardo sigue los diarios, 5~.000 personas e incluyó denamiento" sindical, Y que ;:os~~ros. 

, . . , . , sectores peromstas? queremos que sea de "nqrmalizacwn" 
vaciO. Al negar autonzacion para que la CGT se reumera alh, Por principio, nosotros no creemos sindical, al tomar las obras sociales ... es-
el nuevo presidente Alfonsín mandó su primer mensaje a la dirigencia que hubo 50.000 persona.s .. E~ número t~ .demostrando que má~ allá .~e fijar po-
sindical: ningún nuclearniento gremial recibirá su reconocimiento hasta fue agrandado P.or el oflciall~mo ... Se- sicwnes ante la ~ave Situacwn que e~ 

. . . · . . gundo, los peromstas que pudieron ha- estos momentos VIVe el pueblo argenti-
ta~to los dingentes no sean confirmados por el voto dtrecto de sus ber ido en estos momentos no están tra- . no, se quiere disfrazar con una cortina 
afiliados. Para que esto ocurra, bajo, la consigna "Ahora las bases ·bajand<? d.entro del .movimien~~· ra que de humo, y que e~a ley sea el árbol que 

deciden" el gobierno presentó la denominada Ley de Reordenarniento e~ Movumento Naci?~:U Justi~I~lista ha no nos dej~ ve.r el bosque de las necesi-
. . ' , . . . Sido claro ~n su posicion ... Fehclto a to- dades que tiene nuestro pueblo. 

Smdical. El proyecto, que provoco dos rnamfestacwnes callejeras dos los radicales, así que no creo que ha- Nosotros interpretamos que debería 
-una a favor y otra en contra convocada por la dirigencia peronista-, yan sido pero~istas los que fueron sino ser un plan donde el Estado, el empresa-
tuvo en la Cámara de Diputados el trámite de aprobación conocido que fueron radtcales.. rio Y los trabajadores vayan fijando posi-

(d 1 1 
, T ) h l d l Tomamos un caso concreto, el del ciones en un plan económico que hasta 

e cua se ocu~o .en su ~omento ".aque , ~ ~spera a ora e .v?to .e "Cholo" García, peronista, secretario ahora nadie del gobierno ha sabido ex-
Senado. En los ulttrnos anos de gobierno rnihtar, la actual dmgencia general de una regional de la CGT, y que plicar cuál es. Si tomamos en cuenta el 
sindical logró aceptación oficial. Los líderes de la CGT no tienen habló en el ~cto radical: ¿Qué piensa? tiempo que ya llevamos y todavía ni sa-
intenciones de ceder espacio ahora. En la avenida Brasil en un viejo ¿Me va a decrr. qu~ es radical? . . . . be m os el monto de la d~uda ext~rna, Y 

. . . . . .' Bueno, yo Jamas hablo de otros dm- tampoco se nos ha explicado que van a 
edifiCIO en mal estado prestado por el smdicato de camioneros, gent~s. El "Cholo" García estuvo en la hacer con todo lo que se tiene que reac-
se los encuentra planificando su respuesta a esta ley que, según ellos, CGJ_, ·representandoª' la :egional j\.vella- ~var adentro de la economía puede de-

t t t 1 t , d 1 · d' t U l t neda. Luego se presento en la mterna c!Ise que estamos pasando días en la dis-
a en a con ra a a u onornia e os sm ICa os. na esca era angos a, peronista donde 110 fue acompañado · · · d 1 d t 

d d d d
. . , . , . · cuswn e una ey que pue e o no ener 

orna a con cua ros el ex mgente de la CGT, Jose Rucci, y del general Ahora habla en un acto radical. Yo creo valor descuidando los valores esenciales 
Perón, nos lleva al tercer piso, donde somos recibidos por el secretario que habría que pedirle a él que se defina, Noso'tros hemos exigido el valor de qu~ 
general del sindicato cervecero y líder máximo de la CGT, Saúl Ubaldini. . 
Pese a la situación de enfrentamiento en que se encuentra no sólo 
respecto del gobierno radical, sino también con relación a otros sectores 
sindicales, autodenorninados "antiburocráticos", Ubaldini se mantuvo 
fiel a su reputación de hombre seguro de sí mismo, y en ningún 
momento se mostró molesto por las preguntas que le hicimos. Habló por 
la actual dirigencia, acusada de estar integrada con "burócratas" y 
"matones" y de haber usurpado y llevado a la derrota al peronisrno. 
Acusada, además por Alfonsín, en sus discursos preelectorales, de haber 
pactado con los militares. Después de hacerlo con Ubaldini fuim.os a 
hablar con un dirigente sindical diferente: Antonio García (el Cholo), 
actual secretario general del Sindicato de Trabajadores de la 

Municipalidad de Avellaneda, un peronista del ala combativa, que coincide 
con el gobierno al cuestionar la representatividad de los dirigentes de 
la CGT. Corno miembro del Plenario Nacional Sindical forma parte 
de la Mesa de Enlace Gremial, junto con otros peronistas de la Asamblea 
Gremial Argentina, radicales de Renovación Sindical y peronistas 
y gente de la izquierda del Encuentro Nacional de Trabajadores. 
La Mesa fue creada para apoyar la ley sindical, y el presidente Alfonsín 
la recibió el 23 de febrero. Ese mismo día había recibido a Ubaldini y 
a la CGT. Sobre estos ternas habló Jaque con Ubaldini y el Cholo García. 

4 SI J'trft"WWiililf~l4~ 

Saúl Ubaldini: 
"ya estoy cumplido" 

T 
an polémica como la ley sindical 
hoy en la Argentina es la cuestión 
de quiénes son los hombres de la 
CGT. ¿Son hombres que defien-

den los intereses obreros, o son hombres 
que buscan un poder propio, utilizando 
los medios necesarios? 

La Confederación General de Trabajo 
es la central obrera argentina y eso ha 
quedado demostrado no solamente en la 
lucha por los derechos de los trabajado­
res, que es su prioridad, sino en la lucha 
por la democracia. Y eso quedó estable­
cido cuando el gobierno de la dictadJJra 
intervino dicha central ... Un 12 de di­
ciembre de 1980, nos constituimos en la 
CGT, pese a que la dictadura no quiso. 
De allí en más hubo jornadas gloriosas, 
como la del 7 de noviembre de 1981, el 
22 de septiembre de 1982, el 30' de mar­
zo de 1983 y el 4 de octubre de 1983 
para mencionar algunas ... Nosotros ja­
más vamos a defender sillones sino de­
fender la causa de los trabajadores. 

¿Existen dirigentes gremiales "buro­
cráticos", o sea gente que negocia con 
el poder, que son corruptos o usan la 
violencia como método para mantenerse 
en sus puestos? 

En toda regla hay excepciones. Den­
tro de las reglas del sindicalismo y pen­
sando en la Confeclración General de 

1 

Trabajadores, nuestro motivo siempre 
fue la lucha, tanto es así que yo no co­

·uro ni salario aquí, sino que cobro el sa­
lario que me da la Federación Cervece-
ra. N o poseo coche, no poseo casa, no 
poseo bienes, y eso es la limpieza que se 
muestra ante el pueblo. 

¿Todos los dirigentes son así'? 
Yo tengo que pensar que son así, si 

no estarían contra los principios que de­
fendemos. 

¿Cuáles son los puntos en la Ley de 
Reordenamiento Sindical que no son 
aceptables para ustedes? 

Por principio, cada organización tie­
ne sus estatutos. Nosotros queremos que 
se mantengan como tales ... Lo que ja­
más vamos a negociar es la interferencia 
del Estado dentro de las organizaciones 
gremiales, es decir, el nombramiento de 
interventores, pese al nombre que se le 
quieren dar, desde el delegado normali­
zador o veedor, porque no estaría de 
acuerdo con lo que es nuestra filosofía 

La Mesa de Enlaée fue el mismo día 
y en la misma forma que la CGT, recibi­
da por el Presidente Alfonsín y el gesto 
ha sido interpretado como una manera 
de mostrar que el gobierno no considera 
a la CGT más representativa 

A nosotros, no nos quita sueño que 
el Ejecutivo reciba a quien quiera ... No­
sotros podemos hablar de nuestra repre­
sentatividad no sólo en Buenos Aires, si­
no en cada provincia. El viernes 1 O, se la 
vio muy clara, en nuestra convocatoria 
del movimiento obrero argentino. Y 
también vamos a realzarla en 91 mo­
mento ciado para que se vea quien ver­
daderamente tiene la representativiclad. 
Así que todos los inventos de este go­
bierno, nosotros les preguntamos ¿dón­
de estaban cuando se luchaba contra la 
dictadura militar? 

U(l se refiere al acto de hi CGT del 
1 O de febrero donde se movilizó 1 O .000 
personas. ¿Cómo interpretó el acto del 

¡Me dicen que usted es fanático del diálogo. ¿Es cierto? ¡No me moleste, haga el favor! 

Saúl Ubaldini: contra la Ley de 
Reordenamiento. Detrás Perón e 
Isabel ita. 

no sólo políticamente, sino también sin­
dicalmente. Porque, lógicamente, esto 
recuerda lo de la lechuza que nunca está 
más de dos minutos parada en el mismo 
palo. Y esto es negativo, una actitud que 
no corresponde. Es un compañero que a 
lo mejor todavía no ha encontrado su 
destino a través de un color político. 
Ojalá que lo encuentre dentro de poco 
porque si no va a tener que seguir reco­
rriendo partidos y sectores y eso no es 
bueno ni para la dirigencia sindical ni pa­
ra la dirigencia política. A pesar ele que 
es amigo mío y yo lo he defendido mu­
chísimas veces. 

¿Qué piensa del plan de Alfonsín con 
respecto al movimiento obrero? ¿Qué ti­
po de sindicalismo quiere él? 

Yo creo que la respuesta se la debe él 
al pueblo, porque si en un momento di­
ce que quiere llegar a la gran unidad na­
cional, la mejor muestra de llegar a esa 
unidad es ayudando a los desprotegidos, 
que en estos momentos son muchos. 
Hay casos como el de Salta, donde mue­
ren criaturas ele hambre en un país don­
de lo que tíene que sobrar son los ali­
mentos. Entonces hay una mala admi­
nistración.· Nosotros queremos que se 
rectifique todo eso ... El gobierno, al to-

se fije una canasta familiar antés de fijar 
un salario mínimo. Hoy en día~ el sala­
fÍo mfnuno fijado por el gobierno no al­
canza ni siquiera cubrir el 30 por ciento 
de las necesidades de una canasta 
· En la mamfestación de la CGT el 16 

de febrero, la gente gritaba "se va a aca­
bar la dictadura radical". ¿Usted cree 
que estamos viviendo bajo una dictadu­
ra? 

Bueno, estos son expresiones que sa­
len, como verdaderamente corresponde 
cuando se junta demasiado público y ve 
en este gobierno la continuidad de la dic­
tadura. Nosotros no hemos realizado na­
da de eso, porque también gritaban Ubal­
dini, Ubaldini, Ubaldini, y nosotros eles­
de arriba lo único que hicimos fue darles 
tranquilidad y paz, 

¿Piensa Usted que puede pasar algo 
parecido en lns elecciones sindicales a lo 
que ocurrió en las elecciones nacionales? 

Más allá de lo que puede haber ocu­
rrido políticamente, el sindicalismo en 
el caso de la CGT, ha salido indemne de 
todo. A nosotros, en mi caso muy perso­
nal, el movimiento me había ofrecido 
una senaduría, la presidencia del congre­
so metropolitano. Y la hemos rechazado 
purd que a nau1e se le pueda pasar por la 
mente que nuestra lucha era a los efec­
tos de cobrar un rédito político perso­
nal. La mayoría de los trabajadores so­
mos justicialistas, sabemos bien que "la 



taje 

.to Sindical 
patria1 el Movimiento, y por último los 
hombres". 

¡;Se puede hablar entonces de una 
consolidación del peronismo en las elec­
ciones sindicales? 

N o tengo ninguna duda. 

¿Van a salir nuevos dirigentes'! 
Pueden salrr. Hay muchos que van a 

quedar. Otros que nos vamos a ir. En lo 
personal me siento satisfecho de haber 
hecho mi carrera hasta el 30 de octubre 
que fue el mejor día de mi vida porque 
el pueblo se pudo expresar. Más allá de 
l1aber perdido, que es un matiz político ... 

¿ Us,teu va a presentarse en las ele~~ 
ciones? 

No sé, eso lo veran mis compañeros. 
Pero ya estoy cumplido. Preciso un po­
co de tranquilidad. Tanta lucha a veces 

·!hace mal. Y quisiera de una vez por to­
: das volver a trabajar desde abajo, nueva­
¡ mente desde la base, con mis compañe-
ros, en mi fábrica. Jamás voy a hacer un 

obstáculo en el camino de la democra­
cia. 

¿Qué tipo de peronismo va. a surgir 
en la próxima etapa? 

Y o creo que la conducción del movi­
miento debe fijar una posición de que a­
quí hay un solo peronismo: el doctrina­
rio ... es aquel que lucha por una patria 
justa, libre y soberana. 

#Jilft 

" 
"Cholo" García: 
"Estos señores 

- , 
son crtas 
del proceso" 

U sted, como peronista y sindicalis­
ta, es conocido por su enfrenta­
miento con los sectores que en 
este momento y tradicionalmente 

han dominado el sindicalismo. ¿Cómo 
se podría definir este enfrentamiento? 

--~s eviden_t~ que esa división, que 
es a mvel de dmgcntes y no a nivel de 
base, es por un proyecto político. Por­
que aquí .los dirigentes que se atribuyen 
la patcnudad de la CGT no han com­
prendido que los trabajadores están es­
perando que ellos produzcan hechos 
para que los trabajadores puedan sumar­
se. Por supuesto que esto viene ele antes. 

Ustc~ piense' que e~ nuestro país ha~ 
gremios en los cuales no se vota desde 
hace diez mios, y otros gremios que se 
han perpetuado a través ele listas únicas 
ii:1pugnanclo a. todos aquellos que que~ 
nan presentarse en las elecciones. Uno 
ele _ello~ e_s la Unión Metalúrgica, donde 
la hsta umca existe desde 1957. 

En la última etapa se dividió el sin­
dicalismo entre los que enfrentaron la 
dictadura militar y los que preferían en­
cerrarse en sí mismos. Cuando en 1980 
la CGT empezó a reorganizarse a través 
de las regionales, se aceleró el proceso, y 
al principio de ese mismo año 15 diri­
gentes eligieron 20 cargos. Se había for­
mado una coordinadora que venía em­
pujando y pisando fuerte para crear una 
CGT que realmente enfrentara a la dic­
tadura. Pero ellos, cuando vieron la fuer­
za que las regionales querían imprimir, 
comenzaron a crear delegaciones paraJe-

' 

las en todos los lugares donde los diri­
gentes que estábamos en el frente de esa 
CGT no les resultábamos obsecuentes. 

-¿Quiénes son los que empezaron a 
dominar de esta forma? 

-Precisamente los Lorenzo Miguel, 
los Triacca, los Donaires, hom brcs total­
mente negativos para ·el movimient'o 
obrero. Ellos son los que hicieron po­
sible que la dictadura durara tanto 
tiempo. 

-¿Por qué apoya la ley de Reorde­
namiento Sindical de Alfonsín? 

-Bueno, es una linda pregunta. 
Nosotros apoyamos la ley, que es de 
emergencia, por una sencilla razón: esta 
ley nos pone a todos en igualdad de con­
diciones. Quiere decir que todos los tra­
bajadores podrán elegir y ser elegidos. 
Aun no compartiendo algunos puntos 
de esta ley, nosotros entendemos que 
eso es el elemento idóneo para el mo­
mento que vive el país, por posibilitar el 
acceso de nuevas dirigencias. Pero tam­
bión debe entender el gobierno que esta 
ley ele emergencia es para esta situación. 
Posteriormente, surgidas las nuevas au­
toridades en los sindicatos, ellos scrún 
los que tendrán que darse su propia ley. 
Así corno también el gobierno debe y 
tiene obligación de consultar con respec­
to a las obras sociales cuando los sindi­
catos estén normalizados, porque las 
obras sociales no las creó el Estado. 

·~Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984. ·}'.) . . ,, 
-Ubaldini habla de una filosofía de 

no intervención del Estado en asuntos 
internos de los sindicatos. 

·-Mire; ellos hablan de filosofía 
cuando les conviénc. Pero cuando la' 
CGT Azopardo y la CGT Brasil pelearon 
palmo a palmo para ser nombradas a las 
comisiones normalizadoras, yo me pre­
gunto: ¿y estas comisiones puestas des­
de el Ministerio de Trabajo del gobierno 
militar no eran intervenciones? 

-¿Cómo entiende la actitud de 
Ubaldini? En algún momento la gente 
lo veía como un gran dirigente. 

-Con respecto al compancro Ul)al­
clini, yo tengo una idea muy particular. 
Aquí hay dos Ubaldini: uno es el que se 
inició al frente de la CGT en un momen­
to difícil. (Y a pesar de esos vicios que 
yo anunciaba de que 15 eligieron a 20.) 
Cuando comenzó a funcionar en la CGT 
los trabajadores evidentemente vicxon 
en él q'uizás al dirigente que ·iba a s~r su 
bandera. Pero lament~blemcnte, se dejó 
absorber por los burocratas que lo ro-

, clearon, y qu~ lo rodean, y fue neu trali­
zado y su accionar fue cada vez limitado 
hasta que al final resultó absorbido por 

El Cholo García: con la Ley de 
Reordenamiento. Detrás Perón y 
Evita. 

estos grupos. Y lia perdido valía. Yo, 
que lo respeto como persona, pienso 
qué como dirigente ha fracas;,¡do. 

-Ustedes decidieron participar en 
el acto de apoyo a la ley sindical que st. 
hizo con los radicales el 16 de febrero. 
Ubaldini y otros dirigentes dijeron que 
ustedes no eran peronistas. ¿Cómo reci­
be esa crítica? 

Con respecto a esa opinión, yo le 
contestaría al compaüero Ubaldini que 
nadie tiene el peronómetro para medir 
quión es más ¡)eronista que otro. Creo 
que yo nací antes de él y nací con el 
peronismo y del peronismo nadie me va 
a poder sacar. El pcronismo,lo llevo muy 
adentro. Pero yo hago el pcronismo au­
téntico, el pcronismo de Eva Pcrón y del 
general Perón, elt)cronismo <;ue no tran­
sige, el peronismo tomhativo. 

-¡,Cuáles fueron los oujctivos de la 
reunión con el Presidente? 

·-Planteamos los graves problemas 
que sufre el movimiento obrero y trata­
rnos también ele hacerle comprender con 
la voz de las bases que el trabajador no 
c:s atendido como corresponde a pesar 

de las aparentes buenas intenciones de 
los gobernantes en este Ministerio de 
Trabajo actual; donde se continúa decla­
rando ilegales a las huelgas, donde con li­
núan viejos funcionarios comprometidos 
con las patronales y con la dirigencia bu­
rocrática, resolviendo siempre en contra 
de la clase trabajadora. 

-El actual enfrentamiento entre la 
CGT y el gobierno ¿será permanente? 

-Este enfrentamiento va a terminar 
en tanto se normalicen los sindicatos. 
Yo estoy seguro que ochenta por ciento 
de los dirigentes gremiales que aún están 
al frente de los sindicatos van a perder 
sus posiciones. Porque el trabajador estú 
hastiado ele que no lo dejen opinar o 
que unos pocos opinen por él. Entonccsr 
a través de elecciones li)Jres, controladas 
por la justicia electoral, que es lo que 
nos va a dar la garantía, va a surgir una 
nueva CGT, la CGT que esperamos hace 
muchos años. 

-¿Así que usted piensa que los re­
sultados de las elecciones sindicales van 
a ser sorprendentes? 

-Aquí no va a haber sorpresas, sino 
una cosa lógica. Va a haber una renova­
ción casi total de la dirigencia sindical. 
No tengo dudas. 

-¿Se mantendrá, en su mayoría, 
peronista? 

-Tampoco tengo duelas que va a ser 
así. El ochenta por ciento de los trabaja­
dores somos peronistas. 

-¿Es posible que los radicales em­
piecen a crecer en el sindicalismo? 

-Yo, por ahora, pienso que no. 
Además nunca salvo raras excepciones 
pudiero~ tener 'algún gremio. Podrán in~ 
scrtar en algunas comisiones algunos 
compaüeros radicales, pero condu ccio­
ncs no creo que vayan· a lograr. 

-Si realmente va a haber cambios 
en el sindicalismo, ¿puede tener un efec­
to importante en el peronisrno, en parti­
cular en las elecciones congresales que se 
presentarán dentro de dos años'! 

--Fíjese que estos seüores que se 
han adueüaclo del Movimiento Naoonal 
Justicialista, a través de estos congresos 
fraudulentos y elecciones internas tnuu­
posas, van a tener que ceder ante la pre­
sión de las bases. Y aquí va a haber que 
modificar la carla orgánica de nuestro 
partido, y los futuros dirigentes tendrán 
que surgir del voto directo del afiliado 
peronista. 

-Pero los peronistas siempre hablan 
de la presión de las bases y la transfor­
mación del Movimiento, como ocurrió 
en las últimas elecciones. No pasó nada. 

--Yo diría que no es lo mismo lo 
que ocurrió en el aüo 83 que lo que pue­
de ocurrir en el corto plazo. Porque en 
aquel momento quienes se hicieron due­
üos del movimiento contaron con el 
apoyo del Ministerio del Interior, con el 
apoyo del jefe de Policía ele la provincia 
de Buenos Aires general Verplaetsen, 
que perinitió toda clase de atropellos. 
Hoy tendrán que ajustarse a la ley, y eso 
hará pllsible que las bases puedan par-
ticipar. · 

-Hay rumores que afirman que el 
consejo supremo del Partido ha conside­
rado la posibilidad de echarlo a usted 
del Movimiento. 

:_ Exaétame~te no sabemos; lo sabe­
mos a través de los diarios. Hubo una 
reunión y trataron las actitudes del com­
paiiero Vasílico y las mías, para luego 
elevar un informe a la Junta de Discipli­
na del Partido en la provincia de Buenos 
Aires. No tengo conocimiento que haya 
sido tratado hasta la fecha. Pero es evi­
dente que nosotros, dentro de Avellane­
da, como fuimos ele los que enfrentaron 
al señor Herminio Iglesias, somos un se­
rio escollo para las próximas elecciones 
internas, porque las próximas elecciones 
van a tener que hacerse dentro de la ley. 

-0 sea que si los echan no podrían 
participar en elecciones. 

-Y sí, es evidente que esta actitud 
apunta a eso. Es evidente que estos se­
l'iores son crías del Proceso. O sea que 
ellos son los representantes auténticos 
de la dictadura. Lo que ningún milico 
pudo hacer durante muchos aiios, lo han 
logrado a través de ellos: hacer que el 
pcronismo perdiera sus primeras eleccio­
nes. Estos señores están para destruir el 
Movimiento. No tengo ninguna duda. 

Patricia Pit tman 
desde Buenos Airt'S 

~~ftRx 
Martinelli est{l muy interesado, porque en el diálogo siempre hay uno que va muerto. 
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Elécciones 
en Nicaragua dos días 
antes que en EE.UU. 
Dos días antes de que Ronald Reagan sea (o no) reelecto para la 
presidencia de Estados UQidos, los nicaragüenses habrán elegido 
mediante el voto su propio presidente, amén de los integrantes de una 
Asamblea Constituyente encargada de llevar adelante el proceso de 
institucionalización de la revolución sandinista. Este llamado a 
elecciones realizado en el marco de una solemnidad extrema, propia de la· 
fecha conmemorada (el cincuentenario de la muerte del héroe nacional 
Augusto César Sandino ), no hizo sinÓ confirmar -según lo expresó, entre 
otras fuentes, una declaración del gobierno francés- "que los sandinistas 
cumplen sus propios compromisos". Pero si bien mayoritaria en el 
contexto internacional, la complacencia por esta convocatoria no resultó 
ciertamente unánime: mientras España, Francia, Suecia, México y los 
restantes gobiernos que integran el Grupo de Contadora -por citar sólo 
algunas de las primeras reacciones oficiales- se congratulaban del hecho, 
y el ex presidente venezolano Carlos Andrés Pérez afirmaba que el . 
llamado a elecciones "obligará a Estados Unidos a replantear su 
·política'', Washington se apresuró a exponer sus dudas y reticencias al 
respecto. El secretario de Estado norteamericano George Shultz expresó 
su escepticismo ante las elecciones y atacó ácidamente al gobierno 

. sandinista, al que acusó de "traicionar su revolución'', al tiempo de 
comparecer ante el Comité de Relaciones Exteriores del Senado pidiendo 
"libertad de acción" para el Ejecutivo en relación con la situación 
centroamericana. Más allá de estas posiciones contrapuestas, en todo caso 
es conveniente repasar algunos de los hitos que han pautado la marcha 
hacia estas elecciones anunciadas para el 4 de noviembre de este año. 

1 

E 
l compromiso de convocar a elec-

1 ciones tras derrocar al régimen de 
· Anastasio Somoza fue asumido 

' por los dirigentes del Frente San­
dinista de Liberación Nacinal (FSLN) ya 
en 19 77, dos años ante de la toma del 
poder. Poco más de un año después de 
la instalación del gobierno revoluciona­
rio se anunció oficialmente (22 de agos­
to 'de 1980) que tales elecciones serían 
realizadas en 1 98 5. 

mento clave había pasado, al parecer, 
inadvertido, o al menos poco valorado 
(honni soit qui mal y pense), por aque­
llos observadores que dudaban -even­
tualmente aún dudan-· de la realización 
de efectivas elecciones democráticas en 
Nicaragua. Un libre juego democrático 
presupone la existencia y el funciona­
miento de partidos políticos: éstos 
-diez hasta el momento- existen en 
Nicaragua, al amparo de una ley que les 
garantiza el derecho de "realizar proseli­
tismo político en toda la nación por los 
medios a su alcance". 

Esa Ley de los Partidos Políticos 
fue aprobada por el Consejo de Estado 
el 17 de agosto de 1983, al cabo de 
ocho largas sesiones de minucioso deba­
te. Dentro de ese mismo proceso de dis­
cusión, cabe subrayar un punto signifi­
cativo:. en el proyecto ~rigin,al oo se 
consideraba el ·acceso de los partidos al 
poder, si.Íio su "participaCióñ' en la admi­
nistración pública". Según un comenta­
rio del portavoz del Frente Sandinista 
Barricada Internacional, "las críticas a 
ese artículo fueron casi unánimes", de 
forma que finalmente fue aprobada una 
redacción que reconoce entre los dere­
chos de los partidos el de "optar por el 
poder político con la finalidad de reali­
zar un programa qut! responda a las ne­
cesidades del desarrollo nacional". 

La Ley prevé una exclusión: autori­
za el funcionamiento de "todos los par­
tidos y tendencias ideológicas", con ex­
cepción de "aquellos que defiendan el 
retorno al somocismo o el establecimien­
to de un sistema politico semejante". 

La siguiente es una sintética rela­
ción de los diez partidos actualmente en 
funcionamiento: 

* Frente Sandinista de Liberación 
Nacional (FSLN), fundado el 23 de julio 
de 1961 por un grupo de cuatro militan­
tes antisomocistas de los cuales sólo so­
brevive hoy Tomás Borge, actual minis­
tro del Interior. En 1976 se dividió en 
dos tendencias (Guerra Popular Prolon­
gada, Proletaria y Tercerista y Guerra 
lnsurreccionalt se!!Ún las diferentes ma­
neras con que sus militantes concebían 

Ese interregno de seis años entre la 
asunción del gobierno y su eventual rati­
ficación_ ele<;:toral ~optribuyó a ·'desp~r­
tar, a lq largo de este tiempo, más· d~ una 
encendida crítica contra eJ S1lndinismo. 
Obviamente, los voceros de la adminis­
tración Reagan fueron quienes hicieron 
mayor caudal de tales críticas; hubo 
también, empero, en círculos que reco­
nocían implítica o explícitamente la 
justicia de la insurrección contra la dic­
tadura encarnada por la dinastía somo­
cista, expresos temores acerca de que tal 
postergación pudiera conducir a una sus­
pensión sine die de la instancia electoral. 

~ONSEJO QE EST ADQ :_se _v~~9_1ey E)l~~toral. 

En setiembre de 1983, a propósito 
de un discurso del presidente Reagan 
ante el Congreso norteamericano, en el 
que acusó a los sandinistas de negarse a 
realizar las prometidas elecciones, el in­
tegrante de la Junta de Gobierno nicara­
güense Sergio Ramírez, entrevistado por 
la periodista ·nort~¡p-qericana Claudia 
Dreifus (véase l_AQUE nú_m, 1), recordó 
que la fecha de las mismas sería 198 5, 
añadiendo: "Todavía no cambiamos de 
idea. Lo que han cambiado son las cir­
cunstancias. Cuando anunciamos las 
elecciones, otros grupos políticos deci­
dieron abrazar la causa de la contrarre­
volución armada; en 198 S, ellos proba­
blemente no podrán participar en las 
elecciones. Pero habrá muchos partidos. 
Será una elección con voto secreto y · 
directo. Probablemene elegiremos tam­
bién una Asamblea Nacional Constitu­
yente, que reinstitucionalizará el país". 

Para explicar ese plazo de seis ru1os, 
los dirigentes sandinistas han dado una y 
otra vez una misma respuesta: "Si hu­
biéramos convocado (las elecciones) in­
mediatamente, habríamos ganado -sos­
tuvo en un reportaje recicnc el coordina­
dor de~ ia Junta Daniel Ortega--. J!>ensa-­
:nos qtH~ mucho más democrático era 

n Jecr escdbh: a un pueblo 
ante;: q u t'. cmne lcr seruejarr: .. :: 

acto demagógico'\ Y en otro testimo­
nio, el mismo Ortega ratificó: "Quiero 
ser claro en esto. Nosotros consideramos 
a las elecciones como algo fundamental 
( ... ) ¿Quién puede estar más interesado 
que nosotros en que haya elecciones?". 

El 4 de diciembre de 1983, todavía 
en medio de crecientes problemas diplo­
máticos y militares, e incluso temores de 
una intervención directa de Estados Uni­
dos (acrecentados por la reciente inva­
sión a Granada, a la que no pocos obser­
vadores -véase JAQUE núm. 1- inter­
pretaron como un posible "ensayo gene­
ral" para una eventual incursión bélica 
en América Central), el gobierno nicara­
güense emitió dos decretos en que se 
programaba el inicio del proceso electo­
ral para el J l de enero ele 1 98,~ y se 
brindaban garantías para que regresaran 
al país los alzados, excepto los jefes de 
los grupos contrarrevolucionarios y 
aquellos de sus integrantes que hubieran 
pertenecido a la Guardia Nacional o a 
otros cuerpos represivos sornocistas. 

Finalmente. este 21 de febrero, el 
Consejo de Estado -órgano legislativo 
bstituiclo por el gobierno sandinista con 
representación pluripartidaria- confir­
mó la decisión ele "llevar adelante las 
primeras elecciones libres, justas y ho­
nestas en la historia de Nicaragua", fi-­
jando su realización parad 4 de noviem­
bre próximo. 

Los partidos 

la táctica de lucha para derrocar. a So­
moza, pero en 1978 el Frente se reunifi­
cb en un Comando Nacional conjunto, 
que encabezó el movimiento insurrec­
ciona! hasta su torna del poder en julio 
ele 1979. El FSLN tiene actualmente 
representación mayoritaria en la Junta 
de Gobierno, en el Consejo de Estado, 
en el Ejército y en las principales organi­
zaciones sindicales y de masas del país. 
Su dirección descansa en un Comando 
Nacional y en la Asamblea Sandinista, 
órgano consultivo creado en 1982. 

* Partido Liberal Independiente 
(PLI). Surgió el 9 de marzo de 1946,, 
corno respuesta de un grupo de liberales · 
independientes y disidentes del partido 
somocista al intento de Anastasio Somo­
za (Tacho) ele "reelegirse" como presi­
dente. Participó en acciones armadas 
contra la dictadura en 1956 y 1960, y 
en Jos últimos años del somocisrno cola­
boró activamente con el FSLN. El PLI 
considera que "la democracia es la for­

.rna más alta de vida social", y aboga por 
el respeto a la propiedad privada "en 
tanto no se torne un instrumento de 
explotación de unos por otros". 

* Partido Popular Social Cristiano 
(PPSC), nacido en 1976 como resultado 
de una escisión en el Partido Social Cris­
tiano, fundado veinte aüos antes. Según 
uno cie sus voceros, en aquél "se desa­
rrollaron u na tendenci:.: conservadora 
cuvD objetivo era la mockrnización del 
si·;ré~rn:J capitnlísL!, y otr'l de vocación 

ción en las luchas populares". El PPSC 
integró las organizaciones antisornocis­
tas Unión Democrática de Liberación 
Nacional (UDEL) en 1974 y Frente Am­
plio Opositor (FAO) en 1978. Desde el 
triunfo de la revolución, el partido res­
palda al gobierno sandinista. 

* Partido Socialista Nicaragüense 
(PSN), fundado asimismo en rechazo de 
las pretensiones continuistas de Tacho 
Sornoza, en 1944, funcionó ilegalmente 
entre 1948 y 1979, período en el que 
no obstante llegó a organizar varios sin­
dicatos y federaciones obreras. Autode­
finido como "un destacamento marxis­
ta-leninista que lucha contra el imperia­
lismo y la reacción, por la paz y por el 
progreso social del mundo", se identifi­
ca con el movimiento .comunista inter­
nacional. Según su visión, actualmente 
se asiste en Nicaragua a un proceso de 
transformación "de carácter democráti­
co y popular", que "debe ser consolida­
do definitivamente y avanzar en direc­
ción al socialismo". 

"' Partido Liberal Constitucionalis­
ta (PLC), fundado en 1967 como esci­
sión del Partido Liberal Nacionalista. En 
1974 integró la UDEL, para "promover 
un diálogo entre el gobierno, la iglesia y 
el ejército, la universidad y el FSLN". El 
PLC adoptó su actual denominación en 
1982, y desde noviembre de ese año 
integra la Comisión Especial del Consejo 
de Estado para los Partidos Políticos. 

* Partido Conservador Demócrata 
(PCD), resultado de una división del tra­
dicional Partido Conservador registrada 
en 1956. En 1978 integró una Unión 
Conservadora Democrática, como alter­
nativa al Frente Amplio Opositor, que 
aglutinó a otros partidos antisornocistas, 
y al Movimiento Pueblo Unido, promo­
vido por las organizaciones revoluciona­
rias. El PCD -cuyo lema es "Dios, Or­
den, Justicia" y que está representado 
en el Consejo de Estado- se manifiesta 
contrario al acto.~al proceso, aunque se 
ha negado a integrar la coalición oposi­
tora Coordinación Democrática Nicara­
güense (CDN). 

* Partido Social Demócrata (PSD), 
definido como una organización "demo­
crática, antiimperialista y revoluciona­
ria", fue fundado en agosto de 1979. En 
su programa establece: "Nuestro propó­
sito desde el comienzo fue superar los 
errores del pasado que habían caracteri­
zado Jos .gobiernos liberal-conservado­
res, y conjurar el peligro que ya se esbo­
zaba, con la pretensión de. algunos 
miembros del FSLN, de implantar un 
régimen marxista-leninista en nuestra 
patria". Integra la CDN, no así el Conse­
jo de Estado, ya que su fundación es 
posterior a ra instalación del órgano le­
gilativo. 

* Partido Comunista de Nicaragua 
(PCN), surgido en 1967 de una división 
del Partido Socialista Nicaragüense, 
adoptando inicialmente el nombre de 
Partido Obrero Socialista de Nicaragua, 
que cambió por el actual .en diciembre 
de 1970. De sus trabajos de organiza­
ción estudiantil y sindical sobrevive aún 
la Confederación de Acción y Unidad 
Sindical (CAUS), que agrupa a 24 sindi­
catos. No obstante, algunos dirigentes 
de esta organización -junto a ciertos 
líderes de la empresa privada- fueron 
encarcelados en los inicios del actual 
gobierno, por llevar a cabo actividades 
consideradas como "desestabilizadoras 
de la economía", y condenados por una 
ley de emergencia; a consecuencia de 
estos hechos, el PCN perdió su represen­
tación en el Consejo de Estado. Su posi­
ción actual es de "apoyo crítico" al san­
dinisrno, apuntando corno su objetivo 
estratégico "el establecimiento del po­
der político de la clase obrera, la instala­
ción de la dictadura del proletariado, la 
abolición de la propiedad privada sobre 
Jos medios fundamentales de produc­
ción, la edificación del socialismo y de 
la sociedad comunista en Nicaragua". 

* Partido Social Cristiano (PSC), 
vinculado a la corriente demócrata cris­
tiana internacional, fue fundado en el 
aflo 1956. Formó parte de la UDEL en 
1974; dos aüos después sufrió una esci­
sión de la cual surgió el ya citado PPSC. 
Realiza fundamentalmente un trabajo 
de organización campesina y sindical a 
través del Frente de Trabajadores Social 
Cristianos (FETRASC) y de la Unión 
Nacional de Campesinos (lJNC). Se pro­
nuncia por "una revolucíbn social cris­
tiana latinoatn:::.ricnna'', ·v e:-;L:t n:~nrcsen~ 
tiJ(1') ·.:n d Co:JS<'io ele Est'\(lo ·· 



Latinoamérica 
* Movimiento de Acción Popular 

~arxistn-Leninista (MAP-ML), fue orga­
mzado en 1972 "por estudiantes revolu­
cionarios que participaban del FSLN 
del Partido Socialista y militantes de 1~ 
causa comunista, que se diferenciaban 
por su convicción de pasar a formar una 
organización claramente inspirada, en 
sus concepciones y su práctica, en el 
marxismo-leninismo". Fundó organiza­
ciones sindicales .. como ~~1 Frente Obrero 
y los Comités de Lucha de los Estudian­
tes Universitarios ( CLEU), así ccJmo las 
Milicias l'npu l:nes An li-So mcdsta~, 
~MILPAS). qth~ continuarun organizadas 
mcluso después de !:1 asunciÓn ¡le] sandJ-­
nismo. El M AP-M L 1m pulsó. ath:más. en 
los inic1os del actual régimen, tornas de 
fábricas y huelgas "con el proposJto Je 
radicalizar el proceso"', lo qut, determi­
nó que el Frente Obrero perdiera~;¡, r,• 

pre_sentación en el ,ConseJO eh> Esr8.dn 
llltunamente se ha seriabdo que Sl: pos-­
tura •:~. de apoye: cntíco a' ~andinismo. 

;\ Jos rfectcs de las clccCJones ,;ua­
t.ro de c·stos partidos (FSL~! PPSC PLJ 
Y PSN J formarán una coalición den'omi­
nada IF rente Patriótico de la Revoludón 
lFPR), obviamente en apoyo al actual 
proceso. 

Las fuerzas opositoras PSC, PLC y 
PSD se han integrado en la Coordina­
ción Democrática Nicaragüense (CDN), 
en tanto el PCN, el MAP-ML y el PCD 

·que, si bien desde distintos ángulos, sos­
, tienen puntos de vista críticos sobre la 
revolución sandinista, participarán elec­
toralmente fuera de la citada alianza. 

La fecha 
Tras el anuncio del Consejo de Esta­

do nicaragüense sobre las elecciones, el 
embajador de Estados Unidos en Mana­
gua, Anthony Quinton, comentó: "!Lo 
importante no es la fecha, sino el proce­
so mismo". 

No obstante, coinciden los observa­
dores, la fecha fijada para las elecciones 
en Nicaragua tiene efectivamente una 
importancia que está muy lejos de ser 
secundaria. A lo largo de todos estos 
años, como se ha referido en esta misma 
nota, los dirigentes sandinistas anuncia­
ron reiteradamente que los comicios se 
realizarían en 198 5; sólo pocos días an-

NICARAGUA EN LA C,D,LLE: 
ayer con la victoria, mañana con las elecciones. 

~Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984.15 
llo de la campaña electoral, puntos 
como la libertad de prensa y la inciden­
cia en la vida nacional de las moviliza­
ciones militares requeridas por el gobier­
no para hacer frente a los "contra" con­
tinúan alimentando las críticas de los 
enemigos del sanclinismo. 

Por otra parte, entre hoy y el 4 ele 
noviembre habrá ele jugarse otra partida 

·que los observadores estiman inextrica­
l.blemente vinculada con el enfrentamien­
'to entre Washington y Nicaragua: las 
elecciones del 25 ele marzo próximo en 
El Salvador. En este sentido, baste citar 
dos elementos de juicio: por un lado, el 
secretario Schulz y el embajador Quin­
ton se anticipan a elogiar el "clima de 
libertad" ("escuadrones de la muerte 
aparte, se supone", ironizó una fuente 
periodística <lorleamericana) en que se 
cicsarrollatú c:J acto comiCial sal"adore­
Íl;'. cuyo e_¡c,mplo contraponen a su "es­
cepticismo'' sobre las elecciones nicara­
gtknses; por el otro, la reciente predic­
ción de Guillermo Ungo, vocero político 
del FDR t'n El Salvador, asegurando que 
la "insLiwcionalización" del régimen sal­
vadoreiio es el prerrequisito básico para 
c¡ue la administración Reagan obtenga el 
aval del Congreso al proyecto de enviar 
tropas de Estados Unidos a ese país. Lo 
que, en buen romance, significaría im­
plementar un ominoso mecanismo ele 
pinzas (desde Honduras y El Salvador) 
sobre Nicaragua. 

En la sesión del Consejo de Estado 
que ofició ele marco al anuncio. de las 
elecciones nicaragüenses, el ex presiden­
te costarricense José Figueres pronunció 
esta frase: "Vengo de un pueblo de 
América latina que es el más amigo de 
Estados Unidos y en esa calidad le pido 
a la nación del norte que deje a Nicara­
gua determinar su propio destino". Pero 
la amistad y los pedidos no parecen pe­
sar mucho en términos de geopolítica 
internacional. · 

tes del 21 de febrero, fecha elegida para o· esde que en 1957 Fran<;ois Duva- seguidores. 
el anuncio oficial, se atisbó una variante, Iier (Papá Doc) asumió la presi- Cuando fue a visitarlo a su centro 
cuando Tomás Borge, que había viajado dencia de la República de Haití, de operaciones en Cavaillon, su chofer y 
a Europa en ocasión de las exequias de después de un período de fluctua- su traductor la dejaron en una habita-
Julio Cortázar, sostuvo: "Las elecciones cfones políticas que habían incluido la ción y~ dijeron que aguardara la llega-
serán en 1985, o tal vez antes". sucesión de siete presidencias en menos da de Beaulieu, mientras iban a buscar 

¿Cuál es la diferencia? Nicaragua de un año, el régimetl de esa mitad de la algo de comer. Los dos ayudantes nunca 
elegirá presidente, vicepresidente Y antigua isla de La Española (compartida regresaron. Se presentaron, en cambio, 
Asamblea Constituyente cuarenta Y belicosamente con la República Domini- dos voluntarios para la Seguridad Nado-
ocho horas antes de la elección en que cana), llegó a ser célebre como uno de · nal, que llevaron a la periodista a su re-
los Estados Unidos renovarán su admi- los más duros y represivos del Caribe. partición, donde se le dio la bienvenida 
nistración, instancia en la que Ronald Para el lector común, Haití aparece para devolverla de inmediato a la oficina 
Reagan parece tener grandes posibilida- identificado por las figuras de los tonton de Beaulieu. Allí la interrogaron. Allle-
des de resultar reelecto. macoute, por las desapariciones de opo- gar el candidato, aprovechó la presencia 

En tal contexto, el adelanto de los sitores, incluso por los oscuros mean- de los integrantes de la fuerza de seguri-
sandinistas parece orientarse a prevenir dros de los ritos vudú. Tal situación no dad para denunciar el encarcelamiento 
dos eventualidades: a) embarcado en su cambió luego de la asunción del hijo de de integrantes de su grupo político. En-
propia campaña electoral, Reagan se Duvalier, Jean-Claude (Baby Doc), en tretanto, alguien anunciaba· el arresto 
vería limitado para actuar abiertamente 1971, cuando aquél llevó a cabo una de del chofer y el traductor de la _periodis-
en América Central, desestabilizando al las tantas modificaciones constituciona- ta. Afuera, dus soldados se acercaron al 
gobierno de Managua u obstaculizando les ele su mandato, para seguir contro- vehículo de Beaulieu y lo tirotearon. De 
el proceso electoral nicaragüense; b) si !ando a su antojo los destinos de la pe- inmediato sonó la música de una banda 
Reagan recibiera efectivamente un am- queña nación negra. y, ante esa señal, un grupo de unas 30 
plio respaldo electoral por parte de los A partir de entonces, aumentó no- personas, que agitaban garrotes, se diri-
estadounidenses, todo posible intento tablemente la corriente de emigración gió hacia la oficina. 
de lanzar inmediatamente -basado en forzosa del país, provocando graves pro- Beaulieu, la periodista y un guarda-
ese apoyo público- una acción directa blemas de alojamiento (e incluso éticos) espaldas del candidato huyeron corrien-
contra el gobierno nicaragüense se vería en Estados Unidos, donde arribaban la do, perse¡,ruiclos por el grupo, hasta que 
privado del pretexto de actuar contra un· . mayoría de las precarias embarcaciones lograron refugiarse en una iglesia. Al fin, 
"régimen de facto", ya que éste lwbría en las que huían los refugiados, amonto- una fuerte lluvia dispersó a los manifes-

. sido a· sil-vez cohonestacio por vía elec- nánclose en campamentos también pre- tan tes. Se despachó un mensajero a la 
toral. carios que dieron pie a campañas perio- Embajada norteamericana ele Puerto 
----En la discusión previa ele las leyes dísticas en favor de un trato más huma- BABY DOC: - · -- Príncipe, que por la mañana siguiente 

.electorales, el FSLN logró bloquear por nitario. una elección por 54 millo(J_E)S._ envió un oficial del ejército haitiano 
otra !?arte una iniciativa de la oposición Ahora, bruscamente, Haití realiz.ó para escoltar a la periodista. 
que planteaba una filosa alternativa: se "elecciones" para la Asamblea Nacional, o de multitudes de civiles armados con A pesar de ese clima, por cierto 
proponía que estas elecciones fueran a mediados de febrero. Fueron, previsi- garrotes. Tales acciones fueron acompa- nada saludable para el empleo normal de 
destinadas a constituir sólo una Asam- blemente según los observadores, ele e- ñadas por arrestos masivos, intimidación las urnas electorales, el gobierno se jactó 
blea Constituyente, postergando la ins- . dones muy especiales. El motivo princi- y fraude en distintas regiones del país. de las elecciones calificándolas como 
tanda presidencial a un futuro no deter- pal para su realización es el deseo de De los 307 candidatos presentados, "una victoria más para la democracia". 
minado. En tal caso, han señalado los Jean-Ciaude Duvalier (de 32 años) de sólo Serge Beaulieu, ele la región sur de Tanto dentro como fuera de la pequeña 
nalistas, aun habiendo llamado a eleccio- mejorar sus relaciones con Estados Uní- Cavaillon, se manifestó ele modo definí- república caribeña, los observadores 
nes, el Ejecutivo sanclinista podría seguir dos: bastó el anuncio de la realizacion do como "independiente". Lo cual no coinciden en estimar que el acto electo-
siendo presentado a la opinión interna- de esas elecciones para que la aclminis- quiere decir que no hubiera tenido estre- ral no significó demasiado, fuera de una 
cional como un- gobierno de facto, con tración Reagah considerara que la situa- chos vínculos con el poder: Beaulieu leve sensibilidad por parte del gobierno 
el riesgo adicional ele desgaste que le ción ele los derechos humanos había me- había ocupado un cargo diplomático ele Baby Doc a las críticas de Wash-
supondría negociar la institucionaliza- jorado en Haití y aprobara la asignación durante el dominio de Papa Doc, Y entre ington por violaciones a los derechos 
ción de la revolución sin haber "marca- de 54 millones ele dólares de ayuda al los grupos de exiliados llegó a sospechar- humanos. Por lo demás, la estructura 
do" claramente sus votos. La jugada gobierno ele Duvalier. se que era espía del gobierno. represiva del régimen, empleada en más 
opositora se frustró. Entre los rasgos distintivos de tales Aun así, sus seguidores fueron hos- . de un punto dentro del propio proceso 

Pero claro está que, de aquí a no- elecciones se encontró el firme hostiga- tigados sin cesar. Una periodista occi- eleccionario, parece estar intacta y clis-
viembre, resta cumplir etapas difíciles y miento de todo opositor posible, encara- dental, Linda Proust, ele la revista News- puesta a castigar cualquier-desviación. 

LJ
, enfrentar hechos conflictivos. Aun con do ya fuera a través de los Voluntarios week, fue testigo directa de las activida-~-. _ yy x·· ·· _ . · 

partidos funcionando y con leyes que para la Seguridad Nacional (nuevo nom- eles de las fuerzas de seguridad Y ele los _,__...., --
procuran garantizar un no)"mal desarro- bre de los legendarios tonton macoute) civiles organizados contra Beaulieu Y sus 

-----------------------------------------------------~----------------------~=-~~ 
En el diálogo importan los principios, pero también importa el fin. Y cuantos antes, mejor. 
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"El caso 
Kiessling": 
algo más 
que un 
posible 
best -seller 

E. 1 escándalo duró exactamente un 
mes, pero sus repercusiones pare­
cen lejos de haber concluido con 
el dudoso happy end, al que la 

prensa internacional no brindó quizá 
titulares tan importantes como los de­
dicados al estallido mismo del "caso 
Kiessling". 

El hecho habría resultado material 
ciertamente apropiado para un best­
seller, al cual no le faltaría ninguno de 
los ingredientes habituales: homosexua­
lismo, espionaje, estrategia internacio­
nal, pugna de poderes. La trama puede 
contarse en pocas palabras: el 31 de di­
ciembre último, un decreto firmado por 
el presidente de la República Federal 
Alemana, Karl Carstens, daba de baja 
al general Günter Kiessling (58 años, 
soltero), uno de los tres únicos genera­
les alemanes de cuatro estrellas y hasta 
entonces uno de los dos vice-comandan­
tes militares de la Organización del Tra­
tado del Atlántico Norte (OTAN). Los 
motivos de la defenestración, aunque 
no figuraban en el decreto -luego serían 
admitidos oficiosamente- eran ya del 
dominio público: al cabo de una inves­
tigación de seis meses por parte del 
MAD, servicio de contraespionaje de las 
FF.AA., el ministro de Defensa germa­
no, Manfred Worner, había propuesto 
dar de baja a Kiessling bajo la sospecha 
de ser homosexual, y, por ende, "un' 
riesgo para la seguridad" militar de Ale­
mania y de la OTAN. La acusación, se 
basaba casi exclusivamente en la supues­
ta frecuentación por Kiessling de noto­
rios reductos gay en la ciudad de Colo­
nia. 

Pero tal acusación pronto hizo agua 
por todos lados: mientras Kiessling ini­
ciaba juicio al Estado Federal por "difa­
mación e injurias", los ecos periodísti­
cos del escándalo llevaron a comprobar 
que los informantes del MAD habían 
confundido la fotografía del general con 
la imagen de un "sosías", éste sí homo­
sexual, prontamente identificado. El 
dueño de uno de los locales supuesta­
mente frecuentados por Kiessling llegó 
incluso a denunciar que se le habían 
ofrecido siete mil dólares por declarar 
que había mantenido relaciones íntimas 
con el alto jerarca militar. En este con­
texto, los 35 oficiales de más alto grado 
de las FF .AA. alemanas reclamaron la 
reivindicación de su camarada de armas 
en el caso de que lt.o se aportaran prue­
bas realmente fehacientes contra él; el 
general retirado Gerd Schmueckle, que 
había sido asimismo comandante adjun­
to de la OTAN, llegó a solicitar la renun­
cia del tninistro Worner, "en bien de las 
Fuerzas Armadas". 

El gobierno debió dar marcha atrá&. 
Una carta de Worner a Kiessling -leída a 
la prensa por el propio canciller alemán 
Helmut Kohl, estableció que "no se con­
firmaron las sospechas, y las informacio­
nes a su respecto contienen fallas, por lo 
que no hay más motivos para que yo 
considere su actividad como un riesgo 
de seguridad", añadiendo una frase que 
despertó las carcajadas de los cronistas 
que asistían a la lectura de la carta: 
"En ningún momento dudé de su hon­
ra personal". 

Günter Kiessling fue así restituido 
a su grado con todos los honores, aun­
que él mismo solicitó no reasumir su 
cargo en la OTAN. El canciller Kohl, a 
su vez, intentando defender con uñas y 
dientes la composición de su gabinete 

Gf¡NERAL ROGERS: 
la OTAN para los americanos. 

ante los embates de la oposición enca­
bezada por Willy Brandt -cuyo aleja­
miento del poder, años atrás, había sido 
precipitado precisamente por un escán­
dalo vinculado a actividades de espiona­
je desarrolladas por su secretario priva­
do-, decidió confirmar a• Worner en su 
cartera, como meses atrás se había resis­
tido a prescindir de su ministro de Eco­
nomía, Otto Lambsdorff, complicado 
en una maniobra de contribuciones ile­
gales para su propio partido, aliado al 
del canciller. 

Pero este best-seller tiene cierta­
mente más de política que de ficción, 
lo que no tardó en revelarse: a la luz 
de las informaciones exhumadas por 
la prensa y por destacadas figuras po­
líticas, el affaire Kiessling parece haber 
sido, fundamentalmente, una deriva­
ción de las contradicciones internas 
entre los militares occidentales en el 
seno de la OTAN. El diputado social­
demócrata Andreas von Bullow fue el 
primero en denunciar que Kiessling es­
taba de antemano condenado a perder 
su puesto en la alianza atlántica debido 
a sus divergencias estratégicas con el 
comandante supremo de la organiza­
ción, el general norteamericano Ber­
nard William Rogers: Kiessling sostenía 
que la respuesta ,de la OTAN ante un 
eventual ataque del Pacto de Varsovia 
·debía ser una táctica "flexible", o sea, 
un contraataque "ni inmediato ni bru­
tal". Por su parte, Rogers sostenía una 
posición diametralmente opuesta. 

Tales presuntas divergencias, empe­
ro, parecen ir más allá de las actitudes 
personales de Kiessling y Rogers; en ri­
gor, se trataría de algo mucho más hon­
do y conflictivo, inocultablemente vin7 
culado con una interrogante que suele 
aparecer cíclicamente en las especula­
ciones de los expertos político-militares 
de Occidente: ¿quién manda efectiva­
mente en la OTAN? 

El caso es que, hasta 197 4, en la 
alianza existía un solo puesto de vice­
comandante; el segundo fue creado ese 
año precisamente para atender al deseo 
de la R.F.A., que, además de aportar 
una contribución ciertamente volumino­
sa a la organización, alberga, al final de 
cuentas, las fuerzas militares más pode­
rosas de Europa Occidental. 

Pero Bernard Rogers, tras el cual no 
es excesiva suspicacia suponer la anuen­
cia del Pentágono, encuentra -y, lejos 
de ocultarlo, lo ha proclamado reitera­
damente- perfectamente dispensable un 
segundo vice-comandante en la jerarquía 
de la organización, y preferiría trabajar 
con uno solo, un general inglés para el 
caso. Que Rogers haya presionado a 
Worner para desatar el escándalo contra 
Kiessling no pasa de ser una conjetura, 
pero, a esta altura, pocos observadores 
se atreverían a descartarla. 

Con el poder real dentro de la 
OTAN en entredicho y una posición por 
demás incómoda en lo interno para el 
gobierno de Helmut Kohl, el "caso 
Kiessling" no parece haberse agotado 
por cierto en sólo treinta días de escán­
dalo público. 

Sant1ago Pena V 
..., •. -,... 
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,La dama de hierro 
contra los sindicatos 
E sfumado ya el efecto tonificante 

que tuvo el triunfo.bélico en las is­
las Malvinas para los ingleses, y 

. que explicó en parte el triunfo e­
lectoral de Margaret Thatcher, la férrea 
conductora del gobierno británico ha 
comenzado a toparse con dificultades 
diversas. 

La que ha recibido un mayor espacio 
en la prensa, y provocado las reacciones 
más violentas, ha sido la que tiene que 
ver con los cuarteles de comunicaciones 
del gobierno (GCHW, según su sigla en 
inglés), ubicados en Cheltenham, y que 
centralizan los servicios de informacio­
nes, comunes y secretas, del gobierno 
orttállico. En los mismos trabajan unos 
8.000 empleados (más 4.000 en el ex­
tranjero), dedicados a recoger, decodifi­
car, traducir y suministrar informacio­
nes electrónicas. 

Margaret Thatcher ha decidido que 
esos empleados dejen de gozar de dere­
chos sindicales. Los motivos: un duro 
enfrentamiento en 1981 por cuestiones 
de pago, un escádalo relacionado en el 
funcionario Geofrrey Prime - que pasa­
ba información a los soviéticos -, y fre­
cuentes interrupciones o entorpeci­
miento del funcionamiento de la repar­
tición en momentos de tensión interna­
cional. 

Si bien el público británico suele bro­
mear o irritarse con frecuencia por los 
excesos de los sindicatos, el equipo 
Thatcher, y en especial su Ministro de 
Relaciones Exteriores, Sir George Howe, 
han manejado el problema con especial 
torpeza. Por un lado, confiados en de­
masía en el apoyo. que representó para 

ellos el triunfo eleccionario del año pa­
sado, dejaron a los empleados pocas po­
sibilidades de elección: quienes no acep­
taran desafiliarse serían transferidos a 
otras oficinas. El factor más insultante, 
sin embargo, fue el ofrecimiento de 1.000 
libras esterlinas a quienes lo hagan, una 
especie de soborno destinado a quebrar 
la conciencia sindical. 

Otro factor menos visible pero igual­
mente importante era la puesta en fun­
cionamiento, a partir de marzo y para 
evitar nuevos problemas de espionaje y 
fidelidad, de un sistema de puesta a 
prueba mediante detectores de mentiras. 
Tanto los intentos de provocar la desafi­
liación masiva como la aplicación de es­
tas pruebas han sido vistas por el pueblo 
británico como atentados contra las li­
bertades civiles. Algunos miembros de 
prensa ironizaron sobre un gobierno que 
dice rechazar los abusos cometidos so­
bre los trabajadores polacos y planifica 
medidas semejantes respecto a sus pro­
_pios trabajadores. 

Sir George Howe, además de presen­
tar toda la cuestión de manera poco cla­
ra, (que permitió comprender sin embar­
go que quienes no acepten el soborno ni 
el traslado serán despedidos sin indemni­
zación) tuvo que desmentir rumores 
acerca· de que la medida se hubiese to­
mado por presión de· Estados Unidos, 
que teme las fallas del sistema de seguri­
dad británico. El Congreso de Sindicatos 
de Gran Bretaña, por su parte, ha mos­
trado una sobriedad que contrasta con 
los excesos gubernamentales. A través 
de Lionel Murray, su secretario general, 
ofreció cumplir con medidas que salva­
guarden la st:guridad nacional, evitando 

la paralización o. en~orpecimiento de ta­
reas en las o{ici:nas'de Chelten'ham. 

El público biítánico ha recibido las 
:noticias con irritación, ante el probable 
anulamiento de un derecho existente. 
La arremetida del gobierno Thatcher 
contra algunas compañías estatales clave 
"no ha contribuido a calmar los ánimos. 
Las seis compañías ya desnacionalizadas 
(entre ellas Associated British Ports, 
Amersham International PLC y British 
'Cable and Wireless) lograron superar sus 
déficits, pero. eran de una importancia 
muy inferior a las que aún quedan; Bri­
tish Telecom, Btitish Airways y British 
Leyland, encargadas de servicios de tele­
comunicaciones, aéreos y de transporte. 

Entre los puntos de discusión más 
· complejos se encuentra el carácter mo­
nopólico de algunas de ellas, en especial 
la de servicios telefónicos, hecho que pa­
saría a cambiar de importancia al encon­
trarse en manos privadas. El partido la­
borista ha manifestado incluso temnr.rlP 
que el gobierno pierda el control de 
compañías fundamentales en el sistema 
de defensa nacional, como la fábrica de 
armas Royal Ordinance Factories y los 

. servicios de telecomunicaciones. Entre 
·los factores discutibles se encuentra e! 
hecho de que tal vez no existan en lngia-
terra capitales suficientes para las com­
pras, lo cual daría entrada a la participa­
ción extranjera. 

Entre las raíces de la libertad de mo­
virnientos con que Margaret Thatcher v 
su gobienio tory emprenden medidas 
tan cruciales para el funcionamiento del 
país, se encuentra la dispersión de es­
fuerws y la falta de adecuada _capacidad 

de reacción que sigue aquejando a la o­
posición laborista, y que facilitó la vic­
toria de la "dama de hierro" en las últi­
mas elecciones. Estos dudan entre incli­
narse a la izquierda o a la derecha, y a 
veces sufren agudas luchas intestinas, co­
mo la que enfrentó a dos facciones del 
partido en el consejo municipal de Man­
chester, en agosto pasado. 

Nuevamente los sindicatos aparecen 
como un factor importante: bajo el im­
pulso de su nuevo líder, Nel Kinnock, el 
partido laborista está tratando de librar­
se de la fuerte influencia de los sindica­
tos, ejercida fundamentalmene a través 
del así llamado "tributo político", un 
porcentaje de contribución que les daba 

· a los sindicatos un peso enorme en la' 
conferencia anual del partido. 

Aún con una oposición en proceso de 
reacomodamiento, parte del electorado 
británico empieza a dudar de la conve­
niencia de haber votado a un gobierno 
"fuerte", ante la falta de una mínima 
racionalidad en algunas de sus medidas. 
El punto álgido e.n.. . e:;e sentido s~e 
sierido el de los servicios de informacwn 
de Cheltenham. Además de lo ya apun­
tado, los ingleses no pueden dejar de in­
terrogarse sobre la sensatez de encarar 
posibles problemas .de filtraciones y fal­
ta de fidelidad en el sistema de seguri­
dad entrando en conflicto con la totali­
dad de sus operadores; o de plantear el 
traslado a otras oficinas de funcionarios 

•Y- ·empleados altamente especializados, 
que difícilmente encontraran ubicación 
en otros organismos. 

"[duardo 

Hay que apurar el acuerdo, porque solo quedan nueve1meses. Si no la elección va a ser sietemesina. Y de repente. no viable: 



lnfonnación lntemaciona·l. . . . ~,E:: Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984 . .J7 
GeoRol ítica 

Irán-Irák: 
para romper 
el empate 

M iéntras en Beirut los marines esta­
.dounidenses se despedían del Li­
bano con una lluvia de proyectiles 
de una tonelada disparados sobre 

las posiciones drusas, en la frontera ira­
no-irakí la prolongada guerra entre los 
dos países petroleros alcanzaba un nue­
vo punto crítico, a despecho de todo in­
tento de la comunidad internacional por 
calmar los focos bélicos más importan­
tes de Medio Oriente. 

La escalada en la violencia de los ata­
ques se produjo hace unos días, cuando 
ambos bandos parecieron decidirse a 
emplear sus recursos a fondo, en un de­
sesperado intento por quebrar la situa­
ción de bloqueo m u tu o que ha inmovili­
zado sus respectivos ejércitos en una es­
trecha faja fronteriza. Los irakíes ataca­
ron con cohetes varios centros civiles de 
Irán, provocando más de un centenar de 
muertes. Los iraníes no demoraron en 
contraatacar con su aviación, castigando 
la ruta a Bagdad, y varias poblaciones i­
rakíes. Se alcanzó entonces una nueva 
cota de gravedad en este conflicto, el 
más sangriento de los más de cuarenta 
que se están desarrollando en este mo­
mento en el mundo. La cantidad de ba­
jas, en su mayor parte civiles, ya alcanza 
cifras que con seguridad superan los 
100.000 muertos, y que podrían llegar 
a rozar los 200.000 según los cálculos de 
algunos observadores. 

Los irakíes se concentraron en el 
bombardeo de las instalaciones de la 
planta petroquímica de Bandar Khomei­
ni. Aunque no lograron provocar daños 
de importancia, el ataque expulsó de la 
zona a los técnicos japoneses que se en­
cargaban de ponerla a punto. 

Khomeini, por su parte, ha ido acu­
mulando una fuerza de trescientos mil 
soldados impulsados por su fervor islá­
mico, para intentar una arremetida final 
contra el régimen de Hussei.n. En 
los últimos días se cruzaron informacio­
Hes contradictorias de ambos bandos. 
Los iraníes afirman haber avanzado has­
ta puntos situados a sólo 160 kms. de 
Bagdad. Los iraquíes, por su parte, ase­
guran haber detenido y rechazado tales 
avances. 

Lo que más importa a la comunidad 
internacional, y en especial a los demás 
países del "arco petrolero" del Golfo 
Pérsico, es el modo en que se han reno­
vado amenazas ya tradicionales en los 41 
meses de duración del conflicto, pero 
que adquieren visos de verosimilitud an­
te la escalada de violencia. Irak sigue 
amagando con atacar demoledoramente 
con sus aviones franceses Super Eten­
dard las instalaciones petroleras iraníes 
de la isla.:.de Kharg. Khomeini, por su 
-parte, ha' .agitado una vez más el fantas­
ma de un .cierre del estrecho de Ormuz, 
que jaquearía el flujo de un porcent_aje 
considerable del abastecimiento a los 
países industrializados de Occidente. 

Khomeini ha criticado con igual du­
reza a Estados Unidos (por la presión 
que aplica con la presencia de la Sépti­
ma Flota en el Océano Indico) y a Ru­
sia (por el abastecimiento de armas a 
lrak), aplicándoles sus clásicos epítetos 
religiosos. 

Más allá de tales reacciond, lo cierto 
es que el Golfo vuelve a entrar en una si­
tuación de tensión de consecuencias im­
previsibles. Entre las más probables: la 
difusión del conflicto a través de otras 
regiones del Golfo Pérsico, con la con­
siguiente desarticulación del abasteci­
miento petrolero, y del tablero geopolí­
tico. 

Argentinos en Centroamérica: 
ah-ora, sin Gordon ni Galtieri 

D 
···enunciada más de una vez a lo lar­
'go de los últimos afios, la presen­
cia de oficiales militares y elemen­
tos vinculados a grupos paramilita­

res argentinos en América Central no ha 
resultado hasta hoy debidamente escla­
recida. No obstante, haciá 1982, en ple­
na guerra del Atlántico Sur, fuentes ha­
bitualmente bien informadas (cfr. Roge­
lio García Lu po, De la diplomacia secre­
ta a la rendición incondicional) relacio­
naba ya esa presencia con los manejos 
del general Leopoldo Fortunato Galtie­
ri, a quien el Consejo Supremo de las 
Fuerzas Armadas argentinas acaba de 
aplicar alwra "prisión preventiva rigu­
rosa" en tanto se investiga la responsa­
bilidad que le cupo en la citada confla­
gración austral. 

Revelaciones más recientes (Las an­
danzas de Gordon, en revista Somos 

No. 388) dan cuenta de la participación 
del célebre Aníbal Gordon en tales ma­
niobras, mediante las cuales -según 
coinciden los más sagaces analistas­
Galtieri se habría procurado el favor del 
Departamento de Estado norteamerica­
no para dos instancias sucesivas. La pri­
mera, el derrocamiento del presidente 
general Roberto Viola, que le abriría el 
acceso al poder. 

"Muchos de los hombres que inte­
graron la banda de Aníbal Gordon mien­
tras duró la gestión en la SIDE del gene­
ral Otto Paladino, participaron después 
de los grupos de paramilitares argentinQs 
que actuaron en El Salvador y Guatema­
la -revela Somos-. Si bien Gordon per­
sonalmente no actuó en Centroamérica, 
sí trabajó como intermediario para el 
envío de gente y en algunos casos de 
instructores que enseñasen las técnicas 
operativas usadas eh la Argentina contra 
la subversión". A mediados del 81, dos 
de los más importantes miembros de la 
banda de Gorclon, un español franquista 
apodado Lutus y Roberto Rico (herma­
no de un alto oficial del Ejército argen­
tino) fueron secuestrados en El Salvador 
por un comando presuntamente subver­
sivo, sin que se supiera nada más de 
ellos, incidente que hizo temer a las au­
toridades argentinas que se dieran a pu­
blicidad los alcances de la presencia de 
tales fuerzas en Centroamérica. Fue pre­
cisamente por entonces cuando Gordon 
y sus hombres se pusieron al servicio de 
Galtieri para ejecutar un plan de "deses­
tabilización" del gobierno de Viola. 

ciones, el secuestro del ·ex-diputado Ju­
lio Donato Bárbam y del dirigente Juan 
Carlos Gallego. El primero fue obligado 
por Gorclon a grabar varias cintas "don­
de se detallan las relaciones y compro­
misos del equipo de Viola con determi­
nados sectores gremiales y políticos del 
peronismo, incluyendo notorias figuras 
de la izquierda peronista. También cons­
taba allí el apoyo económico que el pre­
sidente otorgaba a ciertos dirigentes y su 
firme compromiso de llamar a eleccio­
nes a la mayor brevedad". Esas cintas, 
circuladas profusamente entre la oficia­
lidad de las principales unidades, indis­
pusieron a ésta en contra de Viola, 
"quien aparecía como queriendo entre­
gar el poder de inmediato a través de 
un oscuro arreglo con dirigentes peronis­
tas subvencionados por el gobierno". 

En la misma época, mientras Galtie­
ri sondeaba in situ la eventual posición 
del Departamento de Estado y del Pen­
tágono ante una sustitución de Viola, 

.Gordon concurría asiduamente a la em­
bajada norteamericana en Buenos Aires, 
y participaba en reuniones con oficiales 
adictos a Galtieri donde "se estudiaban 
los planes para la proyección continen­
tal de los servicios de inteligencia argen­
tinos, en una acción anticomunista que 
creían iba a tener pleno apoyo del De­
partamento de Estado de los Estados 
Unidos". 

Llegado Galtieri al poder, lejos de 
cesar, la presencia de elementos milita­
res y paramilitares argentinos en Cen­
troamérica se mantuvo: Galtieri parecía 
confiar en que esa participación le gana­
ría definitivamente el título de "aliado 
incondicional" de Estados Unidos, dán­
dole como contrapartida el apoyo de 
Washington para la segunda instancia: 
su plan de recuperación de las Malvinas. 
El resto es historia reciente. 

Pero tiene una vuelta de tuerca sig­
nificativa: si bien los argentinos fueron 
retirados de América Central en el curso 
de la misma guerra austral -cuando la 
diplomacia argentina se vió empujada a 
buscar aliados en el tercer mundo, in­
cluyendo La Habana y Managua-, y con 
Galtieri y Gordon en prisión, los parami­
litares argentinos en desbande ante las 
investigaciones sobre la "guerra sucia" 
vuelven a volcarse sobre América Cen­
tral, ahora por su cuenta y como mer­
cenarios. 

-
___ E_n __ el __ m_a_r_c_o_d_e __ e_se __ p_la_n_,_l_a_b_an __ d_a __________________________ s_. __ P. ~· de Gordon llevó a cabo, entre otras ac- -" 

Derechos Humanos en el mundo 
CHILE 

A comienzos de diciembre, la Corte 
Suprema de Justicia de Chile tomó dos 
decisiones de gran importancia para el 
trabajo por los Derechos Humanos. 

La primera consistió en rechazar la 
competencia de .la Comisión Nacional 
de Informaciones (CNI) para llevar a ca­
bo detenciones., Como se sabe, la CNI 
practica detenciones y arrestos de perso­
nas que son llevadas a centros no públi­
cos de detención, manteniéndolas por 
un período de hasta 20 días, de acuerdo 
con la disposición transitoria 24 de la 
Constitución vigente. Esta práctica ha 
permitido la institucionalización de la 
tortura. 

En una segunda decisión, la Corte 
establece que es inconstitucional el de­
creto-ley que otorga vigencia a los Tri­
binales de Guerra en tiempos de paz, 
tras un requerimiento hecho por los 
abogados de Jorge Palmas, Carlos Ara­
neda y Hugo Marchant, acusados por el 
atentado contra el Intendente de San­
tiago, ocurrido a fines de agosto de 
1983. 

PARAGUAY 

La situación de la prensa paraguaya 
sigue siendo difícil, pese a que a fines 
del año pasado fue puesto en libertad el 
periodista Alcibíades González Delvalle, 
tras ser detenido en Asunción durante 
7 6 días sin orden judicial. 

En 1984 se cumplen 30 años de la 

llegada de Stroessner al poder. Buscando 
informar a la opinión pública sobre la si­
tuación de los Derechos Humanos en ese 
país, han comenzado a funcionar en 
Chile y Brasil los Comités de Solidaridad 
con Paraguay, confiándose en que otros 
similares irán surgiendo en otros países. 
ORGANISMOS 
INTERGUBERNAMENTALES 
UN - Comisión de Derechos Humanos 

La CDHNU se reúne en Ginebra 
desde el 6 de febrero al 16 de marzo. La 
agenda contempla la consideración de la 
situación de los Derechos Humanos en 
Chile y Paraguay, así como otros temas· 
generales que incluyen: desapariciones, 
proyecto de Convención sobre Derechos 
del Niño y proyecto de Convención 
sobre Tortura. 

EVENTOS 

Foro Internacional Contra 
la Represión en América Latina 
y el Cal'ibe 

FEDEF AM está or~anizando d.os 
Foros contra la Represion. El primero 
tuvo lugar en Ginebra en febrero; el se­
gundo se realizará en Washington del 2 
al 5 de marzo. El temario incluye testi­
monios de represión en la región, los 
Derechos Humanos en el marco de las 
Naciones Unidas, movimientos de soli­
daridad y política norteamericana. 

Alejandro Bonasso X 

DiP-lomacia 

España en la 
CEE en 1986 

E· 1 Consejo de Ministros ele la Co­
tnuniclad Económica Europea 
(CEE) resolvió finalmente, la pasa­
da semana, el ingreso de Espafia a 

Ía Comunidad a partir del 1 o. ele enero 
de 1986, de acuerdo con la propuesta 
presentada por el presiden te del Consejo, 
Claudc Cheysson, ministro ele Asuntos 
Extranjeros francés. 

La solicitud de ingreso, presentada 
por España hace siete afios, fue sistemá­
ticamente postergada por las reuniones 
cumbre de "los diez" conviertiéndose 
en uno de los factores 'principales de la 
crisis que afecta al integracionismo euro­
peo. El desacuerdo crónico resultante de 
la última cumbre, reunida en Atenas a 
comienzos de diciembre, había aventado 
todo · augurio favorable a la pretensión 
hispánica; el mayor obstáculo para ésta 
es la postura francesa en defensa de su 
producción agrícola. 

A posteriori de esa reunión en Ate­
nas, la diplomacia española inició trata­
tivas con el Quai d'Orsay para concretar 
una reunión político-técnica al más alto 
nivel. Los trabajos preparatorios del mes 
de enero concluyeron en un seminario 
ele trabajo llevado a cabo en Ramboui­
llet los días 11 y 12 de febrero, con la 
presencia de diez ministros presidido: 
por ambos cancilleres. De dicho semina­
rio surge un calendario donde se formu­
la el proceso de incorporación de Espa­
ña a la CEE, que es aceptado formal 
mente una semana después en Bruselas, 
significando ello que, aún funcionando 
el Consejo bajo presidencia francesa, el 
problema comunitario se resolvió de he­
cho por un mecanismo bilateral. 

La aceptación de España en la Comu­
nidad la determinación de un calenda-

río de trabajos preparatorios, si bien im­
porta un avance sustancial en uno de los 
problemas que ha paralizado la operati­
vidad de la CEE, es atribuíble casi exclu­
sivamente a la negociación galo-ibérica. 
El acuerdo logrado trasunta la solidari­
dad política de ambos gobiernos. Tras 
tres aüos ele gobiemo recesivo, el presi­
dente Fran.yois Mitterrand ha manifesta­
do recientemente: "Debemos reconocer 
que todos sofiamos un poco cuando lle­
gamos al gobierno". A la luz de tal de­
claración, es destacable el espíritu de 
cooperación del socialismo francés que 
ha logrado sobreponerse a la presión de 
los productores agropecuarios y a las du­
ras críticas de la oposición. De cualqier 
forma, recién se está en los prolegóme­
nos de lo que muchos españoles creen 
que será "la panacea ele nuestra econo­
mía". 

A propósito del primer documento 
elaborado por el Consejo de Ministros 
para la negociación España-CEE en ma­
teria agrícola, y que establece varias res­
tricciones para la producción española, 
Felipe González manifestó: "No permi­
tiremos que se haga pedazos un sector 
de nuestra economía ( ... ) el período de 
transición debe ser equilibrado entre to­
dos los sectores y no debe penalizar a 
nuestros productos de huerta". De aquí 
y hasta el 30 de setiembre, comienza 
una carrera contra el tiempo para instru­
mentar la transición gradual del ingreso 
español a la Comunidad y donde las pro­
fundas divergencias existentes abren una 
interrogante perspectiva. 

4'8SC_Il_ .. ~· Miguel VieyteS X 
Sospechoso de dialoguista le dieron el certificado C. 



Derechos Sociales /Economía 

Desgobierno y pérdida 
de soberanía (11) 

N, adie puede tener dudas en cuanto 
a la coherencia de la política eco-

. nómica que se impulsa en el país. 
Nos referimos, claro, a sus inten­

ciones o metas. Incluso algunos de sus 
ejecutores más notorios, como el Ing. 
Végh Villegas, desde el Ministerio, o el 
Dr. Luongo desde el Banco Hipotecario, 
han demostrado también a título per- -
sonal esa coherencia. 

Sin embargo, coherencia no es si­
nónimo de justicia o de atención de las 
necesidades populares; ni siquiera de ra­
zón. Cuando hablamos de la coherencia 
del gobierno, y en particular de los dos 
mencionados integrantes del mismo, nos 
referimos en concreto a la continuidad 
de una orientación contraria a la vivien­
da de interés social, que es la que inte­
resa a la mayoría del país. 

En 1977 el lng. Végh Villegas ocu­
pa su banca en el Consejo de Estado, y 
el Dr. Luongo estaba ya entonces al 
frente del Banco Hipotecario. Fue cuan­
do por medio de una sucesión de leyes 
y resoluciones se eliminó el Ministerio 

. de Vivienda, se incrementaron las tasas 
de interés para los préstamos destinados 
a vivienda, se eliminó el INVE y la Caja 
Na!. de Ahorro Postal y se declaró ex­
tinguida la personería jurídica de los 
institutos técnicos que asesoraban a las 
cooperativas. 

Por entonces, el Ing. Végh Villegas 
fundamentaba algunas de esas disposi­
ciones, que transferían al Ministerio de 
Economía, a SEPLACODI y esencial­
mente al Banco Hipotecario, la defini­
ción de los problemas de la vivienda. 

En el marco de la orientación eco­
nómica neo-liberal, tanto el subsidio 
como los intereses bajos o los planes 
efectivamente útiles para los sectores 
más pobres, desaparecerían. Pero como 
dijo el lng. Végh, era necesario "coor­
dinar y compatibilizar esos programas 

·con los de la inversión en el sector pú­
blico". 

Lo que importa precisamenté hoy 

destacar, son las manifestaciones que hi­
zo el Dr. Luongo en CQmisi_ón_y_ que 
fueron citadas por el lng. Végh Villegas, 
miembro informante en esa oportuni­
dad, de acuerdo a las cuales el movi­
miento cooperativo estaba "hiperdimen­
siomi"do a la luz de las posibili<Jaqes de 

)os .recursos financierQs". Y sobr~_ tQdO 
aquéllas que fundamentaban la liquida­
ción de los institutos ele asistepcia téc­
nica porque "fueron llevando a un riú­
cleamiento de todo el sector o de todo 
el movimiento cooperativo que, en bue­
na parte no se adecua o condice total­
mente con la idiosincracía de nuestros 
ciudadanos y que en muchos casos con­
tiene dentro de sí algunas facetas que 
pueden preocupar desde algún punto 
de vista, ya que pueden llegar a efectuar 
la seguridad". 

La idiosincracia de 
nuestros ciudadanos 

E l actual funcionamiento de los 
mercados cambiaría y monetario 
pone de relieve dos cuestiones de 
especial importancia. Primero, que 

es de la esencia del proceso de ajuste de­
jar inerme a la conducción económica, 
de forma que la agudización de la rece­
sión induzca al reequilibrio externo e in­
terno, aunque ello implique un ingente 
costo social. Segundo, que incluso den­
tro de la propia orientación que sustenta 
esta política, existe una contradicción 
entre la naturaleza del desequilibrio ex­
terno y la capacidad del instrumental 
disponible para darle respuesta. 

En las condiciones actuales, cual­
quier posibilidad de reactivación requie­
re necesariamente una reducción de la 
tasa de interés. Entre los pocos instru­
mentos aún al alcance de la conducción 
económica para incidir sobre esta varia­
ble se cuentan las políticas de encajes 
bancarios y de operaciones de mercado 

COOPERATIVA 
DE VIVIENDA 

DE SALUD 
PUBLICA 

Trámite en B. H. U con 
viabilidad aprobada 

Hay cupos libres 
viviendas de 2 y 3 

dormitorios 
Oí a de reunión: 

Lunes: Hora: 18.30 
Río Negro 1544. 

abierto. Sin embargo, ellas no son sufi­
cientes para producir los resultados bus­
cados. Preservar las menguadas reservas 
de la autoridad monetaria exige cierto 
control del tipo de cambio a través de 
una actuación sobre la liquidez. Los en­
cajes bancarios y las operaciones de mer­
cado abierto son dos instrumentos que 
operan sobre esta última, pero al con­
traerla impulsan al alza la tasa dt) inte­
rés, agudizando la recesión. 

Si en lugar de ello se actuara direc­
tamente sobre la tasa de interés, procu­
rando su reducción, se correría el riesgo 
de provocar una caída significativa de 
las reservas internacionales. En efecto, 
ha sido reconocida la importancia que 
en el aumento de las tasas reales de inte­
rés tienen la elevación de la tasa interna­
cional y la disminución de la inflación 
interna. Sin embargo, menos importan­
cia ¡¡e le ha otorgado a la prima de riesgo 
cambiado que se halla implícita en las 
tasas que los bancos pagan a sus deposi­
tantes. En la medida en que el deposi­
tante en moneda nacional tenga expec­
tativas de una abrupta modificación de 
la tasa cambiaría, no estará dispuesto a 
realizar depósitos sin que se le cubra di­
cho riesgo con una prima por encima ele 
la tasa de interés externa y de la tasa de 
devaluación esperada. En estas condicio­
nes, si la tasa de interés se ubicara por 
debajo ele un determinado nivel, defi­
nido por el monto al cual se hacen más 
redituables las colocaciones en dólares, 
se produciría una suerte de alteración 
en los pasivos bancarios. Los depositan­
tes en moneda nacional trasladarían sus 
depósitos a moneda extranjera, agudi­
zando la pérdida de reservas. 

De hecho, las expectativas de deva-

~Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984. ~~~ 

. Nadie puede negar que ambos son 
fteles a sus principios. Uno desde el 
Ministerio de Economía, a~túa acen­
tuando la rebaja del salario real y nadie 
puede desco:pocer la mcidencia de esto 
en la vivienda. El otro, desde la direc­
ción del Banco, continúa sus ataques 
contra el cooperativismo, atribuyéndole 
propósitos m~mores, en una actitud que 
parece excestva o que responde a una 
fijación tal que nos hace recordar en su 
afán y suspicacia a cierto inspector po­
licial de película. 

siri embargo, ahora hay un nuev.o 
factor que importa. Algo decisivo, qu·~ 
ha pautado Í<)das las grandes co~as que. 

pasaron últimamente ~n el país. Apa­
reció, cohvocado por un cooperativis­
mo que< va asumiendo la conciencia del 
rol que debe jugar en este suelo, el gran 
protagonista: la opinión pública. 

Cuando son miles los ciudadanos 
.que salen en una jornada a juntar firmas 
para revocar una ley injusta y arbitra~ 
ría, y obtienen en doce horas más de 
300.000, no puede caber ya ninguna, 
duda del respaldo popular al cooperati­
vismo de vivienda y es el momento de 
preguntarse algunas cosas. 

luación impulsaron las tasas pasivas al 
alza, lo que a su tiempo arrastró tras de 
sí las tasas que los bancos cobran a los 
tomadores de préstamos. Se generó pues 
una "solidaridad especulativa", cuyas 
consecuencias fueron un desaliento para 
la producción y un incentivo a la es­
peculación. 

Lo anterior pone de relieve que, 
aún cuando decline la inflación interna, 
mientras existan expectativas desfavora­
bles por parte de los agentes económi­
cos, ello se reflejará de alguna manera en 
las tasas de interés prevalecientes en el 
mercado. Existen por lo tanto factores 
internos tan importantes como los ex­
ternos que inducen al laza de las tasas, 
con lo cual la disminución de las tasas 
internacionales sólo podría brindar un 
alivio relativo, hasta que se corrijan di­
chas expectativas desfavorables. 

Precisamente, la adopción de la 
libre flotación del tipo de cambio pro­
cura inducir un cambio en las expecta­
tivas de devaluación de los agentes eco­
nómicos, de manera de provocar una re­
ducción de las tasas de interés. Pero por 
su propia naturaleza, la libre flotación 
genera incertidumbre cambiaría, afec­
tando las expectativas de ingresos de los 
empresarios al conducir sus negocios. 
En estas circunstancias, el ajuste del em­
pleo rebajando los salarios, involucrado 
en un esquema del tipo comentado, ig­
nora que el costo de la mano de obra no 
opera como determinante central de la 
demanda de trabajo en el corto plazo. 
En efecto, al endeudarse a corto plazo 
para financiar su capital de trabajo, el 
empresario tiene en cuenta primordial­
mente la demanda de sus productos, las 
expectativas sobre sus ingresos futuros 
y la estabilidad o garantía ele realización 
de utilidades. Más aún cuando los costos 
financieros han superado largamente la 
incidencia de los salarios sobre los cos­
tos de producción. Por consiguiente, por 
más que disminuya el salario como re­
sultado de la recesión y del desempleo, 
no se logra incrementar significativa-

Por ejemplo, el Ing. Végh Villegas, 
que enfrenta hoy problemas porque el 
Fondo Monetario Internacional tampo­
co cree en su política con el Banco Hi­
potecario y que ve a esta institución 
prácticamente al borde del cese de pa­
gos, debería preguntarse qué pasó con 
la "coordinación" en aras de la cual se 
eliminaron los mecanismos que preveía 
la Ley 13.728. 

El Dr.,. Luongo, por su parte, al 
frente de un. barco con el agua por en­
cima de la linea de flotación, tendrá 
que pregUntarse por qué son tantos los 
uruguayo~ que apoyan el cooperativis­
mo, que tan "hiperdimensionado" se en­
contraba. O cómo un sistema tan con­
trario a "la idíosincracía de nuestros 
ciudadanos" puede despertar el enorme 
entusiasmo que encontró. O deberá la­
mentarse por el enorme favor que hizo 
al cooperativismo al combatirlo de esa 
forma durante todos estos años, porque 
ese sector que preocupaba en cuanto 
podía afectar la seguridad, es reclamado 
y defendido por la inmensa mayoría 
de nuestro pueblo. 

Hoy, cuando tan clara ha quedado 
la vocación solidaria, la idiosincracia 
participativa y la confianza de la gente 
en la colaboración y en el apoyo mutuo, 
es el momento de meditar. 

Hay voces, además, que reclaman 
otra cosa. Dicen que ha llegado la hora 
de proceder a la sustitución de estos dos 
miembros del equipo gobernante. 

Por mi parte, creo que es el momen­
to ele poner al cooperativismo de vi­
vienda en el lugar prioritario que corres­
ponde. Eso significa que quienes a él 
se oponen no deben seguir actuando con 
la impunidad con que hasta ahora lo 
hicieron. 
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m en te el nivel de empleo ni atenuar la 
contracción de la demanda interna. 

Así pues, atender simultáneamen­
te las metas comprometidas con el FMI 
en materia de déficit fiscal, expansión 
monetaria y reservas internacionales, 
tiene algo de perverso, puesto que lasta­
sas de interés no pueden descender lo 
suficiente como para dar un respiro que 
permita reactivar la economía. Desde 
otro ángulo, se mantiene la ligazón con 
el mercado financiero internacional y se 
persiste en una política favorable al sis­
tema bancario interno e internacional. 

En definitiva, no se vislumbra en 
el marco de este esquema de ajuste nin­
guna posibilidad de reactivación que se 
concilie con los compromisos asumidos 
con el FMI. 

En esta cuestión está envuelta la 
soberanía del país. El acuerdo de Uru­
guay con el FMI restringe considerable­
mente la libertad de acción de los res­
ponsables de la política económica. La 
función de síndico de los acreedores ex­
ternos que cumple este organismo per­
mite que instituciones financieras forá­
neas incidan decisivamente en la orienta­
ción de la política económica interna. 
Poco se puede hacer sin modificar di­
chos acuerdos. Estas modificaciones son 
condición necesaria para recuperar nues­
tras prerrogativas ele estado soberano en 
las negociaciones con los acreedores ex­
ternos. Debemos reconquistar nuestra 
libertad de acción y recobrar el manejo 
de los instrumentos de política econó­
mica. Nadie con buen sentido y de bue­
na fe puede afirmar que no existe op­
ción frente a la recesión y al empobreci­
miento del país. Tal como lo expresa 
Celso Furtado: "Los hombres no eligen 

• las circunstancias en que actúan en la 
historia, pero son responsables por las 
elecciones que realizan enfrentados a las 
opciones que ésta les plantea". 

Se dialoga para llegar a un acuerdo para dialogar. 
' .. 



Derechos Sociales/-Vivienda 

Abriendo campo 
en la esperanza 

"Ahora sí entiendo por qué es tan 
importante para Uds. vivir acá", mani­
festó a una brigadista un familiar en pre­
sencia de este cronista. La frase es por 
demás expresiva de la comprensión po­
pular hacia el cooperativismo, y la pro­
funda comunicación entre cooperativas 
y pueblo que se vivió en la jornada de 
recolección de firmas. 

"Participaron todos", nos manifes­
tó un dirigente. "Incluso se veía salir 
juntos a compañeros que antes habían 
tenido algunas diferencias. La moviliza­
ción, por su justicia y entusiasmo, lo 
borró todo". 

"Casi nadie se negaba a la firma" 
dijo a JAQUE un brigadista. "En algu: 
nas casas nos hacían pasar. Un señor me 
esperaba con un cartón en el bolsillo de 
la camisa con el número de la creden­
cial. Me dijo que hacía tanto que no la 
usaba que no qu_ería olvidar el número". 

"Si supieran qué firma conseguí yo", 
le decía a sus compañeros un joven coo­
perativista entusiasmado, "si supieran ... " 

"A las 4 de la tarde nos volcamos a 
Avda. Italia. Paraban los autos uno tras 
otro, y eran muchos los que firmaban". 
"Si te digo que hasta paró un ómnibus 
interdepartamental para que se firma­
ra ... " "Y los cantegriles, ¡qué increíble!" 
nos decía otro cooperativista. "No te 
imaginás la cantidad de gente que salía 
de esas casitas. Si dabas muchas vueltas 
no te entendían bien, pero cuando de­
cías que era en apoyo a las cooperativas 
de vivienda, los que tenían credencial 
firmaban" "Con todo muchachos" 
nos decí~. "Claro, er~ también po: 
ellos." Sin duda la jornada fue alentado­
ra. Un día que muestra la opción de 
nuestro pueblo por la solidaridad, por 
las tareas en conjunto, por el respaldo 
a los que tienen razón. 

Sirvió para unir más a los cooperati­
vistas. Mostró a quienes participaron en 
la jornada, por qué las cooperativas cre­
cen. Recordó a todos la fuerza que surge 
de la razón y de la lucha incansable por 
lo que es justo. 

"De todos lados ... " 

"Todavía hoy viéne gente de todos 
lados a buscar papeletas para las firmas" 
nos ind~có un dirigente de FUCV AM, y 
como ejemplo nos presentó a los Sres. 
Neber Lancaster y Juan P. Díaz, inte­
grantes de la Asociación Laboral de 
Obreros del Cemento, y cooperativistas 
de consumo de la ciudad de Pan de 
Azúcar. 

El diálogo con JAQUE fue el si­
guiente: 

-¿Por qué están hoy en FUCV AM? 
-Pensarnos que lo que está hacien-

do el cooperativismo de vivienda es muy 
importante, y nosotros no podíamos es­
tar afuera. Allá en Pan de Azúcar no hu­
bo recolección de firmas el 26, pero no­
sotros la iniciaremos ahora. 

-¿Piensan que encontrarán dificul­
tades? 

-Allá no es como en Montevideo. 
Falta mucha información. Pero no tene­
mos dudas de que la gente entenderá 
cuando esté bien informada. Nosotros 
estamos convencidos y vamos a trabajar 
para que la gente firme. 

· -¿Es importante para ustedes? 
-Si, muy importante. La deroga­

ción de la ley irá en beneficio de toda la 
población, y en particular de las coope­
rativas. Como cooperativistas de consu­
mo no podíamos faltar, y acá estamos. 
¿Qué tiené que decir 
la Corte Electoral? 

Cualquier ciudadano tiepe derecha 
a recabar firmas para solici~ referén­
dum con solo comunicarlo a la· Corte 
Electoral. · 

El requisito fue cumplido por 
FUCV AM, que no recibió ninguna no­
tificación en contrario de parte de la 
Corte. Sin embargo, en varios departa­
mentos del Interior del país hubo difi­
cultades para la recolección de firmas. 
En Paysandú, · Saltó, Soriano, Durazno, 
San José, fue inicialmente prohibida la 
jornada. La gestión de los cooperafivis-· 
tas, y en algún caso de asesores legales 
enviados desde Montevideo, más el res­
paldo de los partidos políticos, dio lu­
gar a que la medida se revisara. En Pay­
sandú se autorizó en la mañana; en So­
riano y Durazno, en cambio, las firmas 
pudieron recogerse recién a partir de las 
16 y 30 horas. 

La disposición tuvo un origen co­
mún, según informó FUCV AM de acuer­
do a lo manifestado por alguna jefatura 
policial local: la comunicación por parte 
del Ministerio del Interior, de que lamo­
vilización programada era ilegal. Los 
jerarcas policiales de los distintos depar­
tamentos señalados indicaron que los co­
operativistas eran responsables, y co­
rrían el riesgo de ser detenidos. En al­
gunos casos, al autorizarse la jornada, 
ya entrada la tarde, se advirtió que sólo 
se permitía la barriada, pero no la insta­
lación de puestos fijos. 

De acuerdo a las disposiciones lega­
les, no compete al Ministerio del Inte­
r~or la prohibición o el visto bueno para 
ejercer este derecho constitucional. Es la 
Corte Electoral la que debe actuar. 

Estamos, por lo tanto, ante un claro 
desconocimiento de derechos que la 
Constitución de la República consagra. 
La Corte Electoral es el organismo que 
debe proteger los derechos ciudadanos 
en la materia. 

¿Pero es que acaso ante esta viola­
ción de elementales derechos, no tiene 
nada que decir? ¿También por parte de 
la Corte la respuesta será el silencio fren­
te a los hechos? .,.,..,..,x_ 

~Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984 . . lf) 

El apoyo 
de un pueblo 

"No hubiera bastado la justicia de 
nuestro reclamo, si la respuesta popular 
no hubiera sido tan fervorosa", manifes­
tó la FEDERACION UNIFICADORA 
DE COOPERATIVAS DE VIVIENDA 
POR AYUDA MUTUA en un comuni­
cado en que agradece el apoyo del pue­
blo, sus fuerzas políticas, las institucio­
nes. 

Más de 330.000 firmas recolectadas 
en la primer jornada de apoyo al coope­
rativismo de vivienda son un síntoma 
más que claro del seguro apoyo que 
obtendrá FUCV AM para la derogación 
de una ley de claro contenido antipopu­
lar. 

Fuentes cooperativistas nos señala­
ron la firme adhesión de las asociaciones 
profesionales ("participaron 285 de ellas 
en la jornada"), así como de diversas 
instituciones y personalidades. Así, des­
tacaron la importante adhesión del 
Arzobispo de Montevideo, Monseñor 
Carlos Parteli; del Colegio de Abogados; 
de la Asociación de Escribanos del Uru­
guay que había emitido un firme y claro 
pronunciamiento contra la ley 15.501, 
algunos días antes del 26; de la Sociedad 
de Arquitectos del Uruguay que tam­
bién emitió un· comunicado de apoyo; 
de la Asociación de Agrimensores del 
Uruguay; de las organizaciones estudian­
tiles; de muchos clubes sociales y depor­
tivos y de los Partidos Políticos. 

Destacaron, además, la presencia en 
el local de la Federación de reconocidos 
dirigentes sindicales, así como de figuras 
representativas del quehacer político, 
como la Sra. del lng. Massera, el Dr. 
Francisco Ottonelli, el Sr. Francisco Ro­
dríguez Camusso. el Dr. Alberto Zuma-

rán, el Prof. Manuel Flores Silva, la Sra. 
Lily Lerena de Seregni, el Dr. Guillermo 
García Costa, los Sres. Bausero y Dr. 
Atchugarry de la Comisión de Vivienda 
del Partido Colorado, entre otras múlti­
ples visitas. 

Importa señalar la adhesión expre­
sada por el Movimiento por la Patria, la 
Corriente Batllista Independiente, la 
Unión Cívica, la Agrupación Principista 
Colorada y Batllista, la Comisión de Vi­
vienda del Partido Colorado, el Movi­
miento de Rocha y los sectores políticos 
no habilitados, en general. En muchos 
casos, esta adhesión se expresó concreta­
mente en la integración de brigadas por 
parte de jóvenes de "Por la Patria", CBI, 
juventudes Batllistas, etc., o en la cesión 
de locales partidarios para la recolección 
de firmas (Movimiento de Rocha, Por la 
Patria, Unidad y Reforma, etc.). 

Pero, además, fueron muchas las pa­
rroquias, los clubes sociales y deportivos 
y hasta las casas de familia que sirvieron 
de centro para la jornada. 

Todo un pueblo. 

" ... ahora debemos contmuar ... " 

BLADIMIRO RUIZ, directivo de 
FUCVAM, no podía ocultar su alegría 
ante los resultados. Y tampoco hacia na­
da por ocultarla. 

JAQUE lo consultó sobre los resu1-
tados obtenidos y las perspectivas de la 
futura movilización. 

-¿Qué importancia le atribuye a la 
jornada del 26? 

-Engrme. La jornada demostró el 
respaldo de todo el pueblo uruguayo a 
la movilización de FUCV AM. Es impor­
tante que se vea esto por parte de los 

jerarcas del Banco Hipotecario y de 
quienes tienen en sus manos la política 
de vivienda en el país. 

-¿Piensa usted que las firmas se lo­
grarán rápidamente? 

-Creo que sí. Si en unas pocas ho­
ras, trabajando en algunos lugares, se lo­
gró todo esto, las firmas que faltan se 
lograrán sin mayores dificultades. Claro, 
habrá que exigir a la Corte Electoral uñ 
pronunciamiento claro para que no se 
repitan las situaciones que se dieron el 
26. 

Falta 170.000 firmas, y a FUCV AM 
llama gente de todos lados que quiere 
firmar, y muchos locales en que funcio­
naron puestos fijos y que ofrecen conti­
nuar la recolección: el sindicato de Esti­
badores, la parroquia Tierra Santa, el 
Sindicato de Artes Gráficas, y muchos 
otros. Bueno, con ese apoyo y otros 
ahora debemos contin1,1ar. 

-¿Córito continuará el trabajo? 
-En las próximas horas continuará. 

Aun debemos hacer una evaluación final 
y resolver de qué forma se seguirá. Pero 
seguramente todos los que deseen conti­
nuar colaborando, tendrán un lugar 
junto a las cooperativas de vivienda. 

-¿Y las autoridades nacionales ... ? 
-Supongo que estarán estudiando 

cómo derogar la ley. Salvo que se desee 
otro pronunciamiento popular, aún más 
claro, durante el referendum 

GUSTAVO GONZALEZ, Secreta­
rio de FUCVAM, accedió a conversar 
con JAQUE, hacien.do un alto en sus 
múltiples actividades. 

·-Son muchos los compañeros que 
vienen. La solidaridad es inmensa, nos 

manifestó González. 
-¿Qué significado te atribuye FUC­

V AM al resultado de la recolección de 
firmas hasta ahora? 

-Para nosotros es una demostra­
ción de lo que pueden los trabajadores 
conscientes de su papel. Las cooperati­
vas de vivienda están integradas por tra­
bajadores, h()mbres que encontraron la 
solución al techo y a otras necesidades 
en el sistema cooperativo. Ahora nueva­
mente la clase trabajadora se pone al 
frente de la movilización popular. Creo 
que la jornada del 26 es una expresión 
de esa conciencia y de la voluntad que 
ponemos los trabajadores cuando debe­
mos expresar la solidaridad con otros de 
nuestra clase. 

-¿A qué atribuye el resultado lo­
grado? ·¿Lo esperaban? 

-Sí, lo esperábamos. El resultado 
no es nada más que la consecuencia 
natural de lo que ha sido FUCV AM du­
rante este tiempo en el movimiento· po­
pular. Nadie puede dudar de la justicia 
de sus reivindicaciones y de su voluntad 
de defenderlas con uñas y dientes. FUC­
V AM ha estado participando en otros 
importantes acontecimientos, junto a 
todo el pueblo uruguayo. Pero por sobre 
todo, es el resultado de confiar en el 
pueblo. Confiamos en el pueblo, en su 
solidaridad, en su voluntad de justicia, 
en su decisión de acompafiar las causas 
justas, y eso fue lo que sucedió. Es una 
lección que pienso que nadie debe olvi­
dar. 

-¿Y ahora? 
-A continuar la recolección de fir-

mas y a lograr rápidamente la deroga­
ción de la ley. Hay mucho para hace¡; .en 

·las cooperativas de vivienda. ~ 
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El viento en una caja 
N 

adie intentaría guardar el viento en contradicción con un decret~ inapro- lo algunas modificaciones a la propues-
eu una caja, salvo -tal vez- algún piado cuya vigencia fue cuestionada en ta; modificaciones menores, claro. 
niño que soñara con tenerlo sola- los hechos desde las propias esferas del El derecho de huelga será pues re-
mente para sí. Sin embargo, quie- Poder. Y si no hubiera existido informa- glamentado. Eso es un hecho grave, que 

nes asumieron la responsabilidad de ad- ción, el pueblo rápidamente se habría creará posiblemente dificultades a los 
ministrar el país sin mandato popular, enterado de lo que ocurría mientras ca- futuros gobiernos constitucionales si no 
parecen querer hacerlo. minabas esperaba el ómnibus o conversa- modifican inmediatamente una regla-

Por supuesto, no se trata del viento ba sobre la situación nacional. Como se mentación que pone a la inmensa mayo-
que dt?speina, mueve ramas, levanta po- entera todos los días de la existencia de ría del país en esta disyuntiva: no ejer-
lleras y cuando se enfurece es capaz de otros conflictos laborales cuando ve car- cer eficazmente el derecho de huelga, o 
arrancar de cuajo construcciones que telones con reclamos en la fachada de hacerlo por encima o en contra de las le-
parecían firmemente asentadas. No; nos las empresas, o tiene dificultades para yes. En otras palabras, deberemos acatar 
referimos a otro viento que, sin embar- cobrar un cheque. la ley que recorta nuestras posibilidades, 
go, tiene algunas características comu- La segunda resolución errónea fue porque si no lo hacemos estaremos al 
nes con aquél: la resolución popular de el proyecto de ley que reglamenta el de- margen de la legalidad, y el peso de las 
alcanzar indefectiblemente el pleno goce recho de huelga. Durante muchas déca- sanciones caerá sobre nuestras espaldas. 
de los derechos constitucionales. das, gobiernos civiles con políticos ave- Tanto esto, como lo anterior referido a 

Dos disposiciones del Poder Ejecuti- zados estudiaron el tema sin que nadie las limitaciones a la movilización obre-
vo, ambas dirigidas a limitar la acción de se atreviera a reglamentar ligeramente ra, no son hechos aislados. Se suma a 
los trabajadores para alcanzar sus dere- ese derecho. Aspectos tan importantes las suspendidas medidas tomadas contra 
chos, parecen motivadas por la inten- como su alcance para los funcionarios los profesores, a la eliminación de las 
ción a que aludimos. públicos, o la forma de reglamentario cooperativas de usuarios, a limitaciones 

La primera de ellas fue el decreto sin inhibirlo, fueron motivo de perma- que sufren prensa y colectividades polí-
.que', al tiempo que disolvía el PIT, esta- nente discusión y análisis. Y aunque hu- ticas, y a tantos hechos que seguramente 
blecia la prohibiCión de medidas gremia- · bo posiciones largamente fundamenta- dificultarán la gestión de un futuro go-
les tales como la huelga y similares, y das y profundamente estudiadas, el de- bierno democrático. 
restringía la información sobre esos te- recho no se llegó a reglamentar. Nosotros seguimos confiando en los 
mas. La realidad, tozuda, pronto se 'en- 1Üvo que llegar este Proceso a las trabajadores. En su madurez, en su con-
cargó de cuestionar su validez: así fue etapas finales para que er proyecto se ciencia, en su inteligencia, en la decisión 
que el propio Ministro de Trabajo debió presentara al Consejo de Estado. Por firmemente asumida de cambiar todo es-
informar a la población sobre la huelga descontado, este órgano legislativo • que to de raíz. Porque pensamos que no se 
proyectada por un sector importante de no se ha caracterizado precisamente por puede guardar el viento en una elija. 
trabajadores del transporte. Existió la una postura independiente de la volun- Ll 
huelga y existió la información, ambas tad del Ejecutivo, resolvió considerar s6- _ Cqrlos anos V 
----------------------------------------~~ 

Noticias de los gremios 
Docentes Jubilados 

La movilización de profesores y ju­
bilados trajo como consecuencia la sus­
pensión del decreto que impedía a los 
docentes jubilados trabajar en activi­
dades similares. La suspensión, sin em­
bargo, deja vigente el problema, por lo 
cual continúa la recolección de firmas 
contra el decreto, y se suman los pro­
nunciamientos en contra (de los traba­
jadores del Instituto Ariel Hebreo-Uru­
guayo, entre otros). 

Desaparecido 

Dirigentes de la Unión de Obreros, 
Empleados y. Supervisores de FUNSA, 
·acompañados de familiares del dirigente 
sindical León Duarte, se trasladaron a 
Buenos Aires para realizar gestiones ante 
las autoridades argentinas. De Duarte, 
prestigioso dirigente, nada se sabe desde 
1976. Hay numerosos testimonios de su 
presencia en lugares de detención clan­
destinos de la vecina orilla. 

Sanciones en UTE 

La sucesión de separaciones, suma­
rios y traslados, motivados por el paro 
del 18 de enero, fueron denunciados 
por la "Coordinadora Pro Agrupación 
UTE", según informan fuentes perio­
dísticas. Las medidas represivas coinci­
den con otras aplicadas en distintas ofi­
cinas públicas a quienes no concurrieron 
a trabajar o efectuaron demostraciones 
pacíficas. 

AFCASMU 

Los trabajadores del Sindicato Mé­
dico, que levantaran plataforma reivin­
dicativa el l/1/84, solicitando N$ 1.500 
de aumento salarial, mejoras de prima 
por asistencia y no pago de tickets por 
medicamentos, encontró una respuesta 
que estaba "muy lejos de la cifra solici­
tada". El enfriamiento de las negocia­
ciones que la respuesta provocó se vio 
agravado por las sanciones ejemplari­
zantes aplicadas ante el paro del 18 de 
enero. La situación fue puesta en cono­
cimiento del MTSS. AFCASMU infor­
mó que la actuación de la Mesa Tripar­
tita hace que haya alto en la moviliza­
ción aunque el gremio "permanece en 
' .. sL.do de alerta a la espera de resultado 
·.:o n •:r.eto ". 

Asociación Laboral en A.C.S.A. 

"Los trabajadores de A.C.S.A., sa­
ludamos al movimiento obrero al que 
nos incorporamos y proclamamos nues­
tra decisión de contribuir al restable­
cimiento de nuestras organizaciones, en 
especial la máxima expresión unitaria 
del movimiento sindical". Tal el com­
promiso de la nueva asociación laboral 
constituída el 17 de enero. 

Congreso Obrer<~ Textil 

El COT denunció en reciente comu­
nicado la falta de respuesta de la Asocia­
ción de Industrias Textiles a la solicitud 
de entrevista para tratar los problemas 
del gremio. Este exige la inmediata solu­
ción a_l9s problemas planteados eniLDU 
y Fibi:atex, de índole salarial, labor~ y 
de enfrentamiento patronal-organiZa­
ciones gremiales. Los trabajadores anun­
ciaron que "tomarán medidas necesarias 
para lograr las soluciones que estamos 
tratando de conseguir, responsabilizan­
do de esta situación a la intransigencia 
patronal, Asociación de Industrias Tex­
tiles y Ministerio de Trabajo". 

Contra el proyecto de reglamen­
tación de la huelga 

Diversas asociaciones profesionales 
se pronunciaron públicamente sobre el 
tema. Los trabajadores de las Fábricas 
Nacional de Cerveza, los bancarios, los 
tabacaleros, entre otros. A esas decla­
raciones se suman ahora los trabajado­
res de CX 30 LA RADIO, que resol­
vieron "rechazar este proyecto por ser 
anti-obrero y haber sido elaborado a 
espaldas de los trabajadores, además de 
ser violatorio de la Constitución y de 
Convenios Internacionales suscriptos 
por Uruguay. Los trabajadores resol­
vieron además denunciar el proyecto 
ante los Organismos Internacionales, re­
doblar el compromiso de clase para su­
perar esa reglamentación, y declararon 
imperioso un acuerdo entre Trabajado­
res y Partidos para lograr la derogación 
de la trilogía compuesta por este pro­
yecto, la ley de Asociaciones profesio­
nales y la ley de Convenios Colectivos. 

El conflicto en "El Día" 

En re cien te comunicado, A TED 

··-···· ......... -.-· 
' 

(Asociación de Trabajadores de "El 
Día") había informado del rechazo 
unánime de los trabajadores al planteo 
recibido. El respaldo al reclamo de 
N$ 2.500 desde enero, -informa 
A TED- "se verificó en forma por de­
más incontrastable el miércoles 15, 
cuando pese a todas las dificultades de 
organización que se verifican actual­
mente y que son por todos conocidas, 
los trabajadores de "El Día" dieron una 
verdadera lección de unidad y fortaleza, 
acompañando en forma abrumadora­
mente mayoritaria la convocatoria efec­
tuado por el sindicato". 

Con posterioridad se informó que la 
empresa había resuelto realizar "antes 
del 29 de febrero un estudio sobre el 
estado de las remuneraciones, para defi­
nir qué posibilidades existen de acce­
der a los reclamos de ATEO". 

La Asociación Profesional ha abier­
to un compás de espera hasta esa fecha. 

La situación en el Banco 
Comercial 

El MTSS consultó a empresa y tra­
bajadores sobre la aceptación o no de 
un arbitraje obligatorio de ese Ministerio. 
Los trabajadores discrepan con la res­
puesta patronal de resolver sobre el 
tema ''una vez recabada la información 
ofrecida por la Presidencia del Banco 
Central del Umguay". 

En reciente comunicado de prensa, 
AEBACO (la asociación laboral de ese 
Banco), declara: 

que los estudios y laudos del Ban­
co Central no serían administrati­
vos. 
que un laudo favorable haría que se 
responsabilizara al Banco Central 
del mismo. 
que un laudo negativo podría, uni­
do a los rumores sobre la seguridad 
financiera, desencadenar una corri­
da y degenerar en un crack banca­
rio, posición que el Banco Central 
debe evitar. 
que otra posibilidad sería la asisten­
cia con la cartera "pesada" lo que 
la asociación laboral rechaza enfá­
ticamente. 
que el MTSS puede recabar infor­
mación al Banco sobre sus gastos. 
La asociación laboral, en conse-

cuencia, desaconseja la intervención del 
. Banco Central, y reivindica un aumen­
to salarial de N$ 4.000, así como la ade­
cuación trimestral de los mismos. Sobre 
estas bases, acepta el arbitraje del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 

...,......X 

·neta 
Coordinadora 
del Comercio 
Sr. Director y Redactor Responsable 
Presente 

La Coordinadora del Comercio inte­
grada por: ECMA, ALELA, ALEDA, 
ASEDA, ADED, ESFA, ALEPEK y 
ATACSA, que funciona en Río Negro 
12.10, solicita a Uds. la publicación 
del siguiente comunicado. 
LAS ACOCIACIONES Y LOS 
TRABAJADORES DEL COMERCIO 
DENUNCIAN: 

1) Ante los despidos arbitarios ocu­
rridoc en las empresas San Francisco y 
FINDUR (ramo ferreterías), los trabaja­
dores del sector REPUDIAMOS la repre­
sión antisindical, la cual ha desemboca­
do en los despidos mencionados. 

2) Dichos trabajadores desarrolla­
ban sus actividades en la Comisión Pro­
visoria en San Francisco y otro Cro. en 
la formación del sindicato en FINDUR. 

3) Radicadas las respectivas denun­
cias en el M.T.S.S., aún no hubo res­
puestas para los Cros. afectados. 

4)' Considerando, que los acuerdos 
• vigentes y ratificados frente a la O.I.T., 

con respecto a el fuero sindical, consta­
tamos una vez más que nuest¡os dere­
chos no son respetados. 

Por último, los trabajadores delCo­
mercio junto a toda la clase trabajadora, 
condenamos y exigimos el pronto rein­
tegro de los Cros. Héctor Dutra, Héctor 
Yal1ya y Silvana Garmendia a la empresa 
San Francisco, y al Cro. Andrés de la 
Iglesia a la empresa FINDUR. 

Coordinadora del Comercio 
Las Asociaciones firmantes son las 

siguientes: ECMA, ALELA, ALEDA, 
ASEDA, ADED, ESFA, 

ALEPEK y AT ACSA. ---,,.. 
Comunicado 
deATRIGED 

La Asociación de Trabajadores del 
Instituto de Enseñanza General (Cole­
gios maristas) ATRIDEG, con persone­
ría jurídica concedida el 25 de enero de 
1984, informa que: ante el conflicto ge­
nerado a partir del despido de tres com­
pañeros docentes por motivos sindicales, 
en el Colegio Santa María (8 de Octubre 
y Jaime Cibils), se dispuso llevar a cabo 
una serie de medidas de lucha para lo­
grar la restitución de los compañeros y 
'el reconocimiento explícito de la Aso­
ciación. 

Entre esas medidas, se pidió la me­
diación del Obispo Auxiliar de Montevi­
deo, Monseñor Raúl Scarrone, quien en 
nombre del Arzobispado de Montevi­
deo, se pronunció recomendando a la 
Dirección del Instituto Santa María la 
reconsideración 'de la medida, por ser 
desproporcionada con las razones adu­
cidas por la misma. El Arzobispado de 
Montevideo señaló además, el recono­
cimiento del derecho de los trabajado­
res a sindicalizarse en los colegios cató­
licos, expresando la independencia que 
debe existir entre los mismos y las res­
pectivas direcciones. 

En base a lo anterior, las autorida­
des del Instituto habían prometido una 
respuesta para el miércoles 22, rectifi­
cando o ratificando la medida. Sin em­
bargo, lo obtenido fue una postergación 
por tiempo indeterminado. 

Ante esta dilación, la Asociación de 
Trabajadores del Instituto de Enseñanza 
General (ATRIDEG), decidió continuar 
con la movilización tendiente al logro de 
la plataforma anteriormente señalada. 
Para ello, se dispuso continuar el trámite 
ante el Ministerio de Trabajo y la am­
pliación de la difusión del estado del 
conflicto . 

Aprovechamos para reiterar nuestra 
disposición al diálogo y expresar la soli­
daridad que hemos recibido de todos los 
gremios y en especial del de la enseñan-
za. 

ATRIDEG 

-~ 
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"Club de Grabado de Montevideo", en sus 30 años (cumplidos) 

Aviso a la población 
Es una casa, un taller, una escuela, un grupo de artistas y de no artistas, 
un millar de asociados, una historia, un presente y un futuro ... oscuro; 
declaraba el Boletín del Trigésimo Aniversario. 
De los "orígenes prenatales" a los actuales "tiempos prefatales" 
"no todo ha cambiado" puntualizó, porque "el Interés fundamental 
sigue siendo el desarrollo de una labor de educación y cultura, al servicio 
de nuestra comunidad, de nuestro pueblo". 
JAQUE conversó, en este activo mes de febrero que el atípico 
verano montevideano determinó no fuera de vacaciones, con dos 
integrantes del Club de Grabado -osear Ferrando, Secretario General 
y Oiga Larnaudie- quienes aportaron los elementos para acercarnos 
a una realidad que -como tantas amenazadas por la misma crisis-­
proyecta un inocultable tema núblico: el de la defensa 
de la cultura nacional. 

Osear Ferrando 
"Nadie está desligado 
del país en que vive ... " 

E ste último tramo de la vida del 
GGM (del 79 al 83), que has se­
guido muy de cerca desde la Se­
cretaría Gral., ¿qué te dejó en lo · 

personal? 
-Yo ño sé si puedo analizar por se­

parado estos últimos años de los seis 
primeros ... porque yo entré en el '73 
a la Escuela, como alumno de Rimer 
Cardillo, al año siguiente seguí en el 
Taller de Grabado en Metal y después 
me quedé en el Club, integrándome a la 
actividad de grupos de trabajo concre­
tos, como la Comisión de Taller o la Ad­
ministración. 

-¿Cómo ·se elige el Secretario Ge­
neral? 

-El CGM tiene niveles determina­
dos por: los socios, los colaboradores y 
los integrantes, estos últimos con voz y 
voto en todas las decisiones. La Asam­
blea de integrantes es la que determina 
los cargos del Consejo, integrado por un 
Secretario Gral. y varios Secretarios es­
pecíficos: Taller, Finanzas, Escuela, Ar­
te, Prensa y Boletín. El hecho de ser 
Secretario General o no, no implica una 
gran diferencia en cuanto a la tarea. 

-¿Por que la tarea es asumida en 
común? 

-Sí, porque se la encara como ta­
rea ele conjunto y todo está bastante 
distribuido y compartido, sobre todo 
a nivel del Consejo. Ser Secretario sig­
nifica ser la cara pública, la identifica­
ción visible, nada más. Y o te diría que 
antes, en el período inmediatamente 
anterior, yo tenía más trabajo porque 
éramos menos y teníamos que multi­
plicarnos, pero después de ese período 
hemos comenzado a retomar un poco 
ele nuestro caudal humano ... 

-¿Y cómo definirías el Club de 
Grabado de hoy, para la gente que lo 
conoce sólo a través del Almanaque 
-probablemente uno de sus "brazos 
más largos"- o que apenas lo asotia a 
las xilografías de los pioneros? 

-Y o diría que es una institució!l 
ocupada ele lo artístico plástico y grá­
fico, que ha venido abriendo el panora­
ma de las técnicas de in1presión en los 
últimos 1 O ó 15 años, de acuerdo a las 
necesidades expresadas por las nuevas 
generaciones -de dibujantes fundamen­
talmente- que se acercan a ella. 

- Esa incorporación de técnicas y 
la consiguiente diversificación de los as­
pectos formales ¿pondría en riesgo al­
guno de los principios que han sido con­
signa del Club de "Grabado"? ¿o aque­
lla vocación inveterada de los grabado­
res por llegar a la "comunicación e in­
tercambio" con el medio? 

-El grabado o la expresión gráfica, 
no son la meta en sí mismos sino que 
son vehículos, trasmisores de un planteo 
plástico. Algunas exposiciones de este 
año, por ejemplo, no mostraban bási­
camente grabado sino serigrafías, pin­
turas, dibujos u objetos y otras expre­
siones de arte conceptual. A través de 
todas ellas como de sus ediciones, el 
CGM pretende llegar, séguir1legando, al 
entorno social. En cuanto a nuestra ta­
rea editorial, destacaría en una enume­
ración no exhaustiva -aparte del Al-

manaque (que es texto e imagen)- que 
se ha entrado a la gráfica con la edición· 
de Cuentos, Poemas, textos de Canto' 
Popular ilustrados. Tenemos en vigencia 
un 'convenio con la Editorial "Imago" 
para la ilustración y carátulas de la serie 
"lmagonías", se concretó una edición 
de affiches con el Instituto Goethe, al­
gunos trabajos con Cinemateca, etc. 

-¿Qué pasó con la exposición ca­
llejera? 

-El Club exponía en la calle, en las 
Escuelas ... y eso se perdió, como otras 
cosas, en la década pasada. Pero no he­
mos abandonado la presencia en las Fe­
rias, así como en ninguno de los otros 
espacios surgidos últin1amente: Centros 
de Barrio y Cooperativas de Vivienda, a 
los cuales hemos ido. La posibilidad de 
estar en otros lados ... 

-¿De qué depende? 
--De circunstancias un poco ajenas 

a nosotros: nadie está desligado de la 
realidad que vive, del país en que vive. 
Pero creo que esas posibilidades de aper­
tura se han empezado a dar. Claro que 
para hacer efectiva la reapertura, es fun­
damental el apoyo. 

-¿Qué se precisa de la gente? 
-Y o te diría que es fundamental 

para el Club la interrelación a nivel de 
las Instituciones culturales, particular­
mente por la vía del intercambio (hubo 
una experiencia· hace unos años, en co­
laboración con el Instituto Italiano de 
Cultura, que resultó positiva y ejem­
plar). En cuanto al respaldo permanente 
que pueden brindar los socios, pensamos 

que la recuperación del nivel de hace 12 
años (cuando éramos 4.000, mientras 
que ahora no llegamos al millar) no re­
sultaría una meta inalcanzable, tomando 
en cuenta que la cuota de N$ 35 no se 
paga sólo por el grabado del mes, sino 
para que esta empresa, que tiene 30 
años de vida, pueda seguir luchando 
por esa parte del haber cultural colecti­
vo que tiene en sus manos, en su histo­
ria. 

-¿Y qué planes hay para el '84? 

-Lamentablemente, Ana Tiscornia 
-nuestra actual Secretaria interina- no 
está en Montevideo: De cualquier mane­
ra puedo contestarte que nuestros pla­
nes prevén una reorganización de los 
cursos de la Escüéla tnosotros tenemos 
la manía de repensar cada cosa cuando 
teánma "cada. ano), en él sentido de. 
acompañar los cursos técnic;o~. c~n una 
ampliación de los cursos teóricos y 
prácticos de experimentación plástica. 
y gráfica. Se estructura además un cur­
so ele Diseño Gráfico y se está estudian­
do uno de formación interna -en forma 
de Taller abierto- donde participen los 

propios integrantes. En cuanto al Taller 
para niños, hay proyectos de formación 
más integral que tiene en estudio Nelbia 
Romero. En el área editorial ya ha ha­
bido novedades: el almanaque de este 
año ha sido completamente distinto; 
'1a edición mensual· inaugura, con la. en­
trega de este mes ("El ayer", de Héctor 
Contte), el formato menor, y pensamos· 
ir a la edición sobre cartón, a los mini­
grabados, etc. 

Olga Larnaudie 

"No me parece justificado 
el pesimismo de la crítica 
de estos años" 

-Oiga, ¿yué hace una crítica y có­
mo se siente formando parte del grupo 
de plásticos del Club de Grabado? 

-Contrariamente a la opinión de· 
muchos críticos que buscan la objetivi­
dad situándose "·afuera", yo entiendo 
muy positivo el encuentro con los plás~ 
ticos inmersos en sus realidades: ese he­
~ho enriquece mi comprénsión' críÜéii. 

Me acerqué al Club en el '76, en 
un momento en que era un refugio, un 
lugar de encuentro, de diálogo; aunque 
con graneles dificultades para volcarse 
al exterior ... 

-¿Dirías que ellas se fueron supe-

rando, en estos afws'! 
-~n J,Ui o.pP'lión. p~rsonal, e! ?!lti­

guo CGM correspondía a otro momim­
to histórico y tenía una positiva inten­
ción dé vinculación- ai iúeruo pero basa­
da en mecanismos que podrían consi­
derarse, parcialmente, discutibles. El 

.. grabado mensual, por ejemplo, como 
forma de acercamiento o simplifica­
ción de la relación de la ,gente con el 
arte, a mí no me convencía ya desde 
aquel momento. Hubo luego un paula­
Jin9 cambio de personas y de métodos, 

-Esos cambios ¿afectaban la cali­
dad artística de la propuesta? 

-Para nada, a mi entender, pero 
sí puede que hayan dificultado la rela­
ción con los socios y te diré por qué. 
Porque en la falta de ·una comprensión 
clara del proceso de esos cambios, ra­
dica el gran malentendido del Club de 
estos años: creo que hubo en los secto­
res de clase media -que veían en el 
CGM uno de los exponentes de lo que 
había sido el movimiento independien­
te- una cierta fijación probablemente 
afectiva del gusto por la técnica del 
blanco y negro, el grabado en madera, 
etc., que se correspondía con la difi­
cult~d. de aceptar, por ejemplo, el color. 

El grabado ¿está en crisis, enton­
ces? 

-No hay ninguna duda de que hay 
una crisis del grabado en el Uruguay. 
Nuestras ediciones son reproducciones 

·a nivel offset de composicior.es gráfi-
cas o ediciones en serigrafía (una técni­
ca no tradicional del grabado). Hay muy 
pocos grabadores en el país. ¿Por qué'! 
no me animo a dar una razón, sobre to­
do porque pienso que hay varias. 

-¿Te preocupa más el problema de 
la recepción de los nuevos lenguajes? 

-Porque hay una cierta dificultad 
de recepción de los lenguajes manejados, 
fenómeno que no es particular del CGM 
y que obedece a razones afectivas del. 
público, pero también a que desde el 
punto de vista formal resultaría más 
fácil ... 

-¿Quedarse con un producto co­
nocido, que no despierta inquietudes? 

-Es claro. Las nuevas propuestas 
gráficas son más complejas: con signos, 
con una serie de convenciones a las cua­
les hay que acceder no sin cierto esfuer­
zo. Y aunque tratamos por todas las 
vías de llegar, yo creo personalmente 
que nunca podremos solos instrumentar 
los mecanismos, digamos, de acostum­
bramiento ... 

-0 de desacostumbramiento ... 
-Sin duda. 
- ... y de apertura, disponibilidad, 

para un nuevo lenguaje? 
-Ese es uno de los problemas de la 

actividad del Club: la relación con el 
público, que el Club quiere que sea am­
plio. Sigue planteándose el problema de 
la apertura hacia ciertos sectores de 
público. 

-Hablame un poco de esas expe­
riencias de apertura. 

-Nosotros buscamos· mecanismos 
gráficos diferentes para llegar a la gen­
te por otras vías: los Cuentos Ilustra­
dos, por ejemplo, que incorporamos a 
través de las carpetas de cuentos: Ma­
nejamos también la idea de mandar. al­
gún otro tipo ele objetos a los socws, 
porque nos parece un poco monótona 
la reiteración del mecanismo de la lá­
mina. 

-¿Qué vigencia mantiene el mode­
lo "independiente" fundacional? Y la 
independencia económica, ¿cómo se 
defiende? 

-Hay cierto pudor natural para re­
ferirse a la situación económica. Pero a 
mí me parece vital que los plásticos se­
pan que la existencia misma del CGM 
está amenazada por esos factores eco· 
nómicos. Yo haría -hago- un llamado 
a la gente para que valore lo que signi­
fica esta vida institucional y la defienda. 

-Creo que un factor de autode­
tensa considerable ya lo tienen en ese 
·espíritu de trabajo, disciplinado y de­
mocrático, que demuestran ... 

-Y de autocrítica. Y de exigencia. 
·Lo que hizo Axioma (que nuclea inte­
grantes del CGM) este año y la exposi­
ción· de Nelbia Romero, que sacudieron 
por su capacidad de comunicación -en 
cuanto a buscar problemática nuestra y 
darle una expresión plástica- eso es un 
poco el resultado ele un espíritu y un 
enfoque. 

Tatiana Oroí'ío 



Teatro Cine ~,E: Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984. 22 
---------~-----------------------------------~~ 

Atahualpa 
del Cioppo 

El homenaje 

C. uando en 1953 los integrantes de 
El Galpón decidieron invitar a 

· Atahualpa del Cioppo para que los 
dirigiera, sólo una cosa los hacía 

dudar: su corazón era débil y temían 
que la intensa actividad de la institución 
le acarreara serios trastornos a su salud. 
Hace una semana, el 23 de febrero. fui 
invitada al Astral: Atahualpa élhnpiía 
los ochenta años más agitados que pue­
da haber vivido. 

Dicen que los actores son gente 
muy despistada y que es casi imposible 
esperar de ellos la concreción rápida, la 
organizaci@rr bien ejecutada de todo 
acto que vaya más allá del "entrar en 
papel". Sin embargo, en apenas quince 
días para prepararlo, los actores de nues­
tro país le dieron a del Cioppo, no un 
"cumpleaños feliz" (aunque no haya 
podido verlo), sino más: el reconocí­
miento, el homenaje a toda una vida 
dedicada a ser un buen hombre, un gran 
compañero, un buen director, el mejor 
maestro. 

Nos sentamos, se apaga la luz, y 
aparece proyectada en el fondo su foto­
grafía. Son los primeros aplausos de un 
aplauso que durará toda la noche. 

Andrés Castillo nos ubica en 1904, 
cuando además de nacer Atahualpa su­
cedían otras cosas: la última patriada 

blanca; la muerte de Aparicio Saravia; la 
Paz de Aceguá (que otorgara una amnis­
tía general a un país que además de con­
vulsión tenía hombres con ideas gran­
des ... ); Toscanini llegaba al Solís con 

.. Loengrin; R. Rolland publicaba Juan· 
Cristóbal y Herrera y Reissig Los éxtasis 
de la montaña; se desarrollaba la guerra 
ruso-japonesa; Florencia Sánchez escri-

j:Jía Canillita, Las cédulas de San Juan, 

La vida en el teatro 

E
. n 1938 se vincula con "La isla de 

los niños" y dirige a este grupo in­
fantil (que maravillara tanto a los 
uruguayos como a los elencos ex­

tranjeros que sabían visitarnos en aque­
llos tiempos) no sólo en la radio sino en 
el Solís o en la sala del SODRE, hasta 
1946. "Las aventuras de Juan Tormen­
ta", "Que se acaben los pobres del mun­
do" y "La negra Jesusa" del propio 
Atahualpa, son algunos de los títulos 
que estrenara. 

Pero, los niños van creciendo y el 
nombre se va acortando. Ahora es "La 
isla" quien se atreve con "Mirandolina" 
de Goldoni, "El regreso de Ulises" de 
Denis Molina, "Un buen negocio" de 
Florencia Sánchez e incluso "La isla de­
siertá" de Roberto Arlt. 

En 1953 se integra a "El Galpón". 

Canelones el elenco fue agrandado con 
varios parroquianos que pasaban a for­
mar parte de los malones y que, en el 
momento en que Juan Moreira debía 
ser asesinado uno de los espectadores 
gritó: "Que lo mate López, que es del 
pueblo ... !!". 

Dos obras insólitas, dijimos. La 
segunda fue "La ópera de dos centavos" 
y era el primer Brecht de América 
Latina. 

En 1958, "Confusión" de Julio 
Barreiro y en 1959, otro Brecht: "El 
círculo de tiza caucasiano" que maravi­
lla no sólo a Montevideo sino que, invi­
tado "El Galpón" a Buenos Aires (pri­
mera vez que el elenco sale del país) des­
lumbra a la Argentina. Llega gente de 
Rosario, de Córdoba, a ver a estos inde-

La pobre gente y La gringa, y, entre 
otras cosas, Uruguay tenía 21 '> escuelas 
en Montevideo 442 en el interior ,. el 
rectorado de 1~ Universidad e~laba· en 
manos de Eduardo Acevedo. Era, 1 904, 
otra época , 

Fue un homenaje para Atahualpa y 
una enseñanza para quienes sólo pudi­
mos conocer (por nacer demasiado tar­
de) algunas pocas obras dirigidas por él, 
y algunos datos sueltos que pudimos res­
catar en diarios amarillentos de letras 
chiquitas. 

Nos enteramos de que nació en Ca­
nelones y que a los diez años empezó 
una carrera como director teatral que no 
deiaría nunca. 

· A los once años lo invitaron de un 
diario que, como él decía, "era derechis­
ta pero muy honesto, se llamaba El reac­
cionario", para que se encargara de la 
crítica teatraL En el pueblo era el único 
que más o menos entendía del tema. Un 
día llegó una compañía extranjera y 
Atahualpa, que no gustó de la actuación 
de los actores principales, alabó a los se­
cundarios; los empresarios, indignados, 
se apersonaron en la redacción quenen­
do ver al crítico para pedirle aclaracio­
nes; éste llegaba de la escuela con su tú­
nica blanca y su moño azuL 

Director teatral, tuvo sin embargo 
su época como jugador de fútbol. 

En 1930 publica un libro de poe­
mas Rumor, y es cuando cambia el 
Américo (Castillo se pregunta si los dio­
ses habrán tenido algo que ver; ¿no será 
más que una coincidencia que un hom­
bre que tan bien representa al teatro de 
nuestro continente lleve su hombre?) 
por Atahualpa, previendo las bromas 
que entre sus compañeros o rivales de 

pendientes que llenan la sala del IFT y 
hacen que el contrato se prolongue va­
rios días más. El éxito es tan grande 
y tantos se quedan sin ver la obra que la 
televisión dec1de filmarlos. Un dato cu­
rioso. a "El Galpón" le pagaron lo mis­
mo que a Marlene Dietrich que había 
estado unos días antes. Los críticos de 
Buenos Aires, otorgan al elenco el Pre­
mio al mejor espectáculo extranjero. 

Leer los diarios de la época me llena 
de envidia. No sé que daría por haber 
tenido por lo menos 15 al'ios y haber 
podido ver cómo se las había ingeniado 
Atahualpa para meter en la sala de Mer­
cedes y Roxlo a 42 personas sobre el 
escenario (interpretando algunas hasta 
cinco papeles distintos) cuando el nú­
mero de butacas no debía ser mucho 
mayor que ese. La puesta tuvo 75 entra­
das de música, 115 movimientos de luz, 
3 horas 45 uÍinutos para desarrollarse, 
y a ningún espectador que se aburriera. 

Bias Braidot, Oiga Cerviño... definiti­
vamente, los niños crecieron. 

"Así en la tierra como en el cielo" 
de F. Hochwalder es su debut. Del Ciop-

Animales en su ambiente 
po prueba que es minucioso hasta el ex- COLEGIO DE J~NIMALES _EE.UU., rección; las situaciones generalmente 
tremo tanto en la ubicación histórico- 1978. Director: J ohn Landis. Libreto: atrapan al espectador, Y los personajes 
cultural como en el análisis de los valo- Harold Ramis, Douglas Kenney y Chris tienen las suficientes dotes de locura ca-
res que el tema trata. La polémica nace Miller. Música: Elmer Bernstein. Produc- mo para atraer la atención. El protJiema 
y hasta la iglesia toma parte de ella. La ción: Matty Simmons e Ivan Reitman. es cuando se trata de hacer humor (cosa 
pieza va al Solís y al Teatro Artigas. Elenco: Jolm Belushi, John Vernon, Do· que siempre significa algo serio), y aquí 
Luego será "El gesticulador" de Usigli nald Sutherland. la fineza de Landis está ausente, porque 
que en 1958 también dirigirá en Buenos, Estreno: Cines Censa y Punta Gorda, -si bien su eficacia no estriba en el entre-
Aires, invitado por el teatro "La másca- 24.2.84. tenimiento de brocha gorda, se trata, sí, 
ra". de un pincel bastante grueso. El trans-

E 1955 "El c1'rculo de tiZ· a" de H1· curso de la película demuestra que el 
n ' L os animales son efectivamente,, Hsing La o. El Río de la Plata jamás se . predominio es el manchón desprolijo; 

había atrevido con los autores orienta- los alumnos, profesores Y autori- salvo dos o tres situaciones bien logra-
les, el riesgo de que la puesta se parecie- , dades de un colegio en los Estados das, el resto sigue el camino de la reso-
ra al decorado de un restaurante chino Unidos, a comienzos de la década lución por intermedio de los golpes y las 
er.a enNme. Al poco tiempo de estrenar- det sesenta. Extendiendo un poco el caídas, los chistes sexuales reiterativos o 
se, sin embargo, nos visita la Opera de concepto y repitiendo lo que dice un a- el efectismo de un desfile final con 
Pekín y quedan encantados. Le sigue lumno, acusar de animales a los estu- abundante destrucción. 
"Las brujas de Salem" en la versión de diantes es acusar a las instituciones que "Colegio de Animales" deja entrever 
A. Miller y con ella cierra el año de acti- los forman (deformándolos), de lo que la idea de una crítica nihilista de todos 
vidades. resulta que ho habría más remedio que los valores, pero el trazo grueso vuelca 

El gran salto del teatro indepen- tildar a toda la política norteamericana h?cia su lado esta idea y la termina trans-
diente ocurre en 195 6 y Atahualpa como la verdadera responsable de tal "e- formando en diversión sin ingenio. El re-
acepta un sólo compromiso: "Las tres ducación". El colegio de animales esta- sultado final demuestra que Landis te-
hermanas" de A. Chejov, para el que "El ría, entonces, dentro de un gran zooló- nía otra intención, pero lo desajustado y 
Galpón" se da el lujo de invitar a Bélgica gico. desprolijo termina imperando: cuando 
Castro del ITUCH. Esta es la idea de Landis. El director cierra la película con un broche preten-

En 195 7, dos obras insólitas por (conocido en nuestro medio por "Locu- didamente político, ironizando el futuro 
distinta:, razones. El "Juan Moreira" de ra Yanqui" y "El Hombre Lobo Ameri- de los estudiantes a través de sus ocupa-
Gu tiérrez, que saca el elenco a la calle cano") pretende exponer bajo el estilo ciones, ya es tarde. 
en un intento de llevar el teatro al pue- de una comedia alocada Y desinhibida, No hay caso, cuando alguien incur-
blo, de hacerlo realmente "popular" una visión ácida y divertida de las gene- siona en la comedia y el humor tiene 
tanto por el tema elegido como por el raciones que luego tendrán en sus manos que saber donde se mete, porqne los fra-
cspacio en que habrá de desarrollarse la la conducción de un país que hace bas- •.:asos en este género -- :Fmque no lo pa· 
piez-a. Pr'mcro será en Atlántida, más tante tiempo se extiende más allá de sus :·e;;:ca - son más fáciles de percJIJtl que 
t.ardc en Agraciada y Colonia, luego en fronteras. El ácido a veces emerge, míen- en cualquier otro. En estos tietn ~ws es 
varios N'rli:o<, del interior y finalmente • tras que la diversión- v sobte lodo la ri- más r1iff::il provocar risa que llanto. Por 

l
' en d i:Ítiacic Pei'ünol. lleno en cada una 'sa- aparecen eada t<•nt'o. aloo 'll:J"'i , W' 
--~:le las P::~~~a~~!(·:·:~~~:ntan __ q_u_e_e_n ____ I_n_d_u_d_able.mentc hay ofích• e __ n_]¡_¡_rl_i~-_____ "_'_· --~-·,E_--~_:Ju_·_a_rd-~-A-· _lv~ri?cl (h)-" 

cuadro el descubrirlo poeta pudiera sus­
citar. El libro recibe el premio del Minis­
terio de 1 nstrucción Pública. 

Del Cioppo, director ~utodidacta, 
que descubría y aplicaba los métodos 
más modernos sin saber que ya habían 
sido inventados, pues a Montevideo aún 
no llegaban Jos e'studios sobre el tema 

·es un símb'olo del teatro laÜnoamerica: 
no, y es por eso que llegan hasta el As­
tral (cedido gratuitamente por la institu­
ci6n Cziklovski) telegramas que lo aplau­
den: elencos de Chile, Perú, Costa K1ca, 
Argentina, México, España; Alfredo Al­
eón, Nuria Espert, Norma Aleandro, 
Cipc Linkosky, Taviani, G. M. Volonté, 
Tita Merello. Carlos Saura .. _ 

Atahualpa cumple ochenta años y 
Rosita Bafico, Norma QuiJaHo, Albert(; 
Candeau, Estela Castro, Julio Calcagno, 
Jüver Salcedo, Leonor Alvarez y tantos, 
tantos que fueron dirigidos por él, o 
simplemente lo quieren, suben al escena­
rio a leer los telegramas, a representar 
alguna escena, a leer sus poemas, a can­
ta anécdotas increíbles de un hombre 
increíble. 

Castillo propone que suban todos 
los que alguna vez hubieron actuado con 
él (de los que están, claro), y el escena­
rio se llena de abrazos. Entonces, pide 
silencio: Atahualpa, desde México, al 
habla: 

"Yo les agradezco mucho .. , Estoy 
muy emocionado. Un cumpleaños no 
merece todo esto; lo tomo como un ho­
menaje a todos los que no están, y en 
nombre de todos ... " 

En 1961, dos éxitos más: "Ellos 
n.o usan smoking" de un autor brasileño, 
F. Guarnieri. El tema era el de un obre­
ro militante, cuyo hijo, por razones eco­
nómicas (necesita el dinero para casarse) 
rompe la huelga que organizara el sindi­
cato. La obra va al Cerro en momentos 
en que se desarrolla la huelga de ios fri­
goríficos. Cuando Salcedo (que tenía 
a su cargo el papel del hijo) deja la sala, 
es interceptado por un muchacho que 
le dice, emocionado: "A mi me pasó lo 
mismo que a vos". La otra, "El enemi­
go del pueblo" de Ibsen pero con ver­
sión de A. Miller. 

"El león ciego" de Herrerá la dirige 
en 1962. Algunos le cuestionan la vigen­
cia dudosa que podía tener el tema y del 
Cio ppo con testa: "El estilo de esta pieza 
participa de elementos realistas, pero de 
un realismo complejo, porque es siem­
pre ver lo histórico en perspectiva, con 
el análisis de hechos que las nuevas épo­
cas han contribuido a esclarecer, ya en· 
friado el proceso que les dio origen. No­
sotros estamos en el teatro al servicio 
del arte y de la vida. Esa es la raíz de 
nuestra manera teatral: aprovechar ia~ 
oportunidades conceptuales que dan los 
nuevos tiempos y los grandes maestros 
de la escena, de modo que, aún encaran­
do una época pasada, el presente acuse 
su perfil para darle vigencia y actualidad 
en el tratamiento general de la puesta.'' 
En el mismo aiio, "Andorra" de M. 
Frish. 

"Así es si os parece" de Puandello 
es estrenada en Montevideo y iuego va al 
Astral de Buenos Aires (m <Hra invita­
ción que recibe el elenco. Estamos en 
1965 y otra obra que hace C•poca: "Ar­
turo Ui", Del Cioppo, a c~sta altura, es el 
gran descubridor y maestf!1 que tiene 
Brecht en el continente_ 

En 1968. diriF:; "Los ·.estimonios" 
de Peter Wds:;, En 1('70 nucvan;ente 
''La ópera de dos cenlavos'' con una 
puesta no del todo acertada. En 1973 
un Sánchez.excelente "Barranca abajo" 
y en 1 97 5, Sll última du·ección para 
nuestro pais '''Julio César" de W. Sha­
kespc:n e que no colmó las expccta tivas 
como tampoco Jo hiciera "El jardín de 
los c,~rczos" que dirigiera para la Come­
dia Ni!cional en el 57. 

1',¡; México, donde reside desde 
1 97 6, lw seguido dirigiendo y llevado, 
desde al!;, nuestro teatro a distintos fes­
tivales. !la ganado, entre otros, el Pre­
mio Ollantay que otorga el Ateneo de 
Cara,::u. Pero, de eso, hablaremos muy 
pr01J1n. Cuando Atalmalpa del Cioppo, 
vuelva. 

V¡¡ a lwber tanto que hablar, que los dele¡;ados van a tener aue llevar trabaio para hacer en casa. 



Temas 

8 de Marzo: Día Internacional de la Mujer 

Pan y Rosas 
1 ftMiiiiJa»PilttG ·¡¡;f-

L as primeras víctimas de la Revolu­
ción Industrial fueron los niños y 
las mujeres, la mano de obra abun­
dante, barata, y fácilmente descar­

table. Tomaban las tareas más ingratas 
que los hombres no querían,por menor 
salario y con dificultades para cobrarlo, 
sin estabilidad en _el trabajo y por aña­
didura sometidas a los abusos sexuales 
de patrones y capataces (como se veía 
en La Tierra Prometida, de Wajda). 

Las fábricas eran lugares oscuros, 
ruidosos y sofocantes. Las mujeres tra­
bajaban trece horas diarias, respirando 
pelusa y emanaciones tóxicas. La paga 
era demorada o reducida arbitrariamen­
te. 

No es extraño que las obreras co­
menzaran pronto a protestar e intentar 
organizarse. La segunda huelga registra­
da en Estados Unidos, por ejemplo, fue 
protagonizada por 400 obreras textiles 
de Dover, New Hampshire. La primera, 
unos meses antes, fue de los niños obre­
ros en las textiles de Paterson, New 
Jersey. 

Los esfuerzos por sindicalizarse y 
obtener. mejoras continuaron hasta en­
trado ef siglo XX. Las tensiones socia­
les credan, mientras las ideas socialistas 
y anarquistas se desparramaban, y la 
clase obrera intentaba organizarse. 

Después del servicio doméstico, la 
industría textil y de la confección agru­
paba el mayor número de mujeres tra­
bajadoras. Tan solo en la ciudad de New 
York el ramo de la confección ocupaba 
más de 30.000 operarios. De éstos, 80 
por ciento eran mujeres, de las que 70 
por ciento tenían entre 16 y 25 años. 
Apenas 8 por ciento eran nacidos en 
Estados Unidos; el resto eran inmigran­
tes europeas, un caudal de mano de obra 
barata, desprotegida y que a menudo 
ni siquiera hablaba inglés. 

"El gran levantamiento" 

En 1909 estas trabajadoras prota­
gonizaron una historia que resultó deci­
siva para el movimiento sindica! de las 
mujeres. La Fábrica de Blusas Triangle 
despidió a varias trabajadoras,-miembros 
del sindicato, no reconocido-por los pa­
trones. Las compañeras declararon la 
huelga: se les unió otra fábl-ic:t, la Les­
terton. Dos meses invernales aguanta­
ron, sin lograr resolver el conflicto. 

Ante el "impasse", se convocó al 
resto del gremio. Miles se juntaron para 
debatir el asunto; los líderes discutían 
interminablemente, hasta que una obre­
ra de 16 años, Clara Lemlich, subió a la 
plataforma y los interrumpió: "Soy una 
muchacha trabajadora. ( ... ) Estoy can­
sada de escuchar a oradores que hablan 
en términos generales.:. ¡Declaremos la 
huelga,' ya!". 

Se esperaba una adhesión de 3.000 
personas. En cambio, entre 20.000 y 
30.000 mujeres respondieron. Manifes­
taban diariamente, hicieron mítines, y 
aumentaron el caudal del sindicato a 
razón de centenares por día. 

Los patrones contrataron prostitu­
tas para zaherirlas y matones para gol­
pearlas. La policía las llevaba presas. 
Una fue sentenciada por el juez en los 
siguientes términos: "Ustedes están en 
huelga contra Dios y la Naturaleza, cu­
ya primera ley es: Te ganarás el pan con 
el sudor de tu frente". 

A lo que el dramaturgo George 
Bernard Shaw telegrafió desde Europa: 
"Encantador. La América medieval 
siempre en la confianza íntima del To­
dopoderoso". 

Inesperadamente, la propia dureza 
de la huelga generó un movimiento de 
solidaridad entre las demás mujeres. Las 
sufragistas y filántropas de la clase me­
dia y alta, que hasta entonces poco se 
habían preocupado de las trabajadoras, 
se unieron a las huelguistas en la calle. 
Juntaron fondos (U$S 60.000 de la 
época) y organizaron comedores y con-

sultorios jurídicos gratuitos. En la acti­
vidad conjunta se conocieron nnas y 
otras. 

Cuando trece semanas después la 
huelga terminó, las mujeres habían con­
quistado algunas mejoras salariales, pero 
no el reconocimie.nto del sindicato, ni 
las mejoras exigidas en la seguridad y 
salud en el trabajo. 

Entonces las fábricas eran lugares 
peligrosos; los accidentes de trabajo, 
frecuentes. La importancia de aquellas 
demandas quedó en trágica evidencia 
el 8 de marzo de 191 O. En la fábrica 
Cotton las trabajadoras ocupaban el 
local en demanda de mejoras. En re­
presalia, los patrones bloquearon las 
entradas. Se declaró un incendio, y 
mas de un centenar de óbreras murie­
ron carbonizadas. 

Al año siguiente, también en mar­
zo, un incendio en la Fábrica Triangle 
cobró 146 vidas. En una ceremonia 

JI JI ........... 
"La verdadera emancipación no 
comienza ni en las urnas ni en 
los juzgados. Comienza en 
el alma de la mujer. La historia 
nos cuenta que cada clase 
oprimida conquista la liberación 
de sus dueños a través de sus 
propios esfuerzos. Es necesario 
que la mujer aprenda esta 
lección, que comprenda que 
su libertad llegará tan lejos 
cuanto su poder para lograr que 
la libertad llegue ... 

Emma Goldman 

Líder anarquista y feminista 
de principios de siglo 
(1896-1940) 

••e t r:5•~·-~ 

~F Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984. 2!J 
de duelo la líder sindical Rose Schnei­
derman dijo: 

"Cada semana me entero de la 
muerte inopinada de una de mis her­
manas. Cada aiio miles de nosotras que­
dan mutiladas. La vida de hombres y 
mujeres vale tan poco, y la propiedad 
es tan sagrada. Hay tantos de nosotros 
para cada puesto que poco importa si 
143 mueren quemados". 

Babel en huelga 

'En enero de 191:2 los trabajadores 
de una tex\il en Lawrence, Massaclms­
sei~. abrieron el sobre semanal y encon­
traron quL' su paga había sido reducida 
una vez más. 

La J::<:!y,,ría Je los trabajadores ele 
Lawrence eran mu,ieres y niños. Poco 
antes una ley estatal había acortado su 
jornada de 56 a 54 horas semanales. 
Para apresnrar la prodncción, lcf patro­
nes aumentaron entonces la velocidad 
de los telares. Ahora, reducían la paga. 
De telár en telar se extendió el grito. 
Miles de trabajadores salieron a la calle; 
la huelga fue inmediata. "Mejor morir 
de hambre peieando que morir de ham­
bre trabajando" era la consigna. 

De los 14.000 trabajadores de 
Lawrence, 9:2 por ciento eran inmi­
grantes, provenientes de más de 30 
países. Se des-entendían en 45 idiomas 
y dialectos diferentes. La dificultad de 
comunicación entre ellos jugaba a favor 
de los patrones, y éstos lo sabían. 

Pero no contaron con los Wobblies. 
Los Trabajadores Industriales del Mun­
do (IWW - ·o Wobblies), el sindicato 
más radical y militante, escindido en 
1905 de la más conservadora Federa­
ción Americana del Trabajo (AFL), 
vino en ayuda de las obreras de Lawren-
ce. 

La plataforma de los Wobblies de­
claraba de entrada que "La clase traba­
jadora y la da~e patronal no tienen ab­
solutamente nada en común". En estas 
filas de anarquistas, socialistas y lucha­
dores sindicales militaron varias muje­
res notables: Mother Jones, Kate Ri­
chards, Gurley Flynn. Viajaban por to­
do el país organizando a los trabaja­
dores. 

Así llegaron a Lawrence. El equipo 
estaba integrado por dos hombres y una 
mujer; entre los tres hablaban .cinco 
idiomas. Organizaron mítines para cada 
grupo lingüístico en cada barrio de la 
ciudad. Nunca hasta entonces se había 
intentado organizar a un grupo tan hete-

rogéneo, pero los Wobblíes lo lograron. 
"Hablamos a nacionalidades que 

durante siglos habían sido tradicional­
mente enemigas en países europeos hos­
tiles, como griegos y turcos y armenios", 
contó Gurley Flynn, de 21 años. "Les 
dijimos con firmeza: Ustedes trabajan 
juntos para el patrón. Pueden mantener­
se juntos para luchar por ustedes mis­
mos." 

Se formó un .;omit~ de huelga, con 
representantes de hombres y mujeres J~ 
cada fábrica cada denartamento v ~>ad.a 
nacionalidad. Todos los d laS se juñtaban 
en un parque, 9ar:J sentir "su unidad y 
su fuerza". Muchos resultaron heridos 
t:n los enfrentamientos con la policía, 
reforzada con 1.500 hombres; una huel­
guista murió. 

A medida que avanzaba el invierno, 
la comida, el combustible y el dinero se 
acabaron. LJf huelguistas decidieron 
enviar los niños a casas de adherentes en 
otras ciudades. 

Los primeros niños llegaron a New 
York cansados, en andrajos, desnutri­
dos. Su llegada levantó una oleada de 
indignación. El Congreso tuvo que ceder 
a presiones para abrir una investigación. 
Los dueños de las fábricas, temiendo 
que el Congreso revocara las leyes pro­
teccionistas que gravaban las importa­
ciones de textiles extranjeros, accedie­
ron a las demandas de los trabajadores. 

Dos meses después de haber reci­
bido aquellos sueldos recortados, los tra­
bajadores de Lawrence regresaron a los 
telares, con aumentos entre el 5 y el 20 
por ciento, distribuidos sobre todo entre 
los niños y las mujeres. 

Los periodistas que visitaron Law­
rence durante la huelga describieron el 
espíritu diferente de estos trabajadores, 
hombres y mujeres: un compromiso 
intenso, vital, en algún sentido religioso. 
Manifestaban por toda la ciudad, ale-

. gres, seguros, cantando. Del brazo, en 
grupos de mujeres llevaban pancartas 
que decían "Queremos pan, y también 
rosas". Las mujeres eran conscientes ele 
que no peleaban sólo por dinero, sino 
por una mejor calidad de vida. Lo que 
motivó a James Oppenheim a expresar 
así el espíritu de las huelguistas: 

Mientras marchamos 
en la belleza del día 
un millón de cocinas oscuras 
y mil fábricas grises 
se iluminan con el resplandor 
que un sol repentino revela, 
porque la gente nos sieme cantar: 
Pan y Rosas. Pan y Rosas. 

Mientras marchamos 
innumerables mujeres ya muertas 
a través de nuestro canto gritan 
su antiguo clamor por pan. 
Arte pequeño y amor y belleza 
sus agobiados espíritus conocían. 
Sí, es por pan que peleamos 
pero también peleamos por rosas! 

Mientras marchamos 
luchamos también por los hombres. 
Porque ellos son hijos de mujeres 
y somos madres otra vez. 
No vamos a sudar nuestras vidas 
del nacimiento hasta el final. 
Como los cuerpos, los corazones pasan 

/har~tbre: 
dénnos pan, pero dénnos rosas. 

Mientras marchamos 
traemos días mejores. 
El levantamiento de las mujeres 
significa el de la raza. 
No más una agobiada y otra ociosa, 
diez que trabajan· mientras una reposa. 
Pero compartir las glorias de la vida: 
Pan y Rosas. Pan y Rosas. 
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Proce~o y país 

Los iguales 
idiomas distintos 
P or dos veces en las últimas contra­

tapas de JAQUE nos hemos refe­
rido al gran tema (o al gran esco­
llo) de este país, hoy. Gran tema 

que no es otro que el gran escalón exis­
tente entre las mentalidades democr~­
ticas tomando las palabras en el senti­
do habitual que siempre _ _les diE10s los 
uruguayos, y la mentalidad que inspiran 
los actos del Proceso. Es decrr los ~esen­
foques, las miopías y las arrogancias del 
Proceso. . . d 

Esa mentalidad -esa diferencia e 
mentalidades entre el país por un la­
do y el proceso por otro- es lo que 
mantiene trabada la República. Sobre 
todo porque el Proceso no sabe, o no 
termina de comprender, que el país es 
una verdad permanente y él, el Proceso, 
apenas un conjunto pasajero de errores. 

Con aquella su ironía insuperable, 
fue Bernard Shaw, creo, quien dijo, a 
propósito de británicos y de yanquees: 
"una lengua comlln nos separa". 

Lo mismo nos pasa a los uruguayos 
con el Proceso. Parecería que todos ha­
blamos español. Pero son españoles 
distintos. 

Así la vida pública nacional, ha 
sido casi desde febrero de 1973, un 
diálogo de sordos. 

Mejor dicho: no diálogo de sordos, 
sino de sordos con un mudo. Sordos el 
proceso y sus gobiernos sucesiv.os, cuya 
incapacidad para la auto-crítica hace 
que tomen siempre la disidencia por 
desplante y el desacuerdo por demago­
gia subversiva. 

Y mudo el país entero, el pueblo 
todo que sólo recuperó la posibilidad 
de e~presarse por señas con aquel gran 
ademán de silencio clamoroso, cuando 
las urnas del plebiscito de 1980. O el 
posterior fenómeno de música, con 
letra tácita, de los caceroleos. 

Mentes y murgas 

Entender el funcionamiento interno 
del proceso es un requisito esencial, que 
todos tenemos que abordar de algún 
modo, si pretendemos desactivarlo y de­
sarmarlo. 

Cerrábamos nuestra nota anterior 
con un párrafo, extraído entre muchos 
de las declaraciones del Coronel Costa, 
Jefe de Policía en Paysandú, explayando 
su pensamiento sobre algunas murgas 
y sus letras para el carnaval presente. 

Observaba el mencionado Jefe que 
había letras con alusiones políticas y 
razonaba que "si a los partidos políticos 
autorizados, que tienen sus convencio· 
nes funcionando", les está actualmente 
vedado hacer política, "menos puede 
hacerlo una murga, que tiene otra fina­
lidad". "No puede ser que los partidos 
no puedan hacer prop~ganda y la ~ru:­
ga, sí. Eso es distorsiOnar los objeti­
vos". 

Antológico, el párrafo, con sus 
inesperadas asociaciones mentales, mue­
ve inefablemente a la sorpresa o a la 
risa. Sus comparaciones finales expro­
pian la atención del le~tor, que. por lo 
mismo no repara en como comienza el 
párrafo en sí mismo. 

Hay que verlo, porque supone toda 
una autorradiograffa de la carburación 
con la que se gobierna. Repitámoslo: 

"Esas letras no las dejo tocar. 
Que la murga -y yo se los dije a 
ellos- pueda salir o no pueda sa­
lir esa es decisión de mis superio­
re~. Yo tengo mis superiores y lo 
voy a canalizar a esa vía. Les dije 
a los integrantes de las murgas 
que iba a estudiar las letras y las 
estudié". 

No seré yo quien incurra en psi­
quiatría aficionada. Pero hasta un ciego 
advierte, casi frase por frase, cómo las 
obsesiones se acumulan. Hasta el orden, 
aparentemente fluído, en que las frases 
se eslabonan, obedece. a una estructura 

interior tan estricta como previsible. 
Empezando por la afirmación ciega 

de autoridad y poder propios: "Esas le­
tras no las dejo tocar". 

Y en seguida, con la misma ener­
gía con que viene _la imp~sició~. de la 
autoridad hacia abaJo, la afrrmac10n del 
acatamiento hacia arriba: "esa es deci­
sión de mis superiores", "lo voy a ca­
nalizar a esa vía". 

La ubicación que exculpa, al tiem­
po que refuerza la cadena. de abri~ado~~ 
disciplina: "Y o tengo miS superiores . 

Más el reéuerdo de haberlo pro­
clamado todo el tiempo: "y se los dije 
a ellos". (Como si eso le diera la razón). 

Hasta estallar en la victoriosa afir­
mación corroborativa, del deber pro­
clamado más el anuncio cumplido: "Les 
dije a los integrantes de las murgas 
que iba a estudiar las letras y las estu­
dié". 

País atónito 

El hombre honesto y franco que 
promulgó estas cosas y emitió esta~ ver­
dades interiores, sin duda las cons1dera 
loables y, para él, la quinta esencia de 
la naturalidad. 

Yo pregunto: ¿sospechará siquiera 
que el resto entero ~e! país, su a~ruma­
dor porcentaje de c1viles y de cmdada­
nos comunes, abomina ser tratado así? 

¿Tendrá idea de que el resto arra­
sador de los uruguayos -pobres, ricos, 
remediados, con jubilación, con salud, 
sin ella, leídos, analfabetos, gordos, 
barbudos o lampiños, diestros, zurdos, 
con muletas, luteranos con lentes, con 
audífono con suegra, huérfanos, casa­
dos, judÍos, solteros, creyentes, divor­
ciados, masones, de ojos azules o ne­
gros, católicos, de Wanderers o con pe­
rro- se asombra de este tono, de este 
lenguaje y de esta forma de carburar, 
hacia los subalternos y desde los supe­
riores, obedeciend() pero mandando, y 
sin saber para qué? ~ 

En otras palabras -lo escribo dul­
cemente, sin agresividad y, casi diría, 
bajando la voz- ¿sabe el Proceso que 
los orientales estamos absolutamente 
hartos de que se nos endilgue este tono 
de púlpito agrio? 

Es curioso: viven abrumándonos 
con el culto de la orientalidad y hasta 
con plazas a la orientalidad, desmesu­
radas de mástil y bandera. Y sin embar­
go ignoran que una de l~s ca~acterts­
ticas constantes de la onentahdad de 
toda la vida y de los oriental~s de siem­
pre, fue desde~ar el formulismo ~eta­
llado la disciplina formal, la formahdad 
exce~iva y el reglamentarismo omni­
correctivo. 

Ignoran que la austeridad republi­
cana en que se amasó la Rep~blica, .?on 
sus mejores horas y sus mejores hijos, 
tiene por espinazo y por sustento, ese 
componente criollo de dignidad y de 
pobreza enemigo de todo faroleo, que 
afirma ios valores auténticos sin reba­
jarlos en la perpetua reiteración oral 
de excelencias dudosas. Ignoran que 
Artigas como Rivera o Lavalleja y como 
todos los grandes conductores de la Re­
pública, en s_!ls tiempos heroicos (e 
incluyo, por supuesto, a Melchor Pache­
co y a Aparicio Saravia) andaban sin cha­
rreteras vesttan como los demás, se 
cubrían' con ponchos comunes y respi­
raban la igualdad democrática sin 
andar con zancos por encima del resto 
de los mortales. Hasta Latorre fue así. 

Artigas no hacía retórica cuando 
resignaba su jefatura diciendo qu~ la 
autoridad emanaba de los demá~. Ar­
tigas renunciaba y eran los demas los 
que le decían "quedáte". Al .revés de 
este gobierno, que todos le decimos que 
se vaya y él responde "me quedo": 

Alguno podrá pensar que estoy re­
firiendo sólo a meras diferencia de esti­
lo. Pero no es falso que el estilo es el 
alma. 

Hitler y Goethe no era que .habla­
ran un alemán diferente. Eran diferen­
tes. Por eso uno terminó escribiendo 
el Fausto. Y el otro, incinerando seres 
humanos. 

Cuartel y ágora 

Uno de los peores procedimientos 
a que puede conducir _el error, es cuando 
el que lo comete se mega a reconocerlo. 
y persiste en enterrars~. H~ce poco, en 
un discurso que tuvo difusion muy am­
plia el Teniente General Aranco habla­
ba de los que quieren enfrentar al país 
con las Fuerzas Armadas, y un alto 
dirigente político colorado contestó 
que eran los conductores del proceso 
los que h~bían_ c<?_metido ese error. 

El Proceso ha causado un ~r1orme 
aaño a·Ia> Kl!p"út>lica y a· su.gerlte. Tam­
bién a las fuerzas armadas,. Las ha daña­
do porque ha colocado a much~s d_e 
sus hombres en cargos para cuyo eJerci­
cio no estaban preparados. Como es el 
caso de este Jefe de Policía de Paysan­
dú. 

Sus palabras lo indican. El Jefe de 
Policía de Paysandú ("Esas letras no las 
dejo tocar" y "Yo tengo mis superio­
res") ignora que el lenguaje del cuartel 
es uno y el lenguaje ciudadano, otro. 

En el cuartel, el oficial es superior 
y el soldado es subalterno. Se dice "per­
sonal subalterno". En el ágora, subal­
ternos no hay. Y los que están abajo, en 
realidad son los que están arriba. Porque 
los que están arriba, o son servidores o 
no son nada. 

Con el debido respeto a su persona 
y a su grado, el señor Jefe de Policía 
de Paysandú, es nada. Porque nada ha 
entendido. 

Cuando dicen "yo tengo mis supe­
riores" se está refiriendo al escalón je­
rárquico. A los que están "arriba" de 
él en el Ministerio o en el Ejército. Por 
contrapartida, piensa que los de la mur­
ga están abajo. 

El señor Jefe de Policía de Paysan­
dú no sabe que abajo de un gobernante 
no hay nadie, que él está no para ~an­
dar sino para respetar y para servrr a 
todos. Y que por encima de él, y de los 
que él llama "mis superiores", están los 
superiores de todos: el soberano. Y que 
la murga, que es pueblo, forma parte 
de ese soberano. 

En realidad, el Proceso no le ha h,e· 
cho ningún perjuicio irreparabl~·· ni al 
pueblo ni a la murga de Paysandú. Uno 
y otra sobrevivirán a}¡ Proceso y cuando 
pase este carnaval' saldrá el sol sobre 
nuevos días, nuevos cantos y nuevas 
letras. A quien ha daña~ el Proceso 
es al Jefe de Policía. Lo hiZo Jefe de Po­
licía sin que estuviera espiritualmente 
ubicado para el desempeño de un cargo 
tan extremadamente fácil pero a la vez 
tan· necP-sitado de una correcta ubica­
ción. Sin avisarle siquiera que no es que 
los otros están a sus órdenes, sino que 
es él el que está al servicio de todos. 

Las puertas 

Habría más, mucho más para decir. 
Básicamente, sin embargo, lo que que­
remos subrayar no es que exista un en· 
frentamiento entre el proceso y el país. 
No puede haberlo, porque el país es 
todo y de su vitalidad poderosa pue?e 
decirse que nace cada día. Y segurrá 
naciendo cuando ya de quienes hoy lo 
servimos (o lo estorban), no quede na­
die. En tanto que el proceso es apenas 
una instancia agotada, de la cual sólo 
perdurarán las anécdotas y, ¡ay!, la 
deuda externa. -··· ... 

Por eso en vez de enfrentamiento, 
yo hablaba de escalón. De desnivel. 

Adventicio y erróneo, el cúmulo 
de conceptos con q.ue el Proc~so ha cu­
bierto la década tiene el destmo de las 
hojas secas. A~arillean y no tienen 
más futuro que el viento. 

Pero hay cosas, sin embargo; que 
es menester contestar. Cosas que, di· 
chas otras veces ya, y reiteradas, es ne­
cesario alguna vez detener con la refu­
tación imprescindible. 

Todos los diarios del país han pu­
blicado una declaración del Tte. Gene­
ral Alvarez en Brasilia, donde refirién­
dose a la caída de la legalidad democrá· 
tica en el país a comienzos de la década 
del '70. manifiesta: .. Se le ha visto a los 
póde~es·) golpear a la puerta de los 
cuarteles para que socorrieran a las 

:.instituciones". 
No fue así. Primero, porque los 

· cuarteles no tienen que socorrer a las 
instituciones. Su deber meramente es 
servirlas. Segundo, porque estando co­
mo están constitucionalmente los que 
ocupan los cuarteles, sometidos a los 
poderes constituidos, éstos no «golpean 
sus puertas". 

En tiempos de legalidad, un Poder 
Ejecutivo que se dirigía a las Fuerzas 
Armadas, simplemente impartía órde­
nes. En la década de los '70, cuando ca­
yeron las instituciones del Poder Judi­
cial nada dijo. Y el Legislativo, lejos de 
golpear puertas de nadie, vio cómo eran 
forzadas las suyas. 
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muy bien qué dijo después, porque yo 
estaba en ese instante consternado por 
el terror, pensando en el discurso que 
debía pronunciar casi dos meses después 
en Estocolmo al recibir el premio. Ese 
terror fue el único sentimiento definido 
que me acompañó, no solamente duran­
te los días interminables y las noches in­
somnes en que escribí las 15 páginas 
más difíciles de mi vida, sino que persis­
tió hasta el instante en que acabé de 
leerlas en público en el salón'tle actos de 
la Academia Sueca. Todo lo que ocurrió 
después- hasta hoy - fue pura rutina. 

premiado. Sin embargo, mientras con­
versábamos yo no lograba apartar de la 
mente la pregunta de cómo habría reci­
bido William Golding la noticia de su 
premio y cómo habría transcurrido su 
día en Broadchalke, el pueblecito de 
unas 600 personas donde vive, cerca de 
Sali'>bury, Inglaterra. Fue entonces 
cuando ocurrió lo increíble. "Yo tengo 
una tía que es vecina suya en ese pue­
blo'', me dijo Graham-Yool con toda na­
turalidad. "Si quiere, la llamamos por 
teléfono". Sacó del bolsillo su libreta de 
direcciones y dos minutos después la se­
ñora Betty Graham-Yool oyó sonar el 
timbre a las 11 de la noche y tuvo que 
salir chorreando agua de la bañera para 
contestarle a un sobrino que le dijo des­
de 10.000 kilómetros de distancia: "Es­
toy con el premio Nobel de Literatura 
del año pasado, que quiere saber algunas 
cosas sobre el premio Nobel de este año"~ 
La tía, muy británica, no dio ninguna 
muestra de asombro, sino que pidió por 
favor un minuto mientras se secaba. 

man Melville. Su cuarta vocación es la 
egiptología. Sin embargo, hace poco se 
descubrió una quinta vocación, que es la 
de jinete. Se ha comprado un caballo y 
en las tardes de buen tiempo se le ve ga­
lopar por los campos vecinos con tanta 
propiedad como si lo hubiera hecho to­
da su vida. 

William 
Golding, 
visto por 
sus vechtos 'S iempre he tenido una gran curio­

sidad por la forma en que los seres 
humanos reciben las noticias que 
pueden cambiar su vida. Y en el 

caso de los escritores, por supuesto, me 
había hecho siempre la pregunta que ca­
si todos los periodistas y los amigos me 
han hecho desde hace un año: "¿Qué se 
siente cuando se gana el Premio Nobel?" 
He dado casi siempre una respuesta dis­
tinta, según quien sea el interlocutor, 
porque la verdad es que no tengo un re­
cuerdo muy definido. Había tantos ru­
mores desde los días precedentes (como 
los había habido por la misma época en 
los años anteriores), que cuando recibí 
la noticia ya no sabía muy bien qué sen­
tía. Contra todas las leyendas, la confir­
mación irreparable la tuve el 21 de octu­
bre de 1982, en nuestra casa de México, 
cuando sonó el teléfono a las 6.05 de la 
mañana. Mercedes contestó medio dor­
mida y me pasó el auricular, diciendo: 
"Te llaman de Estocolmo". Una voz 
masculina, en un español perfecto con 
un leve acento nórdico, y que se identi­
ficó corrio redactor del periódico más 
importante de Estocolmo, me dijo que 
la Academia Sueca había dado cinco 
minutos antes la noticia oficial. No sé 

Hago esta evocación porque el jueves 
pasado, cuando conocí la noticia de que 
a Willian Golding le habían dado el Pre­
mio Nobel de Literatura, volví a pregun­
tarme con toda inocencia: "¿Cómo se 
sentiría cuando le dieron la noticia?" 
Estuve todo el día leyendo cables de 
agencias de Prensa para ver si alguno lo 
decía, pero las informaciones carecían 
de esos detalles humanos que no parecen 
importantes pero que son- en rea)idad 
los que nos conmueven. Por la tarde, sin 
embargo, ocurrió una de esas cosas in­
creíbles que no pueden llamarse casuali­
dades, porque son mucho más que eso, 
y que los escritores no nos atrevemos a 
contar por el temor de que nadie nos 
crea. 

Ocurrió que a las cinco de la tarde 
del jueves, como estaba previsto desde 
hacía una semana vino a mi casa An­
drew Graham-Y ool, un periodista de 
The Guardian, de Londres, para hablar 
de amigos comunes y hacer tal vez una 
entrevista. Hablamos del tema del día, 
desde luego, que era su compatriota Wi­
lliam Golding. Sabíamos de él todo lo 
que puede aprenderse en los libros, y yo 
le había seguido la pista muy de cerca 
desde que leí en Barcelona la versión 
castellana de El señor de las moscas. Más 
tarde se publicaron El dios Escorpión y 
La oscuridad visible, pero me parece que 
Golding estaba publicado en castellano 
desde mucho antes. De modo que el 
nuevo premio Nobel no era tan descono­
cido en nuestra lengua como se había di­
cho en las primeras horas. Además, se­
gún me lo confirmó Graham-Yool, en el 
Reino Unido es un escritor muy leído y 

La curiosidad fue satisfecha. Al con­
trario de los escritores de las Américas, 
que conocemos la noticia al amanecer. 
los europeos la conocen a la una de la tar­
ae,que es la hora en que el sobrio Lars 
Gyllensten, secretario de la Ac'idemia 
Sueca, hace el auncio oficial. De modo 
que William Golding no fue despertado 
por nadie, sino que se enteró de su bue­
na nueva como cualquier vecino: oyen­
do por radio las, noticias del mediodía. 

Visto por la señora Betty Graham­
Yool, el nuevo premio Nobel se parece 
de un modo sorprendente a la imagen 
que un lector podía haberse formado 
por sus libros. Es un hombre de barba y 
cabellos blancos, que vive con su esposa 
Ann y sus dos hijos - un varón y una 
mujer -, pero que a sus 72 años no pue­
de considerarse como un viejo, porque 
lleva una vida muy activa. Su segunda 
vocación es la música, pero, no sólo para 
oírla, sino para ejecutarla en cualquiera 
de estos instrumentos: el violín, la viola, 
el piano o el oboe. Su tercera vocación 
, es la: navegación, como ya deben ha­
berlo imaginado sus lectores y como re­
sulta natural en alguien que admira tan­
to a otro gran escritor de alta mar: Her-

Alguien con quien había hablado an­
tes de conversar por teléfono con la se­
ñora Graham-Yool me había dicho con 
razón que era fácil inventar la vida de un 
escritor inglés de 72 años_que vive en el 
campo. "Seguro que tiene un perro y 
que los domingos trabaja en el jardín", 
me dijo. Goldin - que se levanta a escri­
bir a las cinco de la mañana y que, ade­
más, tiene que sacar tiempo para sus o­
tras cuatro vocaciones - no es aficiona­
do a las flores, pero, en cambio, su espo­
sa cultiva unas orquídeas que son la ad­
miración de la aldea. La señora Graham­
Y ool reiteró que el jardín de los Golding 
es uno de los más bellos de Inglaterra. 
Dijo, por último, que le gusta ver al nue­
vo premio Nobel cabalgando con su 
magnífica estampa de vikingo, y se apre­
suró a aclarar que no es un hombre inso­
ciable, sino que se mantiene un poco al 
margen de sus vecinos, más bien por ti­
midez. 

En todo caso, la jornada del jueves 
transcurrió en Broadchalke como otra 
cualquiera. Nadie perturbó la paz virgi­
liana de Ebble Thatch, la cabaña con te­
cho de palma donde los Golding reci­
bían llamadas telefónicas y telegramas 
del mundo entero. No en vano ellos y 
los otros 600 habitantes son ingleses y 
saben que un premio Nobel no cae del 
cielo todos los días,. pero que, en todo 
caso, no es algo tan importante como 
para perturbar la vida privada de un 
buen vecino. 

Sin duda aterrorizado también por el 
discurso que debe pronunciar en Esto­
colmo dentro de 60 días interminables. 
~ --------------------------Uabriel García Márquez, 1984. Están autori· 
zados a reproducir este art{culo "El Especta· 
•do~" de Bogotá, "Proceso" de -Méx!co, "El 
Pats" de Madrid y "Jaque" de MonteVIdeo. , ....... x, 
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Jersey y por la tarde Townley visitó a su 

El Caso Letelt. er hermana y la familia, en el condado de 
Winchester, donde cenó. 

Mientras regresaba, dio un rodeo y 

A e t w h e t se dirigió al aeropuerto Internacional Sesma O en as 1g On Kennedy: quería dejar pruebas de que 
· · el funcionario chileno Hans Petersen no 

estaba en Estados Unidos en el momen-

Medianoche del 
15 de setiembre de 1976 

l. n el volvo rojo de Virgilio Paz, éste 
i y Townley se dirigieron a una casa 

en Union City, donde los espera­
ban Guillermo Novo y Dionisio 

ez. Novo había entregado a Town­
ley una bolsa de papel y mientras Paz 
conducía por la Nueva Jersey Turnpike, 
él revisaba el contenido de la bolsa: me­
cha detonante; una pequeña cantidad 
de masilla gris explosiva, conocida como 
compuesto C-4, y un paquete de TNT. 
Temprano esa mañana, Paz le babia en­
tregado un detonador de control remo­
to que le era familiar; el mismo que ha­
bía fabricado meses antes en Santiago, 
modificando un dial de radio. Paz iba 
armado. 

Después de recorrer los 190 quiló­
metros de la Nueva Jersey Turnpike, en­
traron a la carretera de Delaw~e y, tras 
hacer un alto para tomar café, en el oscu­
ro amanecer, siguieron vílije· a Marylarid: · 
Llegaron al distrito de ~olumbia al atar­
decer, dirigiéndose a los suburbios don-. 
de vivía Letelier. Antes de comer o de 
descansar, Townley quería comprobar 
por sf mismo la información que le ba­
bia entregado en el aeropuerto Kennedy 
el capitán "Faúndez". Dieron vueltas, 
vigilando las calles adyacentes, las entra­
das y las salidas; entraron por Ogden 
Court y, después de dar un vistazo a la 
casa de Letelier y a los dos autos esta­
cionados en frente, regresaron. Luego de 
desayunar en un restaurante de Bethesda 
se registraron en el Holiday Inn de la 
avenida Rhode Island, a unos metros del 
Instituto de Estudios Políticos, donde 
trablijaba Letelier. 

17 de ~tiembre de 1976 
Letelier vilijó desde su casa en 

Bethesda basta el Instituto de Estudios 
Políticos. Desde el restaurante Roy 
Rogers de River Road, Townley y Paz 
comenzaron a seguirlo. Esa mañana, 
Letelier condujo más rápido que el resto 
de los coches y sus seguidores lo perdie­
ron de vista por unas cuadras. Cuando 
llegaron al edificio del IEP, él ya babia 
entrado a su oficina. 

Desde una mesa exterior del café 
R-ondo, Townley y Paz vigilaron los mo­
vimientos de entrada y salida del Insti­
tuto. Dejaron el café y fueron a una 
tienda Sears, donde compraron lo que 
para el empleado eran útiles de cocina: 
moldes de aluminio y papel encerado. 
En otra sección compraron varios rollos 
de cinta aislante negra y guantes de 
goma. Mientras llenaban el tanque del 
auto, Paz llamó a Suárez a Nueva Jersey 
para avisarle que la vigilancia preparat<>­
ria sobre Letelier estaba lista y sólo fal­
taba construir la bomba y colocarla. 

Temprano por la tarde Letelier se 
, dirigió al aeropuerto Nacional de Wash­
ington y tomó una combinación con 
destino a Nueva York. 

18 de ·setiembre de 1976 
Suárez se dirigió a Washington en 

automóvil, encontrándose con los otros 
dos en un restaurante McDonald. Le 
prestó 100 dólares a Townley, que babia 
gastado más de lo que le había dado 
"Faúndez" para la misión. Paz y Town­
ley se registraron en el Regency Congress 
Inn de la avenida Nueva York, y Suárez 

·en un hotel cercano, donde se acostó a 
dormir la siesta. Entretanto los otros 
compraban tijeras para cortar alambre, 
alicates, soldadura, interruptores y una 
palanca de maniobras. 

Planeaban fabricar la bomba al otro 
día, domingo, colocarla por la noche y 
hacerla estallar el lunes por la mañana 
cuando Letelier fuera al trablijo. Pero 
Suárez los obligó a cambiar de planes, 
por problemas personales. De modo que 
inmediatamente después de hacer las 
compras mencionadas comieron algo li­
viano en el Regency Congress y comen­
zaron a armar la bomba en la habitación 
de Paz y Townley. 

A las 20.30 Isabel y Orlando Lete­
lier salieron de su casa, después de una 
alegre fiesta. Era el dfa de la indepen-

Arribada al fin la segunda parte del extracto que la revista chilena A psi 
hizo de un libro dedicado al asesinato del chileno Orlando Letelier, 
publicamos las páginas.finales de ese informe. Uno de sus autores, 
Saúl Landau cenó con Letelier dos días antes de su muerte, ya que era 
colega del e;_ funcionario chileno y de Michel Mof~itt. en el Institu~o 
de Estudios Políticos. El otro, John Dinges, es periodista del Washmgton 
Post y cubrió el caso desde Chile. Esta segunda parte describe, 
des~ués del preparativo del atentado, la fabricación y colocación 
de la bomba que destrozaría el auto y las vidas de Orlanqo Letelier y 
Ronni Moffitt· el atentado propiamente dicho, ocurrido ante ~a 
Embajada de Chile en Washington; y algunos detalles post~riores, desde 
la reacción de Michael 'l'ownley, un expatriado norteamericano que 
suministraba sus servicios profesionales a la policía secreta chilena, hasta 
el modo en que el atentado fue recibido por los medios oficiales chilenos. 
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dencia de Chií.e y Orlando babia regresa­
do esa tarde de Nueva York. Letelier 
tocó la guitarra, cantó y bailó la cueca 
con Isabel. Luego asistieron a la fiesta 
;on que festejaban el dfa nacional en el 
centro comunitario del barrio donde 
vivían los latinoamericanos. 

Entretanto, Townley planeaba col<>­
carla bomba blijo el asiento del conduc­
tor había moldeado el plástico de m<>­
do 'que al explotar saltara todo hacia 
arriba. Terminaron cerca de mediano­
che. Salieron del hotel en el volvo de 
Paz, y en la estación de trenes Townley 
averiguó si había trenes con destino a 
Nueva York por la mañana. No había. 

"Mientras íbamos a la casa de Lete­
lier -escribió más tatde Townley-, Paz 
y Suárez me dijeron que esperaban que 
yo colocara la bomba, para que un agen­
te de· la DINA quedara directamente 
involucrado en el acto." Decidió que no 
le quedaba más remedio que hacerlo. 

Paz condujo hasta la paralela a 
Ogden Court. Townley dio un rodeo y 
vigiló la cuadra; como babia gente regre­
só a la paralela. Después regresaron a la 
entrada de la calle de Letelier. A un cos­
tado de la casa de Letelier vivía un agen­
te del FBI, al otro, un funcionario del 
servicio exterior. Ladraron algunos pe­
rros, que luego callaron. 

El automóvil estaba ante el garlije. 
Townley se dirigió hacia él, se tendió de 
espaldas, se alzó la camisilla blijo la cual 
llevaba la bomba, puso a mano las herra­
mientras y se deslizó blijo el vehículo. 
Tenia poco espacio para moverse: lo 
hizo lo menos posible; adhirió la bomba 
a la viga tránsVersal con cinta aislante, 
asegurándose de la posición mediante 
una linterna. 

· Sintió pasos. Quedó paralizado. Los 
pru¡os se alejaron. Comenzó a poner la 
cinta desde el cable del velocímetro bas­
ta el explosivo. La cinta, que le había 
parecido insufiyiente~ ap~I.J.-ª8 alcanzó 
para que la bomb~ qqt:dara bien fijar~. 

Se oyó un motor. Otra vez quedo 
inmóvil. Era: un. coche policial, del que 
pudo ver. las llantas y ofr su radio, mien-

tras le corría el sudor por la cara. Se fijó 
en ·la bomba: le hubiera gustado que 
quedara más segura. Cuando comenzo a 
salir arrastrándose recordó que el inte­
rruptor podia estar en posición de segu­
ridad. Volvió a meterse y lo emptijó, 
después empujó la cinta en la ranura 
para que no retrocediera. Aunque la cin­
ta podfa ceder¡ la escasez de tiempo p<>­
día conducir a errores. Subió la colina. 
sintiendo el viento helado sobre el cuer· 
po sudoroso. 

Los cubanos lo recogieron, y les co­
mentó sus dudas sobre el interruptor, 
acerca de si estaría o no en posición. En 
el hotel ensayaron la maniobra. El golpe 
sería a más tardar el lut\eS por la maña­
na. Los cubanos seguirían a Letelier.des­
de el restaurante Roy Rogers basta el 
parquecito de la calle 46, en el lfmite 
del distrito de Columbia, y allf harian 
funcionar el detonador de control remo­
to. Townley exigió que Letelier estuvie­
ra solo. Se qued~~Jia en el pais basta lllle· 
gurarse de la muerte de Letelier. Suárez 
lo llevó al aeropuerto para que tomara 
un vuelo a Newark, donde lo esperarla 
un miembro del MNC al que telefonea­
ron. Antes de subir, Townley llamó a 
Santiago y transmitió en código a la 
DINA que la bomba estaba colocada. 

En la terminal de Newark lo espera-. 
ba Alvin Ross. Fueron a desayunar, y en 
el café Ross lo interrogó sobre la opera­
ción. Townley asegura que era evidente 
que Alvin Roils estaba vinculado a ope­
raciones del MNC y que poseia "un co­
nocimiento claro y detallado del plan 
para asesinar a Letelier". Después de de­
sayunar fueron al apartamento de Ross, 
que más tarde Townley señalaría como 
la casa de Guillermo Novo. Ross recordó 
a Townley su promesa de reparar el 
equipo estereofónico. Cuando Novo rea­
pareció Townley hizo un recuento de 
todo el plan. 

El mismo dfa, Townley y Novo visi­
taron al senador James Buckley, cuya 
oficina babia colaborado con el MNC en 
un supuesto intercambio de prisioneros 
entre Chile y Cuba. Regresaron a Nueva 

to de la explosión. It~·.el mostrador de 
Iberia aprovechó un descuido del em­
pleado y dejó depositado un formq~o 
de inmigración 1-93 entre los docuh!en­
tos de los pas¡ijeros registradas en el vue­
lo. Eso demostraba que Petersen Silva 
babia partido a España el 19 de setiem­
bre de 1976. A continuación recogió a 
Guillermo Novo y se dirigió al aeropuer­
to de Newark, prometiendo al despedir· 
se que conectaría a Novo con Felipe 
Rivero, lfder fundador del MÑC. 

El domingo Letelier descansó, mien­
tras Isabel iba a su estudio de escultura. 
Leyó, hizo algunas llainadas y descansó 
en el jardín. Después comenzó a prepa­
rar una serie de reuniones de trablijo del 
IEP y un documento que estaba escri­
biendo con Michael Moffitt, joven ec<>­

•nomista y colega del In'stituto, relaci<>­
nado con proposiciones para el estable­
cimiento de un "nuevo orden interna­
cional". · 

Por la tarde cooefdió una entrevista 
en la que habló de lot puntos débiles y 
fuertes de Pinochet, y neab cualquier in­
tención de formar un gobierno cbileno 
en- el exilio. Más 'tarde bebieron y con­
versaron con dos invitados a la cena: 
Saul Landau y Rebecca Switzel'. 

20 de setiembre de 1976 
Townley salió a hacer algunu dili­

gencias en Miami Despachó el pasaporte 
de.Hans P.etersen, la licencia~ ~ctr 
y los recibos a ~ oficina de la ·PJNA • 
Chile. Por la tarde visitó a sus padies. 

· Letelier invitó_)l MiGhael y Ronni 
Moffitt a una cena'de trablijo en su e~, 
para elaborar el documento coJ\junto. · 
Una· falla mecánica le impidió a Micbael 
usar su auto, Letelier ofreció su coche; 
podfan llevárselo y· pasarlo a buscar a 61 
por la mañana. Las dos parejas cenaron 
y bebieron vino tinto. La presencia de 
R:otmi Moffitt di,stencUa cualquier reu­
nión de la que participara.; habló eon 
entusiasmo sobre su aaconso en el IEP y 
prometió ayudar en el comité de dere­
chos humanos fundado \)Or Isabel. 
Cuando se fueron, los J,.etetier comenta­
ron lo vitalizante que era ver a jlNenes 
nort~ilmericanos qu apc,yabm la causa 
de Chile como 81go natural y razonable. 

21 de Mtiembre de 1976 
Micbael y Rol}Jll Moffitt,lle¡aron a 

la calle Ogden Court en el autommn de 
Orlando. La sirvienta babf~ partido. Al 
encaminarse a la parada Ae ómnibus ha­
bía visto a cuatro individuos en un auto­
móvil estacionado cerca de la casa. Al 
llegar los Moffitt ya ·DO estaban. Orlando 
se había retrasado. Mientras Isabel lefa el 
documento coJ\junto, Micbael y Ronni 
tomaron un café. Cuando· salieron, a las 
9.15, blijo una fina llovizna, Michael se 
se sentó en el asiento trasero. Pasaron 
ante el restaurante Roy Rogers a las 
9.20. Ronni y Orlando, enfrascadas en 
la conversación, no advirtieron que los 
seguía un gran vehículo gris último rn<>­
delo. Micbael trataba de leer. Abrió la 
ventanilla para disipar el espese humo 
del cigarro de Orlando. 

El conductor del coche que los se­
guia verificó la posiciórf de un objeto 
plano de metal en el asiento trasero, c<>­
nectándolo al encendedor del coche. 
Cuando ambos coches giraron a la iz­
quierda en ~ calle 46 quedaron enfren­
tados a la calle de las emblijadas. Mien­
tras pasaban ante la emblijada de Chile 
el conductor del sedán presionó el b<>­
tón del aparato enchufado al encende­
dor de ci¡arrillos y después apretó otro 
botón. 

Michael Moffitt escuchó un ruido 
"como de un alambre caliente sumergi­
do en agua fría". Vio un fogonazo sobre 
18 cabeza de Ronni y después lo abrumó 
un ruido demoledor, ensord~cedor. Un 
abogado que conducía detrás de ellos 
declaró más tarde: "Vi un autom6vil 
que pr'cticamente caía del cielo envuel­
to en llamas". Después dél chispazo y la 
onda expansiva, el chevette de Letelier 
cayó sobre un volkswagen estacionado 
y rodó. totalmente quemado, hasta dete­
nerse ante la emblijada de Rumañia, de­
jando a su paso un reguero de vidrios, 
sangre y trozos de metal y carne. Los 
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Documentó 
policías que Custodiaban ia nueva em­
bajada.· de la calle aparecieron desde 
diversos puntos. 

Moffitt relató más tarde: "El auto 
se levant6 del piso. Comencé a sentir·un 
hedor espantoso. Hacia mucho calor. 
Parece que nos detuvimoS'. Y o estaba 
arrodi~Jado en el piso y no sentía nada 
de la cintura para ab¡Qo. Había humo". 
Moffitt salj.ó expulsado del vehículo, sin 
un zapato, aturdido. Aspiró aire fresco. 
"Vi a Ronni por detrás, tratando de 
arrastrarse hacia la orilla". No vio a 
Orlando. 

Corrió hasta el asiento del conduc­
tor y entonces lo vio. "Había un boque­
te enorme en el auto y Orlando estaba 
dado vuelta, mirando hacia la parte de 
atrú, con la cabeza medio colgando, tra-

. tando de moverla hacia adelante •.. " 
'~Orlando! -gritó Michael abofeteándo­
le el rostro-, soy Michael, ¿me oyes?" 
Vio a Letelier "tratando de murmurar 
al¡o, pero no dijo nada comprensible••. 
Moffitt entró al coche por entre los hie­
rros retorcidos y ''traü de poner el bra­
zo blio IU eapüla y levantarlo. Pesaba 

si .!lún no lo habían hecho. Después vio a. 
· Móffitt, cortiendo con los cabellos cha-· 
muscados y gritando: ";Los fascistas lo 
mataron! Lo asesiño laDINA". 

Llegaron las ambulancias, abriéndo­
sé paso con las sirenas. Letelier, Uvido, 
sobre un charco de sangre que medía el 
modo en que se le escapaba la vida; fue 
sacado de entre los escombros.· Los en­
fermeros trataron de tapar los vasos san­
guineos de sus piernas. La ambulancia 
partió velozmente. Cuando llegaron al 
hospital George Washington, Letelier ha­
bfa mue¡to. 
·. Cuatro agentes del . FBI salieron de 
un coche sin insignia y comenzaron a 
dar órdenes. Otra ambulancia partió con 
Ronni Moffitt: no permitieron que su 
e~oso la acompañara. Cuando desapare~ 
cio la última ambulancia el agente Carter 
Cornick del FBI se esforzó por recordru; 
todos los detalles. Ordenó un cordón 
policial para toda el área y la dividió en 
sectores numerados. Llegaron más agen­
tesdel FBI, incluido el máximo funcio­
nario de la sede de Washington, quien 
comprendió de inmediato aue la perso-

l\4.ichael Moffitt e Isabel Margarita Morer: desolación tras el atentado. 

! mucho. EJI. ese momento b!Qé los ojos y 
Yi 111 carne abierta, con la parte inferior 
del clj..-po eeparada del resto••. Intentó 
otra -levantarlo, pero no pudo. Lleno 
de iabiá y fnistracibn, ·cubierto de su­
ciedad y sudor, gritó: "¡Asesinos! ¡Fás­
ciatutt• 

Entonces vio a Ronni tendida sobro 
el cMped de una emb!ijada. Habfa una 
mujer inclinada sobre ella. La mujer tra­
tó de detener la hemorragia de Ronni 
colocando la cabeza de modo de parar el 
flujo de. sangre: "la sangre manaba de su 
boca", dijo Moffitt. 

Walter Johnson, de la policia me­
tropolitana, llegó al lugar minutos des­
pués de recibir por radio una llamada 
del personal de guardia en las emb!ija­
das. "Me acerqué al coche y miré el inte­
rior; vi a un hombre blanco, sentado en 
el pavimento. TOdo el piso del coch~ se 
había desprendido. Había p~dido las 
piernas por encima de tu rodillas. Había 
sanare por todu partes. Mir6 hacia 
mf. .. , quiso acercúseme." El policia 
vio un camión de bomberos y le dijo al 
conductor que _pidiera una ambulartcia, 

. nalidad · de 18 victinia crear fa una gran 
resOQancia. Encargo a Cornick del caso. 

·Mis tarde éste recordó: ~~:L()(I~W!~e.~ijlba 
allf Mike Moffitt. Ofuscado, gritaba: 
'¡DINA, DINAI'. Y o no sabía qué era la 

. DINA, pero no tardé mucho tiempo en 
saberlo". 

Liliana Montecino, secretaria de Le­
telier, llamó a Isabel, diciéndole que ha­
bía ocurrido un accidente con el auto­
móvil de Orlando y que fuera al hospital 
George Washington. ''No se preocupe, 
todo está bien", agregó mecánicamente. 

"La oscuridad 
me llenó las entrañas ... ., 

Isabel, comprendiendo que Liliana 
no sabia lo ocurrido, se sintió preocup­
pada por la posibilidad de que Orlando 
hubiera provocado algún daño a los 
Moffitt, cosa que no podría perdonarse. 
Avisó a su sirvienta que debfa correr al 
hospital. 

"Vi a Michael Moffitt en cuanto De­
aué; la aente me diJo que había sido una 
bomba. Michael arit6: '¡Mataron a mi 

-~·Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984. !1 
niña!'. Nos abrazamos. Me dolía el pe­
cho y me sentía muy débil." Isabel pi­
dió ver el cuerpo de Orlando, pero las 
autoridades del hospital y la policia tra­
taron de impedírselo, citando reglas, le­
yes, autoridad. Isabel insistió. "Sabía 
que .tenia que verlo. No importaba e~ 
mo estuviera, pero verlo muerto era 
muy importante para mf." Al fin pudo 
entrar a la sala donde yacfa el cuerpo de 
Orlando. 

"Vi el cuerpo sin piernas. Fue im­
portante ver qué había hecho el enemi­
¡o. Orlando era la vida, la vida. Sentí 
una pérdida terrible. Mi matrimonio po­
dría haber terminado y podríamos ha· 
bemos no solo separado, sino divorcia­
do, pero él habría seguido siendo mi 
ami¡o; en cierta forma, me habría cui­
dado, como lo hizo cuando estuvimos 
separados. Y e:ra el padre de mis hijos. 
Cuando entré al hospital y me dijeron 
que estabá muerto, sentí que se me do­
blaban las piernas. No tenía nada de qué 
aprrarme. La pérdida de Orlando me 
produjo un dolor en el pecho y l_a oscu­
ridad me llen6 las entrañas, el interior, 
donde él había estado. Supe que debía 
hacer Jodo lo que estuviera en mis ma­
nos para que la muerte de Orlando cos­
tara cara a quienes lo habí~ asesinado." 

Cuando Ralph Stavins, colega del 
IEP, llegó a la zona del accidente, a unos 
cinco minutos a pie desde el instituto, 
grandes aspiradoras policiales habían 
empezado a limpiar los vic}rios y frag· 

· mentos de metal. La lluvia ·1tabía borra­
do gran parte de la sangre y hombres 
trepados a los edificios bus~\l,p. ;frag­
mentos, ,nientras otros revisabál)rlos te­
chos, recogiendo trozos de carrocería, 
de ropa y fragmentos de huesos huma­
nos. Llegaron más miembros del IEP, y 
amigos, que rápidamente organizaron 
una manifestación ante la embajada que 
fue dispersada por el personal de seguri­
dad. 

Manuel Trueco, el embajador chile­
no, dijo a ·l.Jn periodista que Letelier pu­
do haber Últentado arrojar una bomba a 
la Embajada chilena mientras pasaba, es­
tallando la bomba en sus manos. Des­
pués de una reunión con dos consejeros, 
se retractó rápidamente, aunque dema­
siado tarde como para evitar que se di­
fundiera la declaración. 

Oficialmente se designó a Eugene 
Propper como asistente del abogado por 
los Estados Unidos. Stanley Wilson, an­
tiguo miembro de la policía metropoli· 
tana, maniobró para ser asignado al caso 
Letelier-Moffitt -en cuanto -supo la iden­
tidad de Letelier. Por haber nacido en la 
zona del Canal de Panamá, hablaba espa-
ñol. 

Las manos de Michael Townley, 
que sostenían un vaso de cerveza, tem­
blaban ante Ignacio Novo y su esposa 
Silvia., en el restaurante Viscaya, en el 
centro de la Pequeña Habana de Miami. 
Ignacio había sido el primero en contar 
lo ocurrido en Washington. 

- ¡Estás temblando! ¿Qué te pasa? 
-preguntó Silvia N~vo. a Townley. 

.:-Soy nervioso·por naturaleza._ 
Desde su llegada a Miami desde Ne.­

wark, el pasado domingo por la noch:e, 
los acontecimientos habían sido ener­
vantes para Townley. Todo el lunes es­
tuvo esperando noticias sobre una ex­
plosión en Washington, imaginando una 
docena de razones por las que pudiera 
haber fracasado: caída de la bomba, fa­
llo en su funcionamiento, o arrepenti­
miento de Paz y Suárez. "Llegué a pen­
sar en regresar a Washington para actuar 
yo mismo", declaró posteriormente. Pe­
ro cuando recurrió al enigmático Felipe 
Rivero, titular del MNC, éste ni siquiera 
demostró estar enterado de la marcha de 
la operación. . 

Townley empleó el tiempo ,en Mía­
mi en revisar el equipo ordenado a nom­
bre de la DINA en Audio lntelligence 
Devices de Fort Lauderdale y en visitar 
a sus padres. Compró recuerdos para sus 
hijos Brian y Chris. Cuando al fin oyó 
las noticias, lo enfureció saber que con 
Letelier había muerto una mujer, y el 
hecho de que la bomba estallara frente 
a la Embajada de Chile. 

Townley apretó el vaso de cerveza 
para evitar los temblores, mientras Sil­
via se burlaba de él. No era un hombre 
sin sentimiento, no era el Chacal, capaz 
de matar como quien aplasta una cuca­
racha. ·La muerte de la mujer no moles­
taría a sus superiores en Chile, pero lo 
molestaba a él, por lo que le quedaba de 

.! 
sensibili4ad 'moral, producto de su "for­
mación im Norteamérica". Los temblo­
res formaban parte a la vez del vértig9 
que acompaña el hecho de haber mata­
do, de poseer el poder supremo, de co­
meter el mayor de los pecados. Sabo­
reaba en esos momentos el alborozo, la 
.sensación. d.e orgullo, mezclada con asco 
ymiéuo:· · · 

Los Novo lo lle'varon al aeropuerto 
de Miami la noche del 21 de setiembre 
y lo vieron subir hacia la oficina de LAN 
Chile. Tenía unos pocos dólares y un pa­
saje a nombre falso de su pasaporte. No 
pudo convencer al empleado de que le 
cambiara el pasaje, así · que no salió 
en el vuelo de esa 'noche. Al día siguien­
te· un piloto que lo conocía le consiguió 
un pase de un día para Santiago, a nom­
bre de Kennet Envart. 

El gobierno chileno dio su versión 
oficial: calificando el hecho de "lamen­
table e injustificado acto de terrorismo. 
Para cualquier persona normal está claro 
que lo sucedido sólo pued~ dañar al go­
bierno chileno, ya que de inmediato se 

Letelier en una de sus últimas 
. fotoQrafías. 
convierte en parte de la campaña propa­
gandística de la Unión Soviétic.a en con­
tra nuestra". 

El Mercurio tituló la noticia: "Ex­
tremismo norteamericano en el funeral 
de Letelier". Otra noticia, procedente 
de DINACOS, la oficina de prensa de la 
Presidencia, señaló que el asesinato del 
"señor Carlos Prats y su esposa" y el 
atentado a Bernardo Leigllton también 
se produjeron durante la realización de 
la asamblea general de la ONU, y que el 
ataque a Leighton se realizó el mismo 
día en que el Ministro de Relaciones Ex­
teriores de Chile se dirigía a la asamblea. 
"En vista de estos hechos", continuaba 
el comentario, "no cabe duda de que no 
se trata de una coincidencia, sino de un 
frío y despiadado plan ... " 
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Así se tortura e·n Chile 
L as t)l~rzas de sejll_#dad han utiliza­

do docenas de casas como centros 
clandestinos de detención, desde 

_ 1973. Villa Grimaldi, Londres 38, 
algunas en calle José Domingo Cañas 
1347 y 1367, la clínica en Santa Lucía 
162, Maruri 560, y un largo etcétera. 
Hasta el año 77, la BINA mantuvo va­
rios centros y después la CNI ha sumado 
otros. Ahora es famoso el número 1470 
de la calle Borgoño. 

El itinerario de la tortura en dichos 
centros comienza cuando los detenidos 
son llevados al "cuarto de recepción". 
Allí se les pone uniforme -un buzo y za­
patillas- y se les amarra ante los ojos un 
antifaz; luego son conducidos al "cuarto 
médico" para un examen general: es la 
antesala obligada antes del cuarto de in­
terrogatorios, que está dotado de "equi­
po especial" compuesto por catres metá­
licos, sillas, barrotes, varas, picanas y 
aparatos eléctricos. 

Antes de iniciarse la sesión de tortu­
ra, los detenidos son llevados a una 
pieza donde se los fotografía y se les to­
man las huellas digitales. Algunos dete­
nidos han sido, incluso, filmados en un 
estudio acondicionado y equipado para 
tal fin. En efecto, este cuarto contiene 
grabadoras, cámaras de TV y equipo de 
sonido y de video: sus paredes -se afir­
ma- han sido insonorizadas. 

El "ablandamiento" 
Con métodos psicológicos, diversos 

se crea un ambiente de incertidumbre 
extrema, de manera que los detenidos 
no saben qué va a suceder de un mo­
mento a otro: si los van a interrogar, a 
torturar o incuso a matar. Se los mantie­
ne con los ojos vendados, lo que los ha­
ce sentir por completo vulnerables y a 
merced de sus captores .. Se les,infunde 
un estado de extrema angustia y temor, 
mediante continuas amenazas contra 
ellos y sus familias. Los interrogadores 
suelen asegurar que los familiares han 
sido detenidos y efj_tán presos en el mis­
mo edificio. Se les repite a los detenidos 
detalles familiares íntimos y se les dice 
que sus familiares serán tortura,dos ~ sus 
esposas e hijas - en caso de deten_!.dQ!! 
varones- violadas. Más aún: se les obliga 
a escuchar las voces, gritos y llantos de 
personas identificadas falsamente por 
sus captores como sus familiares. 
. Se amenaza a los detenidos con ma­
tarlos: muchos han sido obligados a ca­
var lo que suponían serían sus propias 
tumbas para -acto seguido- s~r someti­
dos a un simulacro de ejecución. 

Los torturadores usan mucho lo 
que llaman el "ablandamiento" de las 
víctimas: 

* mantener a los detenidos en silena 
cío absoluto durante largos períodos 
hasta hacerles perder todo sentido del 
tiempo; 

* obligarlos a permanecer en una 
sola posición por largo rato; 

* obligarlos a escuchar yfo contem­
plar la tortura de otros detenidos; 

* golpear o patear al detenido sin 
interrogarlo; 

*·mantenerlo solo y con los ojos 
vendados; 

* utilizar el ruido para desorientar-
lo. 

Los detenidos han testimoniado 
que el "ablandamiento" provoca fuertes 
dolores, tensiones nerviosas y fatiga. 

Las torturas físicas más frecuente­
mente descritas en los testimonios son: 

* golpear al detenido y saltar sobre 
él durante horas; 

• el teléfono: golpear simultánea­
mente ambos oídos con las palmas 
abiertas y repetidas veces, lo que ocasio­
na agudos dolores de cabeza y pérdida 
del sentido del equilibrio; 

• la parrilla: atado a un catre metá­
lído se aplica al detenido corriente eléc­
tric~ en las par~~S- sensibles del CUerpo, 
como genitales, sienes, dedos de los pies 
y muñecas; 

• Pau de arara (la periquera): se ata 
a la víctima en cuclillas con los brazos 
rodeando las piernas, después de lo cual 
se introduce una vara en la abertura así 
formada entre las rodillas dobladas y los 
codos. La víctima queda suspendida ca­
beza abajo y enseguida se aplica corrien-

Antes de 1973, Chile no había conocido el horror de la tortura 
sistematizada. A lo largo de los últimos diez años los casos de tortura. 
suman miles. Un poder invisible, amplísimo, se adueñó del hermano 
país trasandino: en un principio se llamó DINA y, l~ego pasó~ . 
denominársele CNI. Lo cierto es que la tortura ha sido una practica 
cotidiana constantemente negada por el gobierno pero, a un tiempo, 
constantemente instigada y tolerada desde las alturas del poder. En 
esta situación cada chileno es un "so~echoso,, es un "enemigo en 
potencia". So~ innumerables los casos de personas ilegalmente detenidas 
que son inmediatamente, sometidas a apremios físicos Y- morales 
acusada~ de cargos que no tienen ni tendrían mérito ante ningún juez. 
En cualquier momento, cualquiera puede ser víctima de una sórdida 
tragedia que, merced a la especial autorización de la revista Apsi, 
JAQUE reproduce _para los lectores uruguayos 

,,,, •• ~.J--iJ'i'; .,...~ 

Pinochet: fotograffa "oficial". De­
. trás puede verse el drama de miles 
de torturados. 
te a las partes mas·sensibles; 

* introducir agua a alta presión en 
la boca y nariz de la víctima hasta que 
está a punto de ahogarse; 

* colgar al detenido desnudo de un 
barrote horizontal con las muñecas ata­
das y azotarlo con toallas mojadas (que 
no dejan huellas); 

* quemaduras con cigarrillos en 
partes sP-nsibles del cuerpo; 

* violación y otros ultrajes se3tuales. 
En 1983 -año al que irónicam~nte 

se le.ha llamado de "la apertura,-, 426 
personas fueron sometidas. a t<;Jr!Ura; ~s 
decir pasaron por el trágtco ltmerano 
de lo~ centros clandestinos de detención 
y sufrieron alguno o varios de los ápre­
mios descritos. 

Sin embargo, en el mes de diciem­
bre último~ la CNI tuvo que bajar la 
guardia, presionada por la inmolación a 
lo bonzo -en plena vía pública- del tra­
bajador Sebastián Acevedo, quien no 
encontró mejor modo de exigir qu~. se 
dUera dónde tenía la CN'I a sus dos lüies. 
La categórica condena áe la 'Iglesia -ex­
comunión para los torturadores y sus 
cómplices- y el clamor nacional pidien­
do el "fin de la CNI" fueron también 
factores de presión para que e:~e organis­
mo replegara su accionar. 

En todo caso, el "veranito de San 
Juan" terminó y en lo que va de 1984 
han reaparecido los casos ~~ torturas, 
amedrentamientos y detenmon~, co~_o 

el de cuatró dirigentes políticos en Ari­
ca el de Andrés Galanakis y el hostiga­
miento en la cárcel de Temuco al preso 
político Ulises Gómez. 

¿Qué puede llevar a implantar la 
tortura? La experiencia de algunos paí­
ses democráticos demuestra que ni ·si­
quiera la existencia de actos terroristas 
justifica esta práctica. · 

Testigos y protagonistas 
Mujer, 19 años, detenida por la CNI. 
Testimonio entregado a Amnesty Inter­
national. 

Aproximadamente al octavo día la 
torturaron sexualmente. La desnudaron 
y le descubrieron los ojos. La obligaron 
a acostarse en el suelo y luego la patea­
ron y violaron cuatro hombres, uno de 
Jot cuales la forzó a cometer fe!ación. 
Este tipo de tortura duró aproxunada­
mente una hora. También amenazaron 
con violarla con un perro y encerrarla en 
un cuarto lleno de ratas. 

Le dijeron que h?bían matado a su 
compañero y la llevaron a un cuarto 
donde había un cadáver tendido con el 
rostro cubierto diciéndole que era él. 
Supo que no era cierto -sin embargo­
porque la estatura y com.1lexión del 
cuerpo eran distintas a las de su compa­
ñero. El cadáver había sido abierto en 
canal y tenía heridas en el abdomen, ha­
biendo comenzado ya a descomponerse. 
Fue obligada a tender!'e junto a él, con 
su cuerpo vuelto hacia el cadáver y en 
un momento quitaron la toalla que ocul­
taba el rostro en descomposición. 

Andrés Henríquez relata que el 3 de no­
viembre del 83, a la 1:30 :le la madruga­
da: 

"Nos sacaron a la calle con lo pues­
to. Nos llevaron a un lugar secreto, pre­
sumiblemente en Lonco, donde ya sepa­
rado de Etel me desnudaron completa­
mente y me pusieron un mameluco; lue­
go de un rato me introdujeron en un ba­
ño donde estaba preparada una tina lle­
na de agua, me sacaron el mameluco y 

me introdujeron en el agua. 
A cada pregunta me sumergían to­

madc. del pelo y fuertemente asido de 
los brnz.os; el agua me entraba por .las 
narices y oídos. Me llevaron a la parrilla 
y me aplicaron corriente alrededor de 
una hora. Después me torturaba un gru­
¡.o de cinco o seis, los que me sacaban. 
periódicamente al baño y me daban 
unas tremendas golpizas con patadas y 
golpes de puño, principalmente en el es­
tómago y cabeza (golpe de teléfon~), t?" 
do esto intercalado con torturas pSlcolo­
gicas en períodos intermedios~ Es!as 
consistían en ponernos cerca una senal 
de radio como las de onda corta, a todo 
volumen prefiriendo principalmente la 
noche, 1~ que impedía dormir". 

J.P.C., hombre, detenido el 13 de enero 
de 1982, por la DINE (Dirección de In­
teligencia del Ejército): 

"El primer día fue de amanecida de 
tortura y todo el día siguiente to~ra 
de todo tipo, golpeándqme contmu~ 
mente, obligado a colocarme en cucli­
llas de rodillas en ·la arena, con el tron­
co ~recto, etc. Al otro día me llevaron a 
la parrilla, me hlcieron desnudarme, 
siempre vendado; ':~le amarraron a un e~ 
tre, las piernas ~strradas, los ?r!!Zos esh­
rados y lo primero que me hlc1eron fue 
algo incalificable: me hlcieron escuchar 
la grabación de los alaridos de mi .he~a­
no los gritos, los lamentos ... alaridos m­
humanos.. como de una bestia cuando 
era sometido a tortura, reconocí la voz; 
Y empezó el tratamiento. . . 

La primera descarga eléctríca la ~ 
cieron bien prolongada, creo que duro 

Para ser un buen tortUrador, se debe 
· haber pasado por J~:>das)as tortu~ras. Si 
mi'tabor va a sér obligar a un prisionero 
a confesar, deberá saber lo que éste está 
sintiendo. Es un curso, un entrena-

. miento cuidad6Sameñ1:e · amgtao. Eritre 
las formas· de preparación al futuro. tor­
turador se le enseña a resistir la tor.tura, 
a ·"pelearle" al dolor y enfrentarlo con 
resistencia, a vencer el miedo. 

Este proceso· de preparación vara 
ser torturador implica un verdadero la,­
vado de cerebro. Se les educafml un sis-

. tema que les enseña, a travéS ae todos 
los medios, diariamente, que determina­
d,os sectores de la sociedad no deben ser 
visto como seres humanos, que son dañi-
ii.os, que hay que eliminarlos. . 

La experiencia de la guerra, y la de--. 
serción de muchos torturadores, de­
muestra cómo llega un momento en que 
ya el torturador no tiene argumentos pa­
ra defender su pos~ción. 'Les resulta difí­
cil vivir una existencia que niega el re­
conocimiento a aquella humanidad que 
no piensa como ellos. Les empiezan a 
"pesar" sus víctimas. Tratan de cons­
truirse un mundo aislado donde prote­
gerse de la sociedad. Se encierran en ver­
daderas cofradías (caso de Bras~l), don­
de incluso adquieren 1:1n lenguaje propio 
e inidentificable para los no iniciados. 
Es como una caparazón de protección 
con la que deben vivir para sentirse se­
guros. Esto explica la venda en los ~jos 
de· los torturadores y las precauciones 
que adoptan para no ser reconocidos 
por las víctimas. Saben que su acción no 
es socialmente aceptada ni respetada. Se 
crea un espíritu de cuerpo, todos son 
responsables. Y, finalmente, el gran ex­
pediente, la gran disculta que -piensan­
los libera de culpa y responsabilidades: 
obedecen órdenes y les han dicho que 
sus acciones son por el bien y seguridad 
d_e la nación. 

Sind.rome de la tortura 
Recientemente, más de seís mil chi­

lenos, muchos de eÚos duramente tortu­
rados por el régimen, constituyeron la 
"materia prima" para una investigación 
canadiense, la más completa realizada 
hasta ahora. 

Entre el 77 y el83, los investigado­
res canadienses estudiaron un total de 
500 casos de víctimas de torturas en To­
ronto. El estudio concluyó que es posi­
ble determinar que existe un síndrome· 
de la tortura, caracterizado por ~,:on-

más de treinta segundos .... Fueron alre­
dedor de 16 sesion!'s de corri6nte. 

Después de la parrilla me hicieron 
trotar desnudo, como veinte minutos 
haciendo gimnasia, desnudo, vendado y 
amarradas las manos. 

Las mujeres me impresionaron mu­
cho, eran dos mujeres del Ejército, a una 
la alcancé a ver, era una mujer de 50 a 
55 años de edad más o menos; la otra 
era más joven, de alrededor de 30 años ... 
Cuando me torturaban se reían y decían 
que nunca habían gozado tanto. Eran 
sádicas. Ellas· mismas me dijeron "a no­
sotras nos llaman las satánicas". Me tira­
ban los testículos, el pene y me golpea- · 
ban el estÓ!Jlago. Me parece que eran le& 
bianas". 

S.Q.L., mujer, detenida en julio del 82, 
por la CNI: 

La detuvieron a las siete A.M. en su 
domicilio, mediante un gran operativo. 
El primer agente que ingresó al inmue­
ble apuntó _con metralleta al hijo de la, 
afectada; de sólo 5 años de edad, dicién­
dole a ésta que si no le decía dónde esta­
ba el paquete mataría al niño. La afecta­
da relata que esta amenaza le provocó · 
un sufrimiento irresistible pues creyó 
que efectivamente el agente dispararía 
a la cabeza de su hijo. Entre las celado­
ras había una mujer lesbiana, que "me 
manoseó el cuerpo con sus manos". Y o 
sentía que arrastraban a mi mr.dre -de 
64 años y recluida en el mismo recin­
to- por el pasillo hacia el baño, la reco­
nocía por la tos. Ella tosía para qu~ yo 
supiéra que estaba viva todavía._ Se JUn­
taban cinco hombres en_ una celda, ro­
deándome; me interrogaron con amena­
zas: ¿Quieres escuchar gritar a tu ma­
má? Luego otro de ellos: No, traigan al 
cabro chlco'.' 

Basta de dialogar para llegar al diálogo 



Temas 
junto de síntomas: ansiedad, ~somnio, 
pesadillas r~currentes, sens~cwnes de 
miedos irracwnales y angustia persecu­
toria unidas a dificultades amnésicas pa­
'ra re~ordar hechos pasados. Los pacien­
tes además suelen sentirse confusos y 
de;orientad~s con respecto a sus propias 
vidas y al mundo que los rodea. Desde el 
punto de vista físico, sufren de frecuen­
tes dolores de cabeza y de estómago, 
para los cuales los médicos no encuen­
tran ninguna causa orgánica, por lo que 
probabtemente también tengan origen 
psíquico. 

Según uno de los investigadore~, ~1 
psiquiatra Alodi, de Toronto, las vtcti­
mas narran las historias de sus torturas 
b,umildemente, sin exageraciones o dra­
matismos. Ni siquiera manifiestan un 
odio visceral contra sus torturadores. "A 
menudo -dice Alodi- parecían estar _per­
plejos ante la crueldad de sus verdugos y 
profundamente avergonza~os. y hu~ru~: 
dos. Esto sugiere que el prmctpal objeti­
vo de la tortura -deshumanizar y reba­
jar al torturado- había sido efectiva­
mente conseguido". 

Al analizar los efectos de la tortura 
es inevitable reconocer que hay diferen­
tes "umbrales de dolor" en cada uno de 
nosotros. El miedo, la ansiedad, la sus­
ceptibilidad, la tolerancia, son variables 
en cada persona. Lo que quiebra a u_nos, 
sólo triza a otros .. La práctica de la tor­
tura, que se pierde en los años y que~~ 
sido siempre más intensa en los peno­
dos de decadencia de la humildad, invo­
lucra en forma casi imposible de separar 
el daño físico y el psíquico. El daño psí­
quico es indeleble y se manifiesta de 
muchas maneras en el aspecto mental. 
Los que practican la tortura también lo 
saben y es por eso que dan un trata­
miento completo: tortura física y mo­
ral. 

Como resultado de múltiples estu­
dios psiquiátricos realizados a tortura­
dos queda en claro que hay síntomas 
que se presentan e!l to~os ellos! por 
ejemplo: . la an~stta, h\poponq,nsmo, 
histeria; fobias•, dépfesim1es, fatiga emo­
cional. Además, en el aspecto orgánico 
se advierten úlceras, alteraciones cardía­
cas impotencia, temblor, insomnio, etc. 
En 'algunos casos, el torturado pierde el 
habla, no puede estar solo, teme a la os­
curidad, intenta suicidarse; en ocasiones, 
el tratamiento y cuidado d~ la víctima 
se háce especialmente diff}::il por su te­

mor al médico ya que le recuerda al que 
estuvo presente durante la tortura, rea­
nimándolo para que lo pudieran seguir 
interrogándo o interrumpiéndolo cuan­
do temía por su vida. 

El uso de la fuerza y la violencia tie­
ne como objeto quebrar la resistencia 
del individuo. Esto es reforzado por la 
presión moral y el amedrentamiento. 
Los golpes, descargas eléctricas, quema­
duras de cigarrillos, las agujas en las 
uñas, son para desmoralizar y desorien­
tar. El torturado siente que llega al lími­
te de sus fuerzas. Su mente ya no fun­
ciona claramente y es muy manejable. 

Un estudio hecho por el American 
Journal of Orthopsychiatry titulado 
"The Testimony of Represion as a The­
rapeutic Instrument", sobre la realidad 
chilena (198 1), señala ·que de 1 7 casos 
de torturados, tomados como muestra 
para este análisis, todos mpstraban de­
caimiento, ansiedad, de$eos de morir, 
imposibiJidad de conéentración, miedo a 
todo, insociabilidad, irritabilidad, pérdi­
da del apetito. 

Por otra parte, el daño físico que se 
infiere al torturado no Siempre desapare­
ce con el tiempo. Las cicatrices tienden 
a hacerse menos notorias, las contusio­
nes o quebraduras sanan, pero aún así 
las tres cuartas partes de las personas so­
metidas -por ejemplo- a la tortura lla­
mada "teléfono" han perdido su capaci­
dad auditiva. Dos tercios de los que fue­
ron co!g~qos por largos ratos sufren pro­
blemas de columna. Hoy son muchos los 
casos' en que la secuela es ortopédica por 
la aplicación de la "Falanga". 

El ensañamiento con que procede el 
torturador, muchas veces extralimita sus 
habilidades y produce en sus víctimas 
secuelas con lesiones renales, estomaca­
J~s. paraplejías, etc.· En todo caso, a es­
tas secuelas en el torturado debe añadirse 
el ..c~ano que se hace a los familiares del 
torturado. La familia es también blanco 
de la tortura, indirectamente, y pesa co­
mo un flagelo más en la mente del tortu-
rado. Angélica Seas V 

María Isabel Valdés ~ 

Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984. t)l 

Haití·: tierra de sueño 
y de magia 

E 1 título que elegimos es el que 

. 

Duvalier utiliza como slogan a fa­
vor de su régimen. 

_ "Haití tierra de sueño y de ma­
gia", que e~ 1789 tenía un comercio 
exterior que superaba a todas las colo­
nias de América del Norte juntas, con 
una población de 500.000 esclavos, 
30.000 libertos y 40.000 blancos; 
Haití que en 1804. se transformara en 
el prÍmer país independiente de Amé­
rica Latina luego que los 500.000 es­
clavos se cansaran de serlo y a través de 
una revolución radical derrotaran al 
ejército enviado por Nap<?l~f>n; "H~iti, 
tierra de sueño y de magJa , que dtera 
hombres, imprenta y armas a ~olivar 
para ayudarlo a liberar el contmente, 
Haití, digo, no es sólo el país de l?s 
árboles músicos de Jacques Alex1s. 
Es sobre todas las cosas, el país de la 
di~tadura olvidada. 

No está en el interés de esta nota 
el ocupamos de sus orígenes, de sus 
consecuencias, de ·sus 30.000 desapa­
recidos, de su 90 por ciento de analfa­
betos de tanta masacre, de tanto do­
lor. Éso será tema de otras notas. Hoy 
hablaremos apenas, de algunas de sus 
cárceles, re;cataremo·s, solamente, parte 
de ese dolor haitiano plasmado en poe­
mas de tantas celdas. 

Dicen informes internacionales, que 
las prisione~ de Fort D~an.ch~, las ~el 
Palacio Nacwnal, la Pemtenctana Nacio­
nal, las prisiones ~e _les <;ayes, del 
Cap. Haitlen son sordtdas jaulas que 
sobrepasan e~ horror las ·~aulas de ti-
gre" 4cl V~tlul,m . . . 

·l:ós preSos de la PemtenC1ana Na­
cional, son privilegiados porque comen, 
diariamente, una banana, una batata y, 
de vez en cuando, en lugar de maíz un 
poco de arroz. Usted no lo sabe, pero 
se alimentan mejor que los de la Co­
mandancia de Policía de Port-au-Prince 
que sólo reciben un vaso de agua y una 
batata diaria. En los cuarteles modernos 
"Fran~is Duvalier" las mujeres hacen 
tiras de las telas d~ sus vestidos para 
usarlas como toballas higiénicas duran­
te el período de. la menstruación. No 
es normal que tin ser humano soporte 
por mucho tiempo tal situación sani­
taria y alimenticia. Será por eso que, 
para tomar un ejemplo, (y créalo, es 
sólo un ejemplo) en el año 1965, 18 
de cada 20 prisioneros morían de ham­
bre. Un ex prisionero de Fort Diman­
che declaraba: "Los alimentos des­
co~puestos y contaminados provocan 
gastroenteritis, que vienen aco!llpañadas 
de diarreas crónicas. Con el tiempo los 
presos parecen verdaderos esquel~tos 
andantes. No se puede estar en pie y 
entonces hay que andar arrastrándose 
por el suelo. La piel se vuelve dura, el 
color cambia y el individuo se vuelve 
como sarnoso. Los cabellos se caen, los 
ojos se hunden, la vista se debilita y la 
voz se torna ronca: de este estado a 
la muerte ya no hay más que un paso". 

Haití: el país del cual no sabemos 
nada. 

Allí la poesía no tiene derecho a 
la vida. Es subversiva, se sabe. Sólo 
pueden existir los alejat\(lrinos que 
alaben al dictador. A los otros poetas 
se los arroja a las cárceles. Allí fue 
Jacques Alexis, allí lo mataron luego de 
arrancarle los ojos. 

Joseph Antonio, uno de los que 
pudo salir, reconstruyó algunos de los 
poemas escritos en las paredes o trasmi­
tidos oralmente. 

El contenido de ellos es, sorpren­
dentemente, diferente al que se conoce 
como "poesía de prisión", no es poesía 
"trae". 

No se parece a los "Carnets de Pri­
sión" de Ho Chi Min. 

Algunos son intimistas, son poesía 
de inocencia, poesía de hombre que 
incluso puede no tener conciencia 
política, testimonio de quien ha sido 
arrestado &in saber P.Or qué. 

"Hiatí, tierra de sueño y de magia". 

Hijo mío 
Y esas mañanas largas 
Que no supe estrechar la noche del adiós? 

El mundo infernal de los hombres con ametralladoras 
No ha interrumpido el curso de tus lágrimll!_.. .... , ''"""""""-'"'·*'""·· 
Ni tu sufrirnientc ni tu coraje /.:.. 

1 ~~!ra:í:~ ~~r~~~~'A~ ,''' 
··:ltfl!!)'t<' 

A veces suavemente tiemblo 
Es un largo pesar que se rompe ~·~~ 
Entre los remordimientos de un sueño perdido 

Deshojo poco a poco el pasado 
Sólo quedan dentro de mí hojas secas 
Y la tierra en sequía de una tarde de verano 

·Renacerá la primavera con la sangre de los sacrificios? 
!Encontraremos la huella dejada por sus pasos? 
Ahora que ellos están muertos 
¿Quién retomará la antorcha? 

El sueño se convierte en pesadilla en esta noche SÜl 
La se infdtra lentamente en mí 

manclta en el fondo de los abismos. 

Guy Antome Nazaire 

¡~~o;...,..n.MD los muros de mi celda 

obre los muros de mi celda 
Nombres uno a otro pegados 
Alineados como los nichos de un cementerio 

Sobre los muros de mi celda 
Borro las convulsiones de mis sufrimientos cotidianos 
Cada nombre es una estrella que arde en mi cuerpo 
Cada palabra cuenta la leyenda a mi pena cautiva. 

Sobre los muros de mi celda 
tiempo pronto resbaló. · 

héroes despertados han tomado su traje de sol 
contin6a y mañana sobre estos muros 

IDibujaremtos el arco iris victorioso. 

Port .. Margot 

L 
a vida yace en los escombros · ' · 
Cuando se calla el crepitar de los fusiles 
Port-Margot tierra asolada en tiempos.de.c. huba·sco· 
No eres sino una balsa ebria ¡ · - ;¡ .. · ·· 

Errante por la noche ' · ' · 
Ya no buscas el puerto · 
La estrella duerme allá lejos bajo su manto de sangre 
Tu centinela yace sobre la arena con los brazos en cru7. 
No despiertes Port~Margot mi sufrimiento 
Ella sueña con maís y libertad 
Con los claros amaneceres vencedores de La demenclia 
Con la armonía de las manos atadas alrededor de un mismo ram1 

La savia sin embargo roza tu agonía 
Ella resu¡girá profunda inasible 
Portadora de frondosidades 
Para subir de nuevo a la vida 
Entonces tus hijos regresarán 
Con canciones deslumbrantes para que estén entre los adornos 
(:on brazadas de rocío para humedecer tus labios. 

Virgelin 

An.Qnimo 

Generalmente hablando, el diálogo suele ser un monólogo. 
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El asno de Buridán 

Estado 
y Publicidad 

E 1 hacer la guerra a los vecinos, el 
enderezar el buen orden público 

' -y aun privado- interior, el velar 
: por la sucesión de los siempre frá­

giles individuos en el seno de las inamo­
vibles instituciones y el cambiar, de vez 
en vez y con mayor o merior lujoso 
alarde de violencia, los propios cauces 
institucionales, son ejercicios que los 
Estados suelen asumir de forma técnica 
y rutinaria y sin darle tampoco mayor 
importancia al hecho en sí de la asun­
ción, aunque después inviertan verdade­
ras fortunas en intentar conseguir el me­
jor orden y concierto de cada asunto. 
Hay sociólogos, como Talcott Parsons, 
que han construido enormes y compli­
cadísimos esqueletos encaminados a 
ofrecer el modelo interpretativo de la 
acción social en los que alcanzan tales 
dosis de perfección que luego sus glosa­
dores al comprobar que los Estados van 
por donde les da la gana y, claro es, por 
otras sendas distintas e imprevistas, no 
han tenido más remedio que afear a esos 
mismos Estados sus tan disolventes y he­
terodoxas conductas y mantener, en su 
gélida indiferencia, las tesis académicas 
del maestro en la esperanza de que un 
mundo futuro y más razonable llegue 
a arreglar esas disparidades incómodas, 
confundidoras y punto menos que su­
blevadas. Otros pensadores menos ilus­
tres han aventurado la Superioridad 
estratégica de conceder a la historia el 
papel preponderante en el arbitrio de la 
acción de Estado, y así Marx, con me­
nor y más modesto bag¡ije inicial de 
axiomas, pudo construir su interpreta­
ción del devenir histódco, aunque tam­
bién en este caso surgieron no pocos 
desajustes entre lo teóricamente conve­
nido y lo empíricamente apreciable, con 
idéntica remisión al final de los tiempos. 

Diríase que en esto de las leyes predicti­
vas los soctblogos y los filósotos de lo 
social demuestran cierta querencia a la 
escatología. 

Pero ni Marx ni Parsons supieron 
descender lo suficiente en sus aprecia­
ciones para darse cuenta de la inminen­
cia de un fenómeno que puede introdu­
cir muy inquietadoras variantes en las 
ecuaciones que representan la acción del 
Estado. Al margen de continuar en el 
ejercicio de aquellas ya dichas tareas que 
la tradición les asigna, la fogosidad inte­
lectual de los líderes y los funcionarios 

han ido añadiendo otras muchas nuevas, 
en una serie a la que, no se le ve el fin. 
Entre ellas figura la de la acumulación 
a los ejercicios guerreros, o represivos 
o revolucionarios, de toda la propaganda 
precisá para que tales acciones, sobre 
realizarse, sean de público y universal 
dominio. 

La idea de hacer tal cosa no es, ni 
con mucho, reciente, y hasta tal punto 
han tenido los Estados a gala el pregonar 
y airear sus éxitos, que el origen de la 
escritura está íntimamente ligado tanto 
a la utilitaria razón de llevar las cuentas 
en los templos como al deseo de histó­
rica y pública notoriedad de los reyes 
sumerios de Uruk; recuérdese que las 
descripciones de las batallas y las victo­
rias no ahorran detalle alguno que pueda 
contribuir a la mayor gloria del vence­
dor. Idéntico espíritu de superación 
está hoy presente en los departamentos 
gubernamentales del autobombo, aun­
que el soporte haya cambiado por com­
pleto y de las estelas cuneiformes y las 
runas se haya pasado a las agencias de 
publicidad y a los pomposa y puerilmen­
te llamados medios de comunicación 
social de masas. ¿Cómo iba el hombre 
público a desaprovechar tanto progreso? 

Los Estados, hoy, se anuncian, me­
jor o peor, pero se anuncian. Algunos 
usan todavía los medios, no tan obsole­
tos como a veces se piensa, que fueron 
inventados por 1a adminiStración nacio­
nalsocialista y para ello mantienen muy 
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sólidos aparatos estatales de voceo 
y complacencia; de su buena voluntad 
pragmática no debe dudarse, pese a los 
años que pasaron ya sobre sus lomos. 
Otros, quizá más prudentes, o más po­
bres, o menos hábiles en el manejo de 

· la psicología social, han optado por las 
mismas vías que permiten el auge de los 
electrodomésticos y los salones de masa­
jes (tailandés, japonés, griego, inglés, se 
admiten trujetas de crédito): las del 
anuncio, al menos a dos columnas 
y, a ser posible, en página impar. No me 
estoy inventando nada, yo casi nunca in­
vento nada porque el mundo en tomo 
me brinda. mucho más de lo que preciso. 
Tengo delante de mí un anuncio publi­
cado por la Emb¡ijada de un país dis· 
puesto a proclamar su victoria sobre 
todo tipo de acechos imperialistas, con­
juras internacionales y guerras ya decla­
radas o pendientes aún de declarar a fal­
ta de algún trámite. El mens¡ije es idén­
tico al de los emperadores babilónicos, 
aunque el texto resulte más breve. Quizá 
sea ésta una servidumbre difícil de ven­
cer, habida cuenta de las tarifas de pu­
blicidad y de la manía de los diíectores 
sobre el númlo de páginas que hayan 
de dedicarse a ales menesteres. 

Pero los mbios en usos, técnicas 
y ademanes, nunca son absolutamente 
inoéuos, y el hecho de sustituir las sagas 
y los romances por un modesto aviso 
publicitario no significa tan sólo una 
economía de medios •• Todo el sentido 

del autobombo de los Estados se modifi­
ca de raíz, y eso es algo que ha caphio 
muy sagazmente el profesional encarga­
do de redactar el texto que comento. En 
él se insiste, vez tras vez, en la esperanza 
de la victoria de los desheredados sobre 
los arrogantes, ·lo que sin duda es una 
novedad digna de elogio. Hasta ahora los 
desheredados se limitaban a aprovechar 
los avances de la técnica en materia de 
sprays, embadurnando las paredes de los 
arrogantes (?). El publicar ahora anun­
.cios en recuadros y en los diarios de ma­
yor tirada es ya un signo de desahogo 
y de cierta agresiva opulencia, aunque, 
por el momento, el gesto parezca rese.r­
varse no más que a los desheredados que 
enjugan sus penas en un mar de petróleo. 
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Como al fin de cuentas el diálogo es un tiroteo verbal, hay que tener cuidado de que a uno no le salga el tiro por la culata. 
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La Escuela 
Rural en el 
Uruguay (III) 
La edutación como medio de 
promoción de las masas rurales, 
en las perspectivas de los años 40 
y según los designios del proyecto 
colonizador neobatllista. 
-.1· 'Es t8«:1WG**"'DliMM9 

S in Varela, cóncebir la escuela 
uruguaya es imposible. Sin Batlle 
y su batllismo, ocurre algo casi 
similar. La acción del Estado en 

materia de educación durante el primer 
tramo de este siglo, señala Faraone, "es 
asombrosa y sólo tiene parangón, en la 
América Latina del siglo XX, con la 
obra de Bentancour en Venezuela o la 
de la Revolución Cubana". 

En efecto, en una década y media 
se creó prácticamente toda la infraes­
tructura del sistema educativo urugua­
yo. Se inició con un plan de edificacio­
nes a gran escala: la Facultad de Dere­
cho, la de Medicina, el Instituto de 
Química, el Instituto Vásquez Acevedo, 
las escuelas Varela, Cuba, Brasil, Rodó 
y otras urbanas. Son de esa época las 
leyes de enseñanza laica y gratuita, la 
creación de la Universidad de Mujeres 
y de los Liceos Departamentales, la 
reorganización de la enseñanza técnica, 
etc. 

Como anexo a los gastos de guerra 
de 1904, se financió la construcción de 
1 S O escuelas rurales y en 191 O se agre­
garon 21 O más. 

La fundación de escuelas se comple­
menta con cambios· sustanciales en los 
programas. En 1917 se aprueba el pri­
mer programa diferencial para escuelas 
rurales, con una orientación que busca 
romper abiertamente con el sentido 
tradicional de lo escolar. Contiene afir­
maciones como ésta: ''La escuela rural 
futura ( ... ) tal cual la regramenta a 
grandes rasgos este Programa, tiene una 
doble acción que desarrollar ( ... ) igual­
mente urgente e imperativa: una parte 
de esa acción es directa, y se refiere al 
alumno; la otra es indirecta, y se refiere 
a los hogares". 

Estamos en el prólogo de la doctri­
na de la educación rural moderna, que 
se formulará en nuestro medio con la 
obra de Agustín Ferreiro. Siguiendo sus 
criterios, el 6 de diciembre. de 1944 el 
Consejo de Enseñanza creó las llamadas 
"escuelas-granjas", que comenzarían a 
funcionar al año siguiente. En las nor­
mas a que debed~n. !ljl!st¡¡rs~_ es!o~_cen-

~cología 

Endrex20 
y ecología 
El caso de una agresión 
indiscriminada contra una plaga y 
contra especies animales y 
vegetales que aseguran el 
eqJ.tilibrio biológico. 

ay una agricultura que es agresiva 
y que somete a la naturaleza a una 
exagerada depredación: trabaja 
grandes extensiones de tierra, se 

dedica al monocultivo o a la explotación 
predominante de unas pocas especies y 
se mantiene gracias a una permanente 
inversión de insumas a fin de obtener 
una productividad rentable. Depende 
del uso de fertilizantes químicos y, 
como consecuencia del monocultivo, 
favorece el desarrollo de plagas. Se ve 

·;:entonces obligada-al-empleo permanente 
de plaguicidas, qtie no sólo matan a las 
especies dañinas, sino también a todas 
las especies susceptibles, que son mu­
chas y suelen ser útiles. Es la agricultura 
más frecuente en nuestro país. Consume 
en general una tecnología importada y 

/ 

en gran medida es la responsable del 
continuo y progresivo deterioro del 
medio ambiente. 

·Hay otra agricultura que protege 
al medio; que no depende de costo­
sos insumas; que es en gran medida 
"artesanal". Está muy cerca de las prác­
ticas de cultivo tadicionales y emplea 
gran cantidad de mano de obra. Realiza 
una explotación variada de especies 
vegetales. Recicla toda la sustancia 
orgánica; es decir, todos los residuos 
orgánicos, luego de tratados y trans­
formados, vuelven al medio. No usa 
fertilizantes químicos y prácticamente 
no emplea plaguicidas, pues las plagas 
están biológicamente controladas. 

Esta agricultura es prácticamente 
desconocida en nuestro medio. Aunque 
podría ser una respuesta a la situación 
de los minifundistas del sur del país, 
no conocemos iniciativas tendientes 
a su desarrollo. 

En el Uruguay continuamos con 
una práctica agrícola sumamente peli­
grosa para el equilibrio natural y cada 
vez más dependiente de insumas que 
comprometen el medio natural. Compa­
rando_ el consumo mundial de fertili­
zantes y la producción de alimentos en 
1961 y en 1971, observamos que en 
esos diez años el consumo de fertilizan­
tes se duplicó y la producció de alimen­
tos apenas aumentó un tercio. Esta 
tendencia parece continuar, de manera 
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que hacia fines del siglo la cantidad de 
alimentos se duplicará y la producción 
de fertilizantes se multiplicará por 
seis. 

Algo ocurrido en nuestro país 

En Colonia Suiza recogimos testi­
monios que apoyan nuestras afirmacio­
nes. Zona calificada como progresista 
con productores inquietos que en algún 
caso hacen ingentes esfuerzos por de­
fender una agricultura biológica que 
proteja el suelo, manteniendo una 
productividad adecuada. Allí nos ente­
ramos de lo que ocurrió en Colonia 
Española, donde se trató de luchar con­
tra alguna plaga usando un plaguicida 
que fue fumigado desde una avioneta. 

Junto con la plaga fueron destrui­
das numerosas especies animales, ne­
cesarias para el equilibrio ecológico. 
"Encuentro en el campo teros muer­
tos", nos dice un productor. Otro se 
refiere a otras aves: benteveos, horne­
ros, etc. Un tercero observa que el 
trébol rojo florece pero no llega a de­
sarrollar la semilla: seguramente el 
plaguicida mató las abejas que aseguran 
la polinización de esta forrajera. Un 
apicultor se lamentaba de la muerte 
de más de la mitad de sus enjambres. 

Este desastre ecológico no se limita 
a la región en el que se aplicó el plagui­
cida, ya que el viento se encargó 

tros se aprecian algunos conceptos sus­
tanciales, luego incorporados por el 
Programa de 1949, muy propios de la 
línea 1 que venimos analizando y que 
de alguna manera marcaron en forma 
indeleble a nuestra escuela. Por ejem­
plo: "La escuela será hasta el último 
centímetro cuadrado de su zona de in­
fluencia"; "serán considerados alumnos 
de la escuela todos los individuos que 
habiten dentro de esa zona de influen­
cia, cualquiera sea su edad". 

La intepción del Programa de 1949 

·¿Cuándo se consideraban cumpli­
dos los fines de la escuela-granja? La 
concepción de Ferreiro daba una res­
puesta inquietante: "Cuando el alumno 
esté apto para afrontar la vida." 

¿Qué quiere decir, exactamente, 
"estar apto para afrontar la vida" en los 
campos semidesiertos del norte del país, 
en el minifundio agrícola, eh las cante­
ras de piedra, en los arrozales, en los 
rancheríos que tan vívidamente pintó 
la literatura social de los años cuarenta? 

El Programa para Escuelas Rurales 
de 1949, al explicar el sentido que ten­
dria el trabajo productivo en el seno de 
las escuelas, dice· que "tenderá a equiij­
brar la capacidad productiva del medio 
con la comprensión inteligente de sus 
problemas ... ". 

Como muchas veces se ha señalado, 
todos los factores que determinan 
la bajísima productividad de la agro­
pecuaria nacional están directamente 
vinculados al modo de producción, 
al régimen de tenencia y al tamaño 
de los predios rurales. 

En el marco de esta realidad, ¿qué 
' significaba tal "comprensión inteligente 

de sus problemas" que, por el Programa, 
debía la escuela rural plantear a sus_ 
alumnos y_ a los padres de sus alumnos? 
¿Qué conductas sociales serían el resul­
tado de esos mayores niveles de concien­
cia en la población rural? 

Quizá debiéramos buscar las res­
puestas en las expectativas que por 
aquellos años iban surgiendo en amplios 
sectores de la sociedad rural ante los 
planes de colonización del batllismo. 

A dichos planes y a su relación con 
la educación rural dedicaremos nuestra 
próxima nota. 
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de diseminarlo en una zona mucho más 
amplia. Todavía cabe preguntarse cuál 
será el verdadero alcance de esta catás­
trofe. ¿Cuál será· su efecto en las aguas? 
¿Qué sucederá a largo plazo? ¿Tendrá 
el sistema capacidad de recuperarse? 
¿En cuántos lugares de nuestro territo-· 
rio están ocurriendo hechos semejantes? 

El responsable de este daño fue un 
tóxico llamado Endrex 20, según nos 
informaron. Consultamos la cartilla 
No. 7, de setiembre de 1980, del Minis­
terio de Agricultura y Pesca de nuestro 
país, publicado con la firma del Ing. 
Ma1io Baroukhovitch. Allí nos entera­
mos de que el producto es uno de los 
plaguicidas de mayor toxicidad y que 
su expedición debe hacerse exclusiva­
mente bajo receta profesional. 
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Las negociaciones previas son tan secretas, que ni los que intervienen en ellas están ent~ados. 
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El otro lado 
de la vida 
"Como en un espejo y 
oscuramente ... ,, 
S. Pablo, Cor. I (V. Van Gogh, 
Carta a su madre) 

1815 ·¡¡ 1 Ol!t.l'aildZ~ 

P ropongo que en vez de filosofía · 
hablemos de vida filosófica: una 
vida soñada, deseada, prometida, 
pero jamás alcanzada plenamente. 

Ella se inscribe en el marco de la soledad 
y supone hallar para el hombre lo que 
Bachelard llamaba el punto vélico, 
aquel que hace de toda vida una aven­
tura. En ese punto se aplica la resultante 
de todas las acciones del viento sobre 
las velas y se reúne con la resistencia 
ql.le el mar opone k s~. sien te en la ad ver-

l\ntropolog~ 

·La tribu de los 
buscadores 
de prestigio 
Ocultos detrás de una ceremonia 
de derroche casi incomprensible, 
se desarrollan lentos procesos de 
configuración de clases sociales: 

PDiioi:!i 14'Í«:UiUZZ~ 
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U no de los fenómenos que por su 
singularidad han llamado más la a­
tención de los antropólogos y ha 
llegado incluso a desconcertarlos, 

pese a estar profesionalmente predispues­
tos a no asombrarse, es la ceremonia de­
nominada "potlatch", que significa "re­
galo" en lengua Nutka. , 

El fenómeno fue estudiado entre las 
tribus indígenas del noroeste de los Es­
tados Unidos (los Haida, los Tlingit, los 
Tsimshian y los Kwatiutl}. Su objetivo 
principal es donar o destruir más riqueza 
que el rival. Para obtener tal finalidad, el 
interesado convoca con motivo de un a­
contecimiento (una boda, un desagravio, 
etc.) a su contrincante y a numerosos 
testigos, bien para que presencien la des­
trucción de diversos biynes acumulados, 
bien para que el adversario los reciba én 
calidad de regalos. 

Estos bienes son de naturaleza y va­
lor variables: aceite de pescado que es 
continuamente incinerado por la estatua 
de un hombre llamado "el vomitador", 
bayas, mantas, "monedas" de cobre, etc. 
La ceremonia provoca que el "derrocha­
dor"' aumente su prestigio y obtenga 
ciertas prerrogativas, como, por ejem­
plo, elevar su poste totémico. Mientras 
tanto, el jefe rival se retira a preparar un 
potlatch mayor, para recuperar su humi­
llado renombre. 

Entre los kwatutl es el potlatch "a 
gresivo" ef que tiene mayor difusión. 
Conforme al relato de Ruth Benedict, el 
sistema de valores de esta cultura "dio­
nisiaca" está orientado a la autoglorifi­
cación y a la competencia desenfrenada. 
Esa megalomanía convertida en institu­
ción se expresa en una frase de la tribu: 

sidad, en la inmovilidad, en todo lo que 
parece erigirse en derredor como obs-
táculo; de allí nace el designio. · 

Hay veces en que trato de indagar 
sobre mis límites explorando esos lim­
bos a partir de los cuales empec~ a vivir 
y a mirar, con ojos asombrados, el mun­
do en que había entrado. Momento de 
la originariedad esencial, que se desgas­
ta luego por la repetición y el hábito. 
Trato de ejercitarme en ese "amar lo 
que no se verá dos veces", de vivir el 
conocer como un ca-nacer, nacer en 
ese resplandor coloreado en el cual, 
al decir de Goethe, hallamos la vida. 
La hallamos, sí; envuelta en enigmas. 
San Pablo nos habla de un tiempo 
presente .en que no vemos sino como en 
un espejo y bajo enigmas y nos anuncia 
que algún día veremos cara a cara. ¿Po­
demos hacer algo por lograrlo, por al­
canzar ese otro lado de la vida? 

Van Gogh: la búsqueda 
de lo absoluto 

Detrás de todas las funciones que 
cumplió Van Gogh se ocultaba un ofi­
cio, con toda la sacralidad que en un 
tiempo tuvo esa palabra. Un oficio, di­
go, el de ser hombre. Buscándose a sí 
mismo, en disconformidad con todo lo 
finito, halló la densidad de las cosas. Al­
go de lo cual no podía prescindir; más 
grande que su yo era su vida, el poder 
de crear. "Expresar el pensamiento de 
una frente por la radittción de un to­
no. ( ... ). No es la ilusión del realismo, 
es la cosa realmente existente". 

¿No es esto último el propósito de . 
todo filosofar: "lo verdaderamente 
existente"? En otro lenguaje vuelven 
los viejos mitos, las antiguas alegorías; 
la vida como prisión, el arte como el 
abrirse camino a través de un muro 

"Nosotros no combatimos con armas; 
luchamos con propiedades". Incluso sus 
jefes acompañan cada potlatch con can­
tos de desafío y a u toelogio: "Y o soy el 
gran jefe que hace av~rgonzar a la gente/ 

. .. Dando una y otra vez festines de acei­
te". Al mismo tiempo, sus amigos mode­
lan una estatuilla que simboliza al otro 
jefe, al "vencido", evidenciada su pobre­
za por las costillas salientes. 

Maree! Mauss, etnógrafo francés, po­
ne las cosas en su sitio al afirmar que 
"el ideal de un jefe Kwatiutl consiste en 
salir arruinado de los potlatch que ofre­
ce;por otra parte, está seguro de que se 
le devolverá el doble". 

Cómo se explica el "potlatch, 

El fenómeno contraría los principios 

~E Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984.~~ 

de hierro invisible que separa 
lo que se siente y lo que se puede. 

Lo que se siente: la vida que se 
inicia bajo el signo de una dulce melan­
colía, del cual se siente alejado y que 
espera alcanzar. Y al mismo tiempo 
una constante fe en un mismo Dios, 
el poder creador con todas sus formas. 
Poder que se manifestó en una profun­
da simbólica de los colores. Desde aquel 
horno infernal, de El Café Nocturno, en­
negrecida existencia por el rayo sombrío 
de la presencia paterna, con ecos de su 
juventud fría y estéril. Horno infernal 
que me hace pensar en el nigredo de 
los alquimistas, allí donde domina el 
sol negro de la melancolía. Ahí busca 
la luz, la dulce luz blanca que represen­
ta la bondad; es el momento del albedo 
y en su obra el momento de los Helio­
tropos, los que siguen el movimiento 
del sol. De esa misma época son sus 
Autorretratos, en los cuales la lejanía 
de la mirada lo muestran a la búsqueda 
de lo absolutamente otro. Un querer 
pintarse a sí mismo que se conjuga con 
el conocerse a sí mismo. Pero ese pin­
tarse a ·sí mismo, literalmente hablan­
do, no es un tonto proyecto como 

de rentabilidad y acumulación creciente 
que son propios de la economía capita­
lista. A partir de esa comprobación, el. 
hecho fue valorado desde dos ángulos 
diferentes., 

Por un lado, surgió el prejuicio etno­
céntrico de los que lo calificaron de "ac­
tividad antiecovómica" e "irracional", 
propia de pueblos salvajes (desconocien­
do, como ahora explicaremos, su funcio­
nalidad en el sistema de producción y en 
la estructura social). Por otro lado aflo­
ró el prejuicio "rousseauniano", caso de 
los surrealistas que pretendían ver en el 
potlatch una actitud de desprendimien­
to de los bienes materiales, olvidando la 
exaltación de la competencia y de la 
desigualdad que implicaba. 

Esta costumbre se expresa en pueblos 

aquel que estigmatizaba Pascal en Mon·· 
taigne. Su cuerpo, su expresión, su mi-

. rada, expresan su esencia; una esencia 
que se refleja. Y él también ve "a través 
de un espejo y por oscuras razones. La 
vida, el por qué de las separaciones, 
de las partidas, la persistencia de la in­
quietud tampoco se comprenden". 

Pero ocultamente, en el crisol ín­
timo, acontece la gran metamorfosis 
hija del dolor. Presiente que, del otro 
lado de la vida, acaso haya razones que 
justifican este dolor presente. Frente 
a la existencia qua la razón no com­
prende, no podemos hacer otra cosa 
que contemplar los campos de trigo. 
Allí está nuestra historia. Estamos he­
chos de su misma sustancia, condena­
dos a la misma inmovilidad y a ser se­
gados cuando la madurez se alcance. 
Obra del Sembrador Supremo, ligados 
dolorosamente a la Tierra, en un mun­
do de plena luz, con ese sol que inunda 
todo con su oro fino, esperamos angus­
tiados la llegada del Segador, "vaga 
figura que trabaja como un demonio 
para concluir la tarea". Imagen de la 
muerte tal como se halla en el gran li­
bro de la Naturaleza. Y teniendo la 
impresión ele haber visto a través de los 
barrotes de hierro de un calabozo, "he 
buscado -nos dice- el casi sonrien­
do". 

Casi sonriendo, mira y espera al 
Segador. Trigal sembrado que movién­
dose apenas tiene la grandeza del jun­
co de Pascal, ya que sabe que el Sega­
dor ha de llegar inexorablemente. Casi 
sonriendo, como miraba Sócrates a sus 
discípulos en el momento supremo ... 

que basan su sistema de producción en 
la recolección, la caza y la pesca. En el 
caso de las tribus del Noroeste, la facti­
bilidad ecológica de una producción 
continua era inmejorable. Otros pueblos 
no podrían desarrollar una actividad se­
mejante sin el riesgo de desaparecer. 
Por ejemplo, los esquimales tienen un 
refrán que es lo opuesto a la mentalidad 
Kwatiutl: "Los regalos hacen esclavos, 
como los latigazos hacen perros". 

Por lo tanto, el modo de producción 
de las tribus potlatch era intensificable; 
"era ecológicamente adaptativo que tra­
taran de maximizar su producción y re­
compensaran con prestigio y con el pri­
vilegio de la jactancia a los que desem­
peñan el papel de hacer trabajar a todos 
más duro", señala M. Harris. Cabe agre­
gar que el prestigio servía para reclutar 
mayor cantidad de mano de obra, que 
luego también se beneficiaría en la redis­
tribución inherente al potlatch. 

En sociedades igualitarias ei inter­
cambio es recíproco y no diferenciador, 
como en este caso. Por ejemplo, entre 
los Samai de Malasia nunca se dan las 
gracias por algo compartido, pues ello 
significaría que se está calculando cuán­
to se da y cuánto se recibe. 

Esta diferencia habilita la explicación 
aportada por Harris, que con respecto al 
potlatch sostiene: "Su núcleo funda­
mental es un festín competitivo ... para 
asegurar la producción y la distribución 
entre pueblos que todavía no han desa­
rrollado una clase dirigente". 

En cuanto a la comparación entre el 
"consumo conspicuo" de nuestras socie­
dacles, por razones de status, y la búque­
da de prestigio del potlatch, recordemos 
simplemente la imagen, primero real y 
luego caricaturizada, del nuevo rico que 
enciende un habano con un billete, en 
una demostración de vacua grandeza. 

'----------------------
Para un buen diálogo es preciso poner las cartas sobre la mesa. Con las figuras para arriba, claro. 



Discipliñas 

Mitoanálisis 

Los nuevos 
ritos 

" . antropogontcos 
(111) 
La revolución cultural del neolítico 
y otros misterios de nuestro 
pasado remoto quedan explicados 
como una obra conjunta: Horno 
sapiens e Instructores Celestes 
son sus actore~. . 
~i--U'tl'~· 

E 1 encuentro real de Horno Sapiens 
con los Seres Sobrenaturales, se­
gún Azcuy y Sánchez, constituye 
ese hecho que la protohistoria 

científica, profana, no puede incorporar 
más que neutralizando el poder de ex­
plosión del mito, que quedará así ana­
lizado solamente al nivel estructural y 
semántico. 

La ciencia no puede explicar, según 
los autores, el extraordinario cambio 
que el hombre produce en el comienzo 
del neolítico. En cambio, tomando los 
mitos como "vera narratio" y el testi­
monio universal de su contenido (los 
Engendradores del Popol Vuh, los Ins­
tructores de las civilizaciones pre-incai­
cas, los dioses de los pueblos mesopotá­
micos, y los ángeles hijos del Dios 
blblico), es posible admitir que los dio­
ses han intervenido realmente, provo­
cando en un grupo de sapiens primiti­
vos un cambio que abrió a la especie 
insospechados horizontes mentales. 

Pero quedan aún cabos para unir, 

para lo cual faltará la convergenci!t 
teológica. Y viene, por supuesto; están 
las encíclicas papales (30 de noviembre 
de 1941 ; 30 de setiembre de 1943; 
12 de agosto de 1950, "Humani Gene­
ris") que admiten exégesis liberales 
mediante las cuales es posible ser cre­
yente y transformista "si se admite la 
intervención divina necesaria y especial 
para explicar dicha transformación", 
con la cual ya es posible recubrir la 
ignorancia sobre el origen del "primate 
perfecto", las fracturas de la historia 
del lenguaje y la aceleración de la cul­
tura en los últimos 10.000 años, ya que 
los mitos son, para los autores, la me­
moria genética envuelta en el recuerdo 
de la intervención de los Seres Sobrena­
turales. Moneteísmo o politeísmo rio 
son más que variaciones de una misma 
intervención, que los mitos nos proveen. 

El gozne de la especie 

Hay aun más: el paraíso, cuya ubi-

~_e: Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984. f) 

cacwn geográfica habrá que localizar. 
La caída, que existió, sólo se deberá 
justificar, puesto que la dialectica al 
servicio de una flexibilidad ·exegética 
ganará a todo trance. Sólo nos restará 
seguir su itinerario. 

Los sapiens devienen adamitas. La 
pluralidad no violenta el espíritu del 
texto como para desafiar la verdad fun­
dante, en tanto la intervención Sobre-
natural s1ga preservada. · 

También para la existencia del pa­
raíso como "vera narratio" hay mitos. 
La diatriba de los autores sigue este 
curso: " ... el jardín es el lugar donde los 
Instructores Celestes trasladaron al hom­
bre, donde sus ojos se abrieron para 
dar comienzo al desarrollo de la his­
toria". Las desoladas estepas de la úl­
tima era glacial, que era el habitat 
donde vagaban· los sapiens pre-adami­
tas, fue el lugar del encuentro con la 
intervención extrahumana cuando se 
"abrieron sus ojos". La estepa reseca 
fue abandonada y de ahí fue operán-. 

·' 

dose el traslado al Edén súmero-acadio 
que registran los mitos antes del mito 
bi!J!ico. 

Se opera así una división de inusi­
tada coherencia para los autores: para 
atrás, el pasado pre-humano: hacia 
adelante, un nuevo mundo espiritual 
e intelectual que determina las conse­
cuencias explosivas del cambio tecno­
lógico, económico y el mundo espiri­
tual que le .servirá de motor. Ese mun­
do fue el don celestial, fruto de ese 
encuentro que convirtió la estirpe de 
los sapiens en los creadores de la cultura 
-neolítica y del hombre mesopotámico 
en la primera cultura conocida. "El 
enigma insoluble para quienes se obs­
tinan en excluir del mundo cualquier 
intervención de lo sobrenatural" que­
da así resulto. Eso sí, admitiendo la 
intervención extra-humana. 

El paraíso es la Mesopotamia ba­
bilónica, entre los ríos Tigris y Eufra: 
tes, donde los Seres Sobrenaturales 
ponen a resguardo .a sus protegidos 
sapiens, tras las mutaciones positivas, 
de los grupos cromañoides, que no go­
zaron del toque de luz y no serán re­
creados a imagen y semejanza de los 
dioses, privilegio sí · concedido a los 
sapiens adamitas. 
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Sociología 

Investigación: 
el papel de los centros 
Los centros privados de investigación han sido refugio de los sociólogos 
ante el hostigamiento oficial, alternativas a la emigración 
y ámbitos eficientes de producción de conocimientos. 

s 7t..._8'1ÉIIMI?I$wiíi: U.,rttW~ 

A !gunos estudios dedicados a rese- nosamente; institutos de enseñanza y 
ñar la práctica de las ciencias so- organismos públicos y privados integran 
ciales en el Uruguay ubican el pro- sociólogos ya como docentes, ya como 
ceso de institucionalización de la investigadores o asesores. La disciplina 

rnvestigación sociológica hacia fines de "estaba de moda", con todos l~s pro y 
la década del 50, época· en la cual se van los contra que ese tipo de fenómeno 
conformando los primeros núcleos or- suele acarrear. 
ganizados de investigación, tanto en el Los ai'ios 197 4 y 197 5, ya bajo un 
ámbito oficial como en el privado. régimen autoritario, encuentran a la so-

Este proceso continúa durante los ciología en pleno reflujo. La interven-
años 60, en los que la pregunta por lo ción de la Universidad suprimió los cm-
social .gana terreno en los núcleos inte- sos existentes a nivel superior -entre 
lectuales, dando lugar a un creciente nú- ellos, los correspondientes a la licencia-
mero de estudios sobre la realidad so- tura que se dictaba en el Instituto de 
cial, económica y política, estudios en Ciencias Sociales- y los sociólogos, abo-
los que el análisis científico, el discurso ra desocupados, tuvieron que reubicarse 
ensayístico y la simple postulación ideo- en la estructura ocupacional, cuando no, 
lógica no siempre son deslindados con sencillamente, emigrar. 
claridad. 

Hacia 1967 asistimos a lo que cier­
tos autores han calificado como una fase 
de "explosión institucional", donde la 
sociología parece ganar terreno vertigi-

Los centros privados 
como respuesta 

En algún momento habrá que re-

flexionar sobre las razones del tenaz 
hostigamiento a nues'tra disciplina 
por parte de los regímenes autoritarios 
de América latina: hoy, el tema nos lle­
va a seguir el itinerario posterior de la 
sociología y a preguntarnos por su fu­
turo. 

Expulsada del ámbito oficial, la dis­
ciplina pasó a refugiarse en el privado. 
La década del 70 asiste a la fundación 
o reactivación de diversos centros pri­
vados, en los cuales las ciencias sociales 
en general -Y la sociología en particu­
lar- tienen un lugar destacado, tanto 
en el plano de la investigación como en 
la actividad docente o de asesoramiento 
en la tarea social. 

Quien observa los resultados de esta 
"privatización" de la sociología no pue­
de menos que asombrarse. A pesar de las 
restricciones financieras, y del tránsito 
permanente por el escabroso desfila­
dero que le impuso su propia condición 
de "maldita", los· últimos años marca­
ron un claro fortalecimiento institucio­
nal de la disciplina, que a nuestro jui­
cio fue inseparable de una creciente 
orientación hacia la investigación empí­
rica. Y si bien no se puede decir que la 
sociología se encuentre hoy consolida­
da, han quedado definidos los caminos 
para que este proceso continúe, y la 
mayoría de los sociólogos han asumido 
con humildad y esfuerzo la ardua labor 
de hacer de su práctica una tarea reco­
nocida en la 'sociedad. 

Una consecuencia muy importante 
que se desprende de esta breve síntesis 

es el papel fundamental que tienen estos 
ámbitos privados -y pluralistas- de re­
flexión y producción de conocimiento 
empírico en el campo de las ciencias 
sociales. Un papel que se reveló como 
fundamental en momentos en que la 
inquisición desatada contra estas áreas 
de estudio hizo que sus cultores debie­
ran recurrir a alvéolos privados de su­
pervivencia, pero que puede y debe ser 
trascendido. Los centros privados, pro­
yectados en el futuro, deben continuar 
aiendo protagonistas en la producción 
de conocimiento al servicio de la comu­
nidad, para constituirse cada vez más en 
·ámbitos plurales de reflexión e inter­
cambio crítico entre los académicos y 
los sectores dinámicos del país. Su pre­
servación en este sentido es -sin duda,­
una tarea esencial, y una responsabili­
dad que sus actuales directivos tienen 
para con el país. 

·'Solo se puede.n decir las cosas a quien es capaz de escucharlas. Hay quien ha hablado tanto, que ha perdido la capacidad de escuchar" G. B. Shaw. 

, 



Disciplin·as 

Sexologí~ 

No solo 
de pan .... 
Franca revisión del origen de 
numerosos fracasos en la relación 
matrimonial: los reconocidos y 
los pudorosamente o~ultados. 

. .....,.. ... ,«ltíJiliQiil~ .E l 8exo feliz no constituye una con­
dición suficiente para una relación 

· de pareja plena, pero sí una condi-
ción necesaria. Quizá muchos 

piensen que exageramos; que es posible 
que eso sea relativamente cierto para 
gente muy joven,en plena eclosión eróti­
ca y emocional. Y que cualquiera que 
mire a su alrededor advertirá aue está 
rodeado'de ~trimonios en los cuales 
el sexo no parece jugar, ni remotamente, 
un papel tan decisivo. 

Por otra parte, si queremos ser con­
secuentes, tendríamos que sacar ciertas 
conclusiones de lo ya dicho. Si hemos 
establecido que de cada diez mujeres,, 
siete u ocho son frígidas, ¿será necesario 
·admitir que un porcentaje equivalente 
·de parejas son infelices, conflictivas, o 
·están s.implemente aburridas o hastiadas 

Informática 

d~ la relaCión? 
Pues sí. Nosotros sostenemos que 

sí, que esos son los porcentajes reales de 
infelicidad am{>rosa y matrimonial; que 
esa es "la verdad;verdadera". que ~xpli-

, Ca por qué Se está hablando cada V~~, 
más de la crisis de la institución matri­
monial. 

Si sólo se mantuvieran unidas las 
parejas que viven una relación erótica y 
sexual plena, los porcentajes de separa­
ción y de divorcio se elevarÍllfl vertigino­
samente. Estamos convencidos de que, 
si nos atenemos a la "realidad-tal-cual­
es", no tendremos más remedio que re­
conocer que "el matrimonio convencio­
nal es la muerte, lenta pero segura, del 
amor" y que, como señalamos en otro 
lugar: "Por algo las películas y las nove­
las de amor terminan siempre con el ma­
trimonio de los enamorados y nunca co­
mienzan con él. Porque con el matrimo­
nio convencional comienza el crepúscu-
lo del amor". · 

El matrimonio: ¿una 
relación utilitaria? 

¿Por qué se mantienen unidas, en­
tonces, tantas parejas que han dejado de 
amarse? La explicación no es difícil, 
aunque pueda resultar bastante sórdida. 
Algo nos dice el concepto mismo de 
"matrimonio convencional" o de "ma­
trimonio tradicional". En efecto, la con­
tinuidad de las parejas, en el ambiguo 

Una mirada a los vecinos . . 

~·Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984.Jf) 

mundo social en que vivimos, se afirma 
en razones puramente convencionales~ 
en "puras conveniencias". 

Lo que empezó con toda la euforia 
del amor, se continuará con la fría espe­
culación del cálculo. Cuando el sexo, el 
erotismo y la emoción empiecen a deca­
er, será el turno de las dudas. Y, tras las 
dudas, se instalarán las certezas doloro­
sas. Pero, y aquí áparece la verdadera 
explicación, junto a unas y otras apare­
cerá, también, la conciencia delpeligro 
de una revisión. · 

En cada hombre y en cada mujer, el 
·"contador" y el "tenedor de libros" que 
~todos llevamos dentro sacará a relucir, 
;.entonces, su calculadora y empezará el 
balance, repetido hasta el infinito, de 
conveniencias y de inconveniencias, de 
pros y de contras. ~ · 

El resultado será casi siempre el 
mismo: el balance nos convencerá de 
que son tantos los inconvenientes que es 
preferible "seguir tirando". 

Volviendo a nuestra afirmación~ ini­
cial: en jodo este proceso, la falta o l.a. 
pobreza de sexo son realmente decisivas. 
Recurramos a una analogía gruesa pero 
telq.cuente~ Pensem<?s qué ocurre con la 
comida, .. cpn el hambre y éóida sea. ¿'Es­

la comiíla tan importante en lá vida de 
la gente? ¿Vivimos para comer? Induda­
blemente no; por lo menos así pensa­
mos los que comemos todos los días. 
Hay cosas que nos parecen mucho más 
trascendentes, más priori_tarias que co-

Un balance muy provisorio 

mer. 
Casi nadie piensa en la comida 

cuando tiene el refrigerador bien'abaste­
cido. Incluso cada vez son más los que 
se imponen. ascéticas dietas adelgazan­
tes. Pero ¿qué sucede cuando una cosa 
tan obvia ·como el alimento cotidiano 
empieza a escasear? ¿Y qué cuando em­
pieza a faltar absolutamente, o cuando 
el alimento resulta incomestible? '. , 1 

Pues bien: con el sexo pasa algo 
bastante parecido a lo que pasa con la 

.comida. Dejemos hoy el tema por aquí, 
recordando simplemente que los sueños 
de los prisioneros en los campos de con­
centración tenían que ver con alimentos 

·Y que en los de muchos pacientes (je 
Freud y sus discípulos intervienen sím­
bolos y represiones de origen sexual. 

en el mercado internacional. Pero ocurre 
algo más preocupante aún: el hecho de 

En 1975, Brasil nacionalizó la que se ha impedido la producción en 
producción de las llamadas minicompu- ciertas áreas, a los efectos de dar priori-
tadoras, o sea equipos con precios que dad a aquéllos productos que supuesta-
oscilan entre los 20.000 y los 200.000 mente serían de mayor aplicación en el 

El desarrollo nacional basado en el impulso de nuevos productos y dólares. Un año después, México fijó Brasil. Ello entraña algunos riesgos 
cuotas a las importaciones de computa- puesto que ninguna medida de orde~ 

servicios en el área de la informática, debe ser parte de un desarrollo doras Y equipos de telecomunicaciones, burocrático habría podido prever (por 
coordinado de toda América Latina a fin de incentivar la integración local ejemplo) el boom de los microcomputa-

. de tecnologt'a. En an-os reet'entes, dores y·los microprocesadores. 
' . ..1 1111 ......... ·-• .,'ft"H""ftl.ZiiMi& 1 C:J!'J~--~ 1 ••• ~,._.. • •- A-... ~ Chile dio los primeros pasos latinoame- A lo largo de las discusiones Y las 

H 
emos señalado ya que los. af{os ve- con sus. co_no.cidos mecanismos: en .el ricanos en la producción de software ponencias registradas en .diferentes foros 
nideros traerán consigo mercados. Uruguay se venden computadoras que (parte no mecánica de los equipos, Y congresos, se han vertido sobre el 
diferentes, como consecuencia de ya no se fabrican en los países de origen como programas, diseño, instalación, tema que hoy nos ocupa algunas opinio~· 
la transformación de las indus- algunas compañías cobran por amplia; etc.), y Argentina creó centros piloto nes que parece útil recoger y difundir. 

trias, y un aire cultural diferente, como una computadora más de lo que en el de desarrollo de proyectos de ingenie- Entre ellas seleccionamos las siguientes: 
resultado previsible del advenimiento de extrarúero cuesta comprar una nueva ría. * América Latina necesita desarrollar 
la sociedad de la información. Y así por el estilo. ' Las medidas proteccionistas de su propia capacidad tecnológica en 

¿Cuándo se deberán tomar las deci- Lo's u' nt'cos · d 1 · • B il lt d ·t· t · d t " d · siones concernientes a la realidad que pa1s~s e a regwn que ras acarrearon resu a os post tvos ma ena e compu ac10n y e comum-
nos espera a la vuelta de la década? Evi- h!lnt c~mf.o~ma~o mf~aestru~t'!ras e en cuanto a creación de empleo, trans- caciones. 
dentemente no Cuando nos demos de cter !l sJgm,ftc. ac10n en mf.ormahca son ferencia de know how Y, sobre todo, * T d . f · d · 1 1 B 1 M una concienct·a generalizada del desaf¡' o 0 a m raestructura m ustna a 
bruces con ella, pues el desarrollo tecno- ~a~t Y . exJco, aun, que. Siguen. e.stando t d b ' d · 1 d 1 d t l d t'nforma't¡'co. St'ete años después, s1'n respec 0 e era respon er, para lógico no toma en cuenta a los rezaga- a ~n?s u~ e os patses 111 us na tza os. · bl l l f 

M t d d t enlbargo' Se han Planteado all¡' algUtlas que sea v1a e a argo pazo, a un es uer-
dos. Es prect'so prever las nuevas te11den- extco tene un merca 0 e compu a- d' d t 1 ' d 1 

d t l dudas Sobre la Vl.abt'lt'dad 0 sobre el zo coor ma o en re os paises e a cias, de modo de poder aprovechar de oras que represen a. a cu~r~a parte. de . , 
éstas lo mejor que ofrecen, sin esperar las ventas totales de Amenca Latma, acierto ·de esas medidas. Hay 'quienes regwn. 
a he'redarlás de centros que estarán tan p~ro que no ll~ga a ser el uno por se preguntan si el proteccionismo en * El proyecto de desarrollo implícito 
fuera de forma como de fecha. Ciento (l por ~wnto) del mercado de este campo es la respuesta más viable, exigirá una redéfinición del sistema 

· los Estados U m dos (! !}. Este solo dato sobre todo a largo plazo. educativo, para que propicie la creación 
No se nos ocultan las dificultades: sirve para dar una buena idea de la bre- Debido a la reserva de mercado de técnicos para las nuevas industrias 

nuestro país carece por completo de cha existente en esta materia entre practicada por Brasil, las empresas de y de ciudadanos para la nueva sociedad. 
políticas de informática y el juego lo nosotros y los polos capitalistas indus- ese país .deben pagar por sus computa- .Jor.ge Grunbe .. rg X 
_d~o~Jn~i~n~a~n~la~s~cr~J~rn~p~a~ñ~í~a:s~t:r:aJ:l:sn:a:c:i:o:n:a:le:s~, __ _:tr~i:a:li:z:ad:o::s·~---------------------------d=o~ra:s~p:re:c:i:o:s~m::á:s~a:l:to:s~q~u~e~lo:s~·~v~ig:e:n:t:e:s __ ~,~~~~~~~~~~~~I\IIII[J~ 

T~rcera edad la enseñanza. En la actualidad, ésta supera notoria- los resultados, puede condicionar un 

¿A partir 
de cuándo 
se es vi~jo? 
Para el territorio de la vejez no 
existen fronteras precisas, sino 
elásticos criterios de comparación 
que varían ... con el tiempo 

~~ .. ~~~~~~ 

L 
a campana anunció la te. rminación 
de la primera clase que recibían en 
el liceo. Varios alumnos la comen­
taban. Algunos querían saber có­

mo se llamaba el profesor. La respuesta 
no demoró:: "El viejo se llama Eduardo 
C ... ". Eduardo, el provecto profesor, 
tiene 27 años; es un estudiante universi­
tario que próximamente habrá de termi­
nar sus estudios. 

Ese mismo día, Eduardo había con­
currido, en la Facultad a la clase que 
había dictado el Profesor Carlos S .... 
También comentó, con algunos compa­
ñeros, la calidad de'' la clase impartida 
)10r "el viejo", un profesor de 45 años:· 
A su vez. e~te docente cataloga como 
"'1/'i(:jos" a sus colegas de g~a:Jo superior, 
en :sr•~Gial si est.án cerca de retír.trse ,;.,, 

Fuera de la actividad intelectual mente la pretendida para el comienzo de desfasaje con los restantes grupos etarios 
esta conducta es siempre la misma, la tercera edad. La muerte a los 35 ó 40 de la sociedad. Si este desfasaje fuera 
ocurra en el barrio, en la fábrica o en la años no sobrevenía por vejez, sino por decisivo para la catalogación de grupos 
oficina. ¿Tiene alguna explicación esta causa de enfermedades (no ligadas al de congéneres dentro de la clase de los 
forma de catalogar a los demás? ¿Es envejecimiento), no curables entonces viejos, no podría valorarse correctamente 
válido que tan sólo 15 años de diferen- y por epidemias muy extendidas y no sin tomar en cuenta los cambios que 
cia entre dos personas autoricen al más controlables todavía. ocurren en la propia sociedad. 
joven a tildar de "viejo" al mayor? Para Sumemos, a lo ya mencionado sim-
poder contestar esta pregunta tendría- No nos confundamos plemente como enumeración, todos 
mos que ponernos todos de acuerdo en aquellos aspectos que contribuyen a 
definir con la mayor precisión la condi- ¿Podríamos afirmar que llegamos a constituir nuesta forma de vida. Que 
ción de "viejo". viejos cuando somos portadores de algu- cada cual pueda conducir su propio 

No olvidemos en ningún momento na invalidez física importante que nos análisis autocrítico. Es seguro que 
'que el proceso de envejecimento co- vuelva dependientes? Si aceptamos este coincidiremos en que cada uno envejece 
mienza desde el momento mismo en criterio, habría que establecer con exac- según la manera como ha vivido. Una 
que somos concebidos por nuestros titud el grado de dependa. Si no; corre- vida plenamente vivida, con satisfaccio-
progenitores. Desde ese instante, cada damos el riesgo de ·aumentar arbitraria- nes, conduce con más probabilidad a 
día que transcurre somos más viejos. mente el gmpo social de los viejos, y un envejecimiento lento y tardío. Una 
En idioma inglés, cuando a alguien se con ello sus consecuencias. vida frustrada y oprimida no contribuye 
le pregunta la edad, se le dice: "How Beethoven, que murió antes de en cambio a enlentecerlo. 
old are you?", lo que viene a significar, llegar a los 60 años, y que a los 26 ca-
aunque no literalmente: "¿Cuántos afios menzó a desarrollar su progresiva sarde-
de viejo tiene usted?" ra, ¿era un viejo desde entonces? Roose-

Parece claro que el temperamento velt, paralítico desde los 39 años ¿fue 
de contabilizar los años vividos no es el considerado un viejo desde 1921, ¿¡.un-
más adecuado para determinar la califi- que haya muerto en.l945 a los 63 años? 
cación de "viejo". ¿No sería más sensato Los cambios que se producen en 
tomar en cuenta la proximidad con los nuestro intelecto ¿son por sí nÚsmos los 
años del promedio de vida? Hasta hace que determinan las diferencias entre 
relativamente poco tiempo el promedio viejos y no viejos? Hemos visto anterior-
de vida de la población era de 35 ó 40 mente que mientras algunas de nuestras 
años. En ese entonces, ¿se llamaba facultades permanecen incambiadas, 
"viejo" al que se aproximaga a esa edad otras solamente .. manifiestan un cambio 
promedio? No, no se les consideraba en la velocidad de sus manifestl'ciones. 
viejos por ese hecho .. Viejos eran los que Este enlentecimiento, aunque no con-
~uperaban largamente la cifra promedio. duce necesariamente a una alteración de 
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Lo 
absoluto 

Una tentativa para traer de este 
lado, con la máxima aproxima­
ción posible, un sueño soñado en 
Tarquinia en diciembre de 197 6. 

L 
a vulgar, recurrente ansiedad de 
tanto comienzo: hay que rendir 
examen en la Facultad, el tiempo 
pasa y la ciudad pasa por el tiem­

po {desde un tranvía o un tren) sin que. 
Ignacio, para darle un nombre, sepa 
dónde tiene que bajarse, ·dónde queda 
el edificio de la Facultad. 

En algún momento habrá que de­
cidirse, pero la opción no descansa en 
nada posible, en alguna pregunta a 
otros pasajeros o el reconocimiento de 
una esquina o una plaza. Simplemente 
se sabe que no se sabe, con una claridad 
que de este lado podría calificarse de 
glacial, y que sin embargo es preciso · 
llegar a tiempo al examen. Dentro de 
la misma claridad exenta ele toda expli­
cación hay esa gente vestida y esa mu-

chacha desnuda, ·ella a su lado pero sin 
mirarlo y él aceptando sin sorpresa des­
de el indiscutible sentimiento de que la 
conoce pero no llega a identificarla, a 
darle un nombre o una cara. 

Hay a la vez una sucesión. donde 
está instalada la espera como algo elás­
tico que se mantiene interminablemen­
te, y una sustitución instantánea del 
tranvía o el tren por un gigantesco 
avión volando a ras ele ciudad, a ras de 
calles y de luces. Para Ignacio nada tie­
ne de contradictorio ese cambio que 
mantiene invariable la ansiedad de la 
búsqueda y la falta de todo punto de 
referencia. Simplemente hay algo que se 
permuta y que guarda a la vez el hilo 
de lo que Jo precedía; no hay sucesión 
causal (la chica desnuda se ha agachado 
y se mira un pie, impúdicamente de es­
paldas a Ignacio) sino que por detrás 
de la mutación, ele la sustitución del 
tranvía o del tren por el avión se man­
tiene sin cambios la situación inicial: 
habría que bajarse, habría que llegar a 
tiempo al examen. 

La mutación siguiente se dará sin 
embargo en el nexo que unía las otras 
mutaciones, ligándolas de una nueva 
manera que en el fondo no cambia la 
ansiedad y poco a poco el miedo de 
Ignacio; ahora no hay examen sino 
avión en peligro donde los pasajeros 
están de pie en una enorme plataforma 
sin asientos que se desliza a pocos me­
tros de los techos de la ciudad en un 
silencio total, resbalando como un 
planeador que roza . calles, esquinas, 
semáforos, a punto de estrellarse sobre 
ellos pero deslizándose siempre en un 
estiramiento insoportable de la catás­
trofe. A los lados de la plataforma no 
hay ventanillas sino paredes de cristal, 
y también es visible la cabina donde se 
recortan las sombras agazapadas de los 
pilotos. 

Sucede así que no sucede nada 
fuera del resbalar sin el menor ruido, 

~E Montevideo, viernes 2 de marzo de 1984.Jl 
aunque sí sucede que ahora hay tam­
bién el otro hombre junto a Ignacio 
y la chica desnuda, sin destacarse de 
los demás pasajeros hacinados en la 
plataforma pero único en la medida en 
que Ignacio también sabe que lo conoce 
pero que no llega a identificarlo. No 
han cambiado ni cambiarán una sola 
palabra·, pero así como Ignacio no tiene 
la menor correspondencia con la chica 
desnuda, en cambio todo está ya asu­
mido y entendido entre el otro hombre 
y él. Dos cosas se clan como bloques 
recortados de toda relacíón: hay que 
comunicarse inmediatamente con (pero 
eso se detiene ahí) y esa comunicación 
es algo absoluto, una totalización. Al 
mismo tiempo Ignacio sabe que la chica 
desnuda participa de alguna manera en 
esa certidumbre sin resquicios, aunque 
ella no lo mire ni mire al otro hombre 
sino que· siga sujeta por una mano a 
una correa donde sobrevive algo del 
tranvía en el avión al borde del choque 
final. 

No solamente no hay choque sino 
que esta vez la mutación es mucho más 
polarizadora y brutal: una central de 
correos en cuya gran galería los dos 
hombres y la chica desnuda están in­
móviles y mirándose. Ahora también 
la chica parece participar directamente 
en la búsqueda de aquél a quien hay 
que cursar la comunicación. Pero ni 
ella ni los dos hombres se hablan, todo 
está ya sabido entre ellos, eso que final­
mente los une y que es no saber con 
quien deben comunicarse, quién debe 
recibir esa comunicación que sigue im­
poniéndose a Ignacio como un acto tras 
del cual el presente quedará abolido o 
explicado o trastocado. 

Tan extrema y vertiginosa es la 
necesidad de comunicación que ahora 
el otro hombre da a entender, sin que 
Ignacio pueda saber cómo, que incluso 
hay que prescindir de la palabra habla­
da. Tal vez de la chica desnuda nace la 

noción de que deben enviar un telegra~ 
ma, porque los precede en la sala del 
telégrafo donde cada uno de ellos toma 
un formulario. Ignacio ha sacado un 
bolígrafo y ve que los otros también 
están preparados; sin concertarse los­
tres esperan mirando los formularios 
en blanco. Nadie sabe a quién hay que 
enviar el telegrama, ni qué hay que de­
cirle; los tres saben que ésa es la prueba 
de que hay que hacerlo. Eso dura quizá 
más que todo lo precedente, antes de 
una última mutación que ahora sí 
parece romper todos los nexos ante­
riores. Se está en tina casa sin caracte­
rísticas especiales, la vida parece conti­
nuar normalmente, los tres habitan la 
casa sin que Ignacio sepa por qué, sin 
que ocurra nada salvo estar viviendo. 
Pero al mismo tiempo se siente una 
diferencia, Ignacio admite que el otro 
hombre y la chica desnuda y él mismo, 
están ahí como en un primer encuentro 
verdadero, algo que pareceiía una com­
pletación. Ya no los fija ese deber de 
comunicarse con alguien o algo que nun­
ca parecen haber definido. A menos que 
los telegramas hayan sido enviados y 
que hayan llegado a destino; pero cuan­
do Ignacio piensa é'sto ya no hay casa 
ni chica desnuda ni otro hombre, sola­
mente una cama, un nuevo día. 
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!>.icho actual: Hablando la gente no se entiende. 
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Y' a escribí con insistencia sobre el 
tema de hoy. En realidad no se· 
trata de una reflexión, sino de una 

, invitación para que otros reflexio-
nen con provecho, si es posible. 

Hace unos meses leí en un perió­
dico una carta firmada por tres candoro­
sos ángeles. Protestaban porque, según. 
ellos, todos los otoños las editoriales pu­
blicaban obras de los mismos autores. 
Y por qué no los libros de escritoresjó­
venes, desconocidos, inéditos o semi. 

No hay razón para reiterar que los 
propietarios de una empresa editorial 
han puesto o arriesgado su dinero con la 
esperanza de que les rinda un interés 
superior al de los bonos estatales o ban­
carios. Hay excepciones, como en todo.' 
Sé de editores que debieron afrontar la 
quiebra por el curioso capricho de publi­
car libros excelentes; y de otros que 
superaron mil veces el interés de los 
bonos publicando bodrios de amiguetes 
o de extranjeros expertos en la fabrica­
ción de best sellers, con los ojos puestos 
en Hollywood. Hay en todas partes, es­
critores llamados profesionales. Así co­
mo exigirnos a las pobres gallinas que 
pongan un huevo por día, ellos se obli­
gan a poner un libro por año. 

Las quejas de los tres primeros, que 
supongo adolescentes, acaban de ser 
reforzadas por un ganador de un premio 
importante en un concurso de novelas. 
Sus palabras, tan extrañas en boca o plu­
ma de un ganador, aportan frescura y 
actualidad a estas líneas. 

"Yo creo que el panorama literario 
atraviesa un momento de crisis, de va­
cío, en el que están haciendo el caldo 
gbrdo algunos literatos. Tras la eclosión 
que supuso en la década de los años se­

.tenta la literatura de los países latino-
americanos, ha habido un vacío que se 
ha tratado de rellenar con tiradas edito­
riales que no creo que aporten nada en 
absoluto a la literatura en lengua caste­
llana. Hay un cierto oportunismo en el 
que están medrando algunas figuras bas­
tante mediocres, respaldadas por opera­
ciones editoriales sin más objetivo que el 
mercantil". 

"Los premios literarios generalmen­
te son utilizados como catapulta de ope­
raciones editoriales encaminadas más 
'a la venta que a aportar algo en el pano­
rama literario." 

Gracias a mis escasas incursiones en 
la grosería, ajena y mínimamente pro­
pia, puedo conjeturar las palabras que 
habría reiterado en círculos de amigos 
y parientes, el feliz premiado en caso de 
que el jurado hubiera puesto de lado su 
obra. Aún no publicada; de modo que 
no opino sobre ella. 

Hay también por aquí algunas bue­
nas noticias. El ministerio de cultura 
(todavía no ha llegado el momento de 
que se impongan las mayúsculas) ha re­
partido becas entre poetas, narradores 
y ensayistas. El monto de estas becas no 
se ha hecho público, por lo menos para 
mí. Y esto es muy importante. Porque 
no es lo mismo que las tales becas ayu­
den a sobrevivir a un poeta mientras es­
cribe el borrador de un soneto, consulta 
al diccionario. de rimas, pule sus catorce 
líneas, reconoce y mata los malditos 
ripios; no es lo mismo, digo, si se trata 
de un ensayista que se ha propuesto re­
dactar, por ejemplo, y no me ruboriza 
echar mano a un chiste apolillado y fa­
moso, un par de volúmenes titulados 
teutónicamente, "Breve introducción a 
la psicología del elefante". 

Y veo con alegría que una o dos 
editoriales han resuelto publicar libros 

de autores jóvenes, nuevos, anommos 
o casi. Además, los estudiantes de distin­
tas universidades de provincia, aquellos 
escasos que aman la literatura -en mu­
chos casos, me lo escriben, a pesar de 
sus profesores- mantienen vivos sus sue­
ños y lo que creen destinos, editando 
"revistas" o cuadernillos impresos por 
ellos mismos en ciclostol o mimeógrafo. 

Imagino y deseo que en todos los 
países donde haya gente que lea estas 
págin~s, existan también jóvenes perti­
naces e inconmovibles ante las negativas 
de las editoriales. Que recuerden, guar­
dando distancias, que Gide, lector de la 
editorial más importante de Francia, 
rechazó por aburrimiento "En busca 
del tiempo perdido" de Maree! Proust, 
el novelista más inteligente que ha pro­
ducido el siglo. Por lo menos hasta hoy. 

Me veo a mi mismo caminando las 
calles de Montevideo con el manuscrito 
de una "obra maestra" b¡:ijo el brazo. Yo 
tenía veinte años y en aquella prehisto­
ria Montevideo no tenía editoriales. Mi 
primer libro fue impreso en el mismo 
papel con que se envolvían comestibles 
en las tiendas. Gracias a unos amigos 
que eran dueños de una Minerva antedi­
luviana. No se vendió ni un solo ejem­
plar. 

Y ahora, el recuerdo de una historia 
de cotidiano horror ocurrida hace un 
tiempo en Norteamérica. No guardo 
recortes, olvidé los nombres de los per­
sonajes. Son dos, madre e hijo. Los lla­

. maré Smith. 
J ohn Smith había escrito una no­

vela, con sacrificios, desvelos y una fe 
siempre fresca. Noche tras noche, do­
mingo tras domingo. Cuando llegó a la 
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palabra fin, tres letras que a veces 'llegan 
demasiado pronto y otras parecen remo­
tas, inalcanzables, juzgó su obra y la 
decretó buena. Entonces comenzó la 
caza del 'editor, la peregrinación ince­
sante, las largas esperas, las devoluciones 
del manuscrito acompañadas de las resa­
bidas, hipócritas palabras: "nuestros pla­
nes editoriales se encuentran cubiertos 
para los dos próximos años. Lamenta­
mos mucho ... ". 

Pienso que los editores de todo el 
mundo debieran mandar imprimir tarje­
tas portadoras de mentira y falso con­
suelo administradas por una máquina 
incapaz de rubor. Pero tal vez esta inca­
pacidad no sea virtud exclusiva de orde­
nadores, computadoras o como quieran 
llamarlas mañana. 

No sabemos cuanto tiempo robó 
J ohn a esa parte de la vida que la muy 
inmensa mayoria.dedica a ganarse el pan 
con el sudor de su frente. Hay niños en 
este inmundo mundo que sólo le dedi­
can dos segundos de su vida para morir­
se de hambre. 

No fue el caso de Smith. En una en­
trevista su madre dijo: "Se pasaba la 
vida escribiendo". Bella frase para una 
lápida. Porque harto de rechazos, de 
postergaciones que tenían el infinito 
como límite, J ohn Smith se pegó un 
tiro. Tenía veintiseis años. Su libro era 
malo para los lectores de editoriales; 
pero para su madre, Mary Smith, era la 
mejor novela que se ha escrito nunca. 
Entonces recogió la antorcha. 

Ahora era ella la que visitaba, cuan­
do se lo permitían, editoriales, agentes 
literarios; era ella la que tragaba negati­
vas, groserías, falsedades. Pero había 

Jurado , conseguir que la mejor 
novela de todos los tiempos fuera publi­
cada y expuesta a la admiración de la 
humanidad. No esquivó sacrificios ni hu­
millaciones: aún puedo recordar una 
fotografía suya exhibida en una gran 
revista norteamericana en la que aparece 
lavando pisos de oficinas. Y, según mi 
memoria, pasaron diez años hasta que 
una editorial, creo que de Oklahoma 
City, aceptó la obra. 

Y aquí termina lo que pudo ser un 
bello cuento de hadas. El libro resultó 
un fracaso; ni ventas ni críticas. Tal vez 
fuera una buena novela. Tengamos pre­
sente que un fabricante como Mr. Rob­
bins gana millones con cada libro mien­
tras un genio como Faulkner es hoy 
y acaso para siempre casi un descono­
cido en su propio país. 

Comprender es perdonar. Y o puedo 
decirlo, sin amargura, porque se publica­
ron dos novelas mías en USA con el mis­
mo lamentable fin que la de mi amigo y 
colega John Smith. Q.E.P.D. 
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En el diálogo los que no escuchan al pueblo son sordos, y por lo tanto, interlocutores inválidos. 




